
        
            
                
            
        


 
   
    Prologo.   

      

    Recuerdo la primera vez que la vi, fue hace dos años cuando entro por la puerta de mi casa en un hermoso vestido verde esmeralda oscuro con un escote en V sin ni una mancha o pelusa. Sus tacones negros de aguja sin un solo rasguño.  

      

    Su hermoso cabello pelirrojo largo con ondas de lado, su piel tan blanca, llevaba un maquillaje sutil que se le notaba de lejos esas pecas que resaltaban, sus labios gruesos pintados con un color neutral y esos ojos azules como el profundo mar miraban hacia todos los integrantes que se encontraban en ese momento.   

      

    No fue hasta que sus ojos se detuvieron en mí. Ambos nos sostuvimos la mirada en lo que parecieron minutos cuando la realidad tan solo fueron un par de segundos.   

      

    Mi corazón comenzó a latir más rápido de lo normal por primera vez en mi vida...   

      

    Seguí observando a la mujer delante de mí hasta que me detuve en el momento que fue saludada por la mujer que tengo a mi lado con la mano entrelazada que llevaba un vestido rojo con apertura en la pierna derecha, su cabello rubio, sus labios delgados pintados de un rojo bastante bonito y sus ojos color miel.  

      

    - Gálata - Exclamo la mujer que tenía a un lado hace un segundo que es mi prometida.   

      

    Sali de mi trance y me acerque a ellas que se encontraban abrazadas, hasta que mi prometida exclamo:   

      

    - Ven amor, te quiero presentar a mi hermana.   

      

    - Gálata te presento a mi futuro esposo   

      

    - Mucho gusto Gálata D'angelo -   

      

    - Alessandro Lombardi - Exclame nervioso  

      

    Cuando nuestras manos se tocaron por primera vez sentí una corriente eléctrica que primera vez en mi vida sentía algo así, era extraño todos esos sentimientos como si no fuera la primera vez que la había visto, sentía que la conocía anteriormente y no se dé donde, aunque no creo que de ninguna parte porque es nada más y nada menos que la hermana de mi prometida, fue como un golpe bajo y aún no he entendido el porque me siento así.   

      

    Me pareció muy extraño que la hermana de Alice tenga tanto nombre y apellido italianos y mi prometida ni su familia tenían eso, y sus apellidos eran muy distintos, y además no tienen ni rasgos iguales... ¿O será adoptada? Todo es muy confuso.  

      

    Se me olvido añadir que mi prometida Alice es una modelo de pasarela de Victoria Secret. Una de las mejores del país. La conocí por medio de unos amigos en una fiesta. Por lo que me cuenta y he notado que es el orgullo de su familia puesto que es buena en lo que hace, y ahora que me doy cuenta tiene una hermana que por cierto es extremadamente preciosa, y no sabía por qué nunca me hablo de ella, ni su familia la menciono en ningún momento.   

      

    - Amor, te cuento que mi hermana aparte de que es bella, es Medico Pediátrico - Exclamo Alice   

      

    Para mí eso fue como un balde de agua fría, aparte de hermosa, inteligente y es médico al igual que yo. Soy Médico Cirujano uno de los mejores del país y reconocido en varios países, tengo mi propio hospital, uno de los mejores, por cierto, no es por aparentar, aunque por supuesto que lo es.   

      

    Dicho eso me hice a un lado para que mis suegros abrazaran a su hija que al parecer hace años que no se encontraba en Nueva York y no había venido hasta ahora.  

      

    - Bueno familia - Alice se volvió a parar a mi lado y me tomo del brazo cariñosamente. - Como sabrán Alessandro y yo tenemos tiempo saliendo y en estos momentos estamos comprometidos. -   

      

    Todos abrieron los ojos con sorpresa... Nadie se esperaba eso porque todos me conocían como un hombre bastante particular a la hora del compromiso, no me gustaba para nada. Siempre fui muy liberal, me gustaba la soltería, pero veía que era el momento de comprometerme y dejar de estar cada vez en los tabloides de revista de cuarta categoría.  

      

    Después que los padres de Alice salieron de su impresión se acercaron para felicitar a su futuro yerno y felicitarnos por nuestro compromiso.  

      

    Mire detenidamente a la hermana de Alice que no me dejaba de mirarme y yo tampoco a ella, notaba en su rostro que se encontraba como extrañada por la noticia... no lo sé.  

      

    Sonrió a modo de disculpa y se encogió de hombros cuando se dio cuenta de la manera que la estaba mirando.   

      

    Camino hasta donde nos encontrábamos, abrazo a Alice, nos felicitó por nuestro compromiso, tomo su abrigo que había colocado sobre una de las sillas y se lo puso. Se coloco su bolso y camino hacia la salida, pero la mano de mi prometida Alice la detuvo.   

      

    - No te vayas por favor - Suplico ante la mirada de toda su familia. - Lo hice para ayudarte, no te molestes, eres mi hermana pequeña -   

      

    No debiste hacerlo - Exclamo su hermana con la mandíbula apretada y soltó su agarre. - Yo cuento con los medios suficientes para buscar mis propias oportunidades de trabajo y no necesitaba de tu ayuda Alice.   

      

    - Llevabas meses tratando de entrar a trabajar en el Hospital - Se excuso. - Tan solo quise hacerte las cosas más sencillas para ti, ya que tengo la oportunidad de ayudarte ya que Alessandro es mi futuro esposo y dueño del Hospital.   

      

    - No necesito tu ayuda ni la de nadie - Exploto al fin, al filo de insultar a su propia hermana. - Me has hecho quedar como una inútil que necesita la Inter versión de su hermana mayor para tener éxito y eso, no te lo puedo perdonar. Sabias perfectamente que era mi sueño entrar a trabajar ahí, pero con mi propio esfuerzo sin ayuda de nadie, pero no fue así. Siempre haces lo mismo, cada vez que quiero hacer algo, te entrometes en todo. Ya basta. - Exclamo bastante furiosa Gálata, y la entiendo perfectamente porque a mí tampoco me gustaría que intervinieran en mis cosas por más familia que sea.   

      

    - Perdón a todos por el espectáculo que acabo de dar, pero no se paren por mí.. Continúen con la fiesta. Necesito irme, felicitaciones de nuevo a los futuros esposos. Adiós. -   

      

    Sin mirar a nadie abrió la puerta y salió azotando la puerta, dejándome con un sabor amargo en mi boca y no sabía el porqué.   

      

      

      

    Sin saber que esa mujer iba hacer mi perdición.  

      

      

      

      

      

    Capitulo I.   

      

      

      

    Alessandro:  

      

    Me sentía abrumado sin la más remota idea del porqué, ya habían pasado varios días que me sentía así después de la reunión donde hicimos público el compromiso con Alice y su familia, y hoy tenía la prueba de traje para el matrimonio que es dentro de 8 meses y no entiendo el apuro de Alice en casarse tan rápido. Si es por mi familia no hubiera boda, ellos no están muy contentos con la idea de casarme y menos con ella, y no lo entiendo. Mis padres tienen una idea equivocada de mi prometida, ellos me aseguran que es mala mujer, mala persona, y yo no lo veo así, he visto como es amorosa con sus papas, si la he pillado una que, otra vez tratando mal a los meseros, ¿pero eso no quiere decir que es mala persona o sí?...   

      

    Y a veces se comportaba como una niña pequeña, malcriada, orgullosa, y hasta a veces grosera, pero todos tenemos defectos, y no por eso quiere decir que no es para mí. Quisiera entender el capricho de mi familia al no aceptar a Alice, y más mi hermano que somos muy unidos. Somos gemelos. Y eso era una de las cosas con la que me sentía abrumado y aparte una de ellas era una pelirroja de ojos azules.   

      

    No había caído en cuenta que ahora ella va a trabajar para mí, junto en el hospital. Nada puede salir mal.  

      

    Sali de mi trance cuando suena mi celular, contesto sin mirar quien llama:   

      

    - Alessandro Lombardi -   

      

    - Hermanito que gusto escucharte, al fin te oigo la voz. Si yo no te llamo tu no me llamas, ni a tu madre la llamas - Exclama Liam, mi hermano.  

      

    - Ja ja ja, deja el chiste Liam. Mira que sabes muy bien porque no llamo mucho, todo se basa en Alice. Que ustedes no quieren que me case con ella -   

      

    - Ay hermano, no lo hacemos por tu mal y lo sabes perfectamente, te queremos mucho y solo queremos lo mejor para ti Alessandro -   

      

    - Y lo entiendo Liam, pero quien me entiende a mí, sé que no te puedo mentir a ti y eso que yo a Alice la quiero, la adoro, pero no la amo, pero es buena para mí, ya necesito casarme. Ya tengo 32 años, no soy un adolescente, necesito estabilidad, y ella me la puede dar - Exclame ya cansado.  

      

    - Puras patrañas!  Vas a cometer un error si te casas con ella y no te quieres dar cuenta, por el simple hecho de querer casarte rápido nada más para que la prensa te deje tranquilo de que como es posible que un Médico cirujano reconocido ya con la edad que tienes no estés casado aun, piénsalo muy bien. Además, estamos cansado de decirte que Alice es mala persona. - Exclama ya bastante irritado.  

      

    - YAA BASTA LIAM. Siempre es lo mismo contigo no entiendo porque dices lo mismo que Alice es mala persona, ella no les ha hecho nada a ustedes, así que por favor te pido, te exijo que no sigas con lo mismo. -   

      

    - Ok Ale sigue creyendo en esa mujer y cuando te des cuenta espero que no sea demasiado tarde, adiós hermano. Yo le mando tus saludos a nuestros papas. - Y colgó.  

      

    Cada vez que hace ese tipo de llamadas quedo más irritado y abrumado de lo que me encontraba.  

      

    Me levanto de la oficina de mi casa y me sirvo un coñac. Todo se me junto hoy, la cita para la prueba del traje que, por cierto, la perdí. No fui. La llamada de Liam, mis pensamientos con Gálata esa hermosa mujer no la puedo dejar de pensar, y Alice que ahora quiere adelantar la boda para 3 meses, cual es el apuro.   

      

    Me mantuve en silencio meditando las palabras de mi prometida. Lo cierto es que Alice había estado insistiendo en casarnos dentro de 3 meses y no 8 meses como habíamos planificado. Sentía que era muy pronto, pero se puso muy histérica cuando le dije que es poco tiempo que me diera el tiempo que había desde un principio. Pero, tuve que aceptar para que no tuviéramos ningún inconveniente los dos.  

      

    Pararon las horas... y ya era hora de irme al hospital hoy tenía una cirugía de aumento de senos. Y mañana tenía la cita con Gálata para hablar sobre la vacante de trabajo para ella.   

      

    Llegue al hospital.  

      

    Hice la cirugía y todo salió a la perfección. Mas tarde tendría una cena con Alice que quiere decirme algunas cosas de su hermana Gálata para estar preparado mañana para hacerle la entrevista, según ella porque va hacer una guerra de boxeo.   

      

      

      

      

      

    Gálata:  

      

    Me encontraba perdida en mis pensamientos. Alice se iba a casar en un par de meses y mi mama me había obligado por todos los medios posibles estar presente aun cuando me encontraba molesta con ella desde aquella noche que nos presentó a su prometido.  

      

    Esa no era la manera en la que quería conseguir el puesto. Yo quería que me llamaran porque de verdad me merecía el trabajo y no porque mi hermana se lo había pedido a su novio por simple capricho.   

      

    Yo amo mucho a mi hermana, y me alegra que este feliz, pero ella sabe perfectamente como soy yo, y no me gusta que se metan en mis cosas. Se que no me estoy comportando bien, pero soy muy orgullosa para dar mi brazo a torcer.   

      

    Salgo de mis pensamientos cuando mi madre me está llamando  

      

    - ¿Gálata te estoy hablando, me estas prestando atención? -   

      

    - Si mama, por supuesto -  

      

    - De que te hablaba? -   

      

    - Ayyy mami por fa, no sé... dime del vestido que voy a usar? no sé.. -   

      

    Puso los ojos en blanco mi mama. - Te estaba diciendo Gálata que dejaras tu orgullo con tu hermana y aceptaras el trabajo y demuéstrales a todos que estás ahí por tu esplendido trabajo y no por otros recursos, eres una excelente doctora, amas demasiado a los niños, son tu vida y lo se cariño, pero solo quiere ver a mis hijas felices cumpliendo cada una sus sueños, solo piénsalo, hazlo por mí. - Exclama mi mama con un puchero.   

      

    - Yo quería obtener el puesto por mis propios méritos - Exclame con el ceño fruncido tratando de no doblegarme con mi mama que cada vez que hacía pucheros u ojitos de gato te convencía. - Deja de mirarme así mama, pero está bien, déjame pensarlo. No estoy diciendo que sí, solo lo voy a pensar. Sabes perfectamente que mis pacientes son todo para mí.   

      

    - Gracias cariño, te amo mucho. Ustedes son todo para mí, tú y tu hermana las amo demasiado.   

      

    - También los amo mama, yo haría cualquier cosa por ustedes, hasta daría mi vida si fuera necesario para que ustedes estén bien - Exclame con lágrimas en los ojos.   

      

    Mi mama me dirigió la mirada con una sonrisa pintada en los labios. y nos fundimos en un abrazo, Ella poseía unos hermosos ojos color miel al igual que Alice, al igual que su cabello rubio. Yo había heredado de mi papa solo mi color de ojos azules y me sentía orgullosa por eso.  

      

    Mi familia posee una buena posición económica gracias a que mama era una modelo reconocida mundialmente. y a que papa es dueño de una empresa tecnología bastante prestigiosa. Ambos son polos opuesto, pero aun así son un buen matrimonio y mi ejemplo a seguir.   

      

    La puerta de la casa se abrió dejando ver a mi hermana junto a su prometido. Automáticamente me separe de mi mama, me sentía bastante incomoda. Iba a irme, pero mi mama me dio una cara como "Por favor gálata no te vayas, piensa en mí" y así lo hice... pensaba quedarme.   

      

    Salude a mi hermana y su prometido, me temblaban las piernas cada vez que lo tenía cerca, con esa mirada tan penetrante... me encontraba nerviosa, y cuando eso sucede tengo la costumbre de morderme el labio. Y lo más extraño que él no dejaba de mirarme y miraba mis ojos y mis labios.  

      

    Alice empezó hablar sobre mañana del trabajo y dijo:  

      

    - Gálata mañana vas a la entrevista, ¿verdad? - Exclamo nerviosa.  

      

    Iba a contestar, pero me salvo la campana. Estaba sonando mi celular y digo:   

      

    - Perdón, voy a contestar - Gracias Diosito por salvarme de esta, pienso para mí.   

      

    Verifico de quien es la llamada y es de Enzo mi mejor amigo.   

      

    - Hola cariño - Digo.  

      

    - Muñeca te necesito, me encuentro en la casa de mi mama, que mi hermana Bella no se encuentra bien, necesito que vengas. Para que la revises. - Exclama llorando y nervioso  

      

    - Cariño escúchame bien, necesito que te tranquilices, dame 10 minutos y estoy allá - Exclamo asustada porque sé que Bella tiene una enfermedad y como su médico necesito estar allá.   

      

    - Gálata por favor ayúdanos, sabes que Bella es mi vida sin ella no soy nadie, te necesito aquí. - Y lo sé, Enzo ha trabajado toda su vida por ella, hace cosas no muy buenas para pagar sus medicamentos y darle lo mejor.   

      

    Y cuelgo para salir en seguida hasta allá.  

      

    Me doy la vuelta y veo que todos me están mirando, escucharon toda mi conversación. Y me doy cuenta que Alessandro me mira con preocupación y con enojo.  

      

    Mi mama es la primera en preguntar: - Cariño, que pasa? ¿Está todo bien? - Exclama asustada. Digo: - Mama necesito irme, después te llamo y te explico todo, ¿sí? -   

      

    Alice me mira y empieza hablar. - No me digas Gálata que tiene novio, porque razón no nos habías dicho nada? Lo tenías bien guardadito... Cuando nos lo vas a presentar a ese tal "Cariño" - Dice con una sonrisa en sus labios.   

      

    - Mira Alice en estos momentos no estoy para tus bromas - Exclamo con toda la seriedad.   

      

    Alessandro solo se ha mantenido callado en todo momento y no ha dejado de verme, y en el momento que mi hermana había dicho que tenía novio, no sé porque note que tenía el ceño fruncido y la mandíbula apretada.  

      

    Camine rápido para agarrar mis cosas y salir rápido de allí, sin mirar a nadie en específico pero mis ojos involuntariamente se desviaron al prometido de mi hermana. Se mantenía en el mismo lugar viéndome directamente con una mirada penetrante que logro erizar cada bello de mi piel.   

      

    Desvié la mirada y salí de la casa con el pulso acelerado. Ese hombre lograba ponerme nerviosa con una sola mirada y eso me asustaba.   

      

      Capitulo 2.  

      

     Gálata:  

      

    Nos encontrábamos en un Restaurante Italiano, la música era suave y romántica. Estaban varias mesas pegadas. Se encontraban mis padres hablando anécdotas, y mi mejor amigo aun no llegaba. Y después de ayudar a su hermanita Bella, estuve pensándolo y decidí aceptar el trabajo en el Hospital para poder ayudarla específicamente a ella, porque sé que ellos no poseen recursos económicos para pagar un tratamiento tan costoso, y mucho menos la estadía en el hospital. A nadie le he contado que he decidido aceptar.   

      

    Mis ojos involuntariamente viajaron hasta donde se encontraba mi hermana Alice junto a su prometido. Ella sonreía con verdadera felicidad, cuando ella le susurro algo en el oído.. Él se colocó rojo, quien sabe qué le diría ella, seguramente algo pervertido.   

      

    Me encontraba tan feliz por ella que haya encontrado un hombre que la hacía feliz. Alice siempre tuvo muchos novios, y nunca me llegue a imaginar que se comprometiera ya que ella era un alma libre. No le gustaba estar atada tanto tiempo a un hombre, pero con Alessandro parece diferente, realmente lo ama. Y me alegro por ella.  

      

    Mire la hora en el reloj de mi muñeca derecha y cuando me iba a levantar a dar unas palabras, me abrazan por detrás, y me doy la vuelta y ahí veo a Enzo mi mejor amigo.   

      

    - Cariño mío, si viniste. Pensé que no ibas a poder venir. - Exclame feliz saltando para abrazarlo.   

      

    - Ninfa sabes perfectamente que yo siempre cumplo mi palabra - Dice muy sonriente Enzo  

      

    En ese momento no nos habíamos dado de cuenta que todos nos estaban mirando, con una mirada de intriga. Y mis ojos vieron al prometido de mi hermana que se encontraba mirándome, cualquier movimiento que hiciera él lo seguía. Y se encontraba como molesto, pero si se encontraba feliz hace unos segundos cuando hablaba con mi hermana.   

      

    Y empiezo hablar y digo: - Familia, les presento a Enzo - -Y Enzo te presento a toda mi familia, Mi hermana Alice, su prometido Alessandro, mi mama Lysa y mi papa Alan. - Todos saludan felices, y se dan la mano, pero cuando le da la mando al prometido de mi hermana se ve bastante molesto... Pienso que pareciera que fueran celosssss.. Oh vaya que locura estoy pensando yo. Creo que eso jamás pasaría.   

      

    Y para desinflar el ambiente un poco, agarro una copa de vino para hacer un brindis.   

      

    Y empiezo a decir: - No sé por dónde empezar a decir cada una de las palabras que acabo de memorizar hace un par de minutos - Mi familia se ríen con mi pequeñita broma. Y continuo: - Solo quiero decirle a la hermosa mujer que esta frente a mí con una sonrisa que ilumina como el sol, a mi amada hermana mayor Alice. - Ella me mira directamente a los ojos como yo a ella. - Me siento realmente orgullosa de ti, has llegado demasiado lejos, has cumplido las metas que te has propuesto en la vida. Eres el orgullo de la familia Alice, y yo como tu hermana pequeña quería decirte que te amo inmensamente. Estoy feliz que tu estés feliz. Me alegra que hayas encontrado a un hombre que te ama y respeta sobre todas las cosas. Ese hombre que es capaz de hacer sonreír a mi hermana con facilidad y alegría, tiene toda mi admiración. Brindo por la feliz pareja. - Esta vez mire directamente a Alessandro quien tenía una sonrisa gigante.   

      

    Todos levantaron las copas y brindamos por la pareja de novios. Lleve la copa a mis labios y cerrando los ojos para saborear el vino tinto. Siempre fue mi favorito aun sobre el vino blanco o rosado.  

      

    La comida continua como cualquier otra, pero esta vez permanecí en mi lugar sentada bebiendo junto con Enzo, y charlando de todo un poco.   

      

    Apenas llevaba la mitad del vino en la copa cuando decidí levantarme e ir al baño, me excusé y me dirigí hasta allá. Entre, hice mis necesidades, me lavé las manos y corregí mi maquillaje que parecía un mapache por haber llorado hace ratico cuando le dirigí aquellas palabras a mi hermana. Lo arreglé y salí del baño. Cuando iba llegando a la mesa donde estaban todos, lo vi. Iba entrando mientras se arreglaba la corbata y miraba hacia todos lados, como buscando a alguien.   

      

    Llegue hasta la mesa y me bebi todo el vino que me quedaba en la copa, todos me miraban extrañados por esa actitud. Hasta que Enzo se me acerco hasta el oído y me pregunto: - Ninfa que pasa? ¿porque tienes esa cara? ¿y estas temblando? - Pregunta todo extrañado.   

      

    - Enzo necesito que te inventes cualquier cosa, y me saques de aquí pero ya. Cuando salgamos de aquí, te explico mejor, pero vámonos por favor. - Exclame toda nerviosa.   

      

    Enzo se levanta de la silla del restaurante y dice: - Bueno, nosotros nos vamos. Ya es muy tarde y si mal no recuerdo mañana Gálata tiene una entrevista de trabajo, y tenemos que madrugar. Muchas gracias por todo, feliz noche. - Dice tranquilo.  

      

    - Vamos Ninfa, necesitamos irnos - Exclama, y me da la mano para levantarme.  

      

    Me levanto y me despido de todos. Salimos del restaurante, y nos montamos en el carro. Y cuando arranca el carro empiezo a llorar... y a llorar. Enzo me pregunta: - Cariño que pasa? ¿Por qué estas llorando? ¿Paso algo en el restaurante que no me hayas dicho? - Dice asustado.   

      

    - Enzo lo vi, lo vi otra vez...- Digo toda temblando, llorando, asustada. El labio me está temblando.   

      

    - ¿Oh no, no me digas que ese desgraciado estaba ahí? - Exclama furioso, y le da golpes al volante.   

      

    Yo digo: - Si ahí se encontraba, iba entrando al restaurante, no me vio porque me escondí, pero sé que fue ahí por mí, además que estaba viendo para todos los lados, buscando a alguien. Y como no me vio siguió de largo, y se sentó en una mesa. Estoy asustada Enzo - Exclamo con lágrimas en los ojos, temblando de los nervios. - Tranquila mi vida, vamos a pensar que no estaba allí por ti, todos modos no pienso dejarte sola. Cuentas con todo mi apoyo si vuelve aparecer, y si es así lo voy a matar Gálata. Tenlo por seguro. -   

      

    - No vas a matar a nadie, déjate de tonterías, pero muchas gracias Enzo por ser mi soporte. Eres ese hermano que no tuve. Te quiero - Digo aun con lágrimas en los ojos.   

      

    - De nada Gálata, sabes perfectamente que también te quiero. Eres mi otra hermana junto con Bella -   

      

    Me quedo tranquila viendo por la ventana hasta que llegamos al edificio donde vivimos juntos, compartimos apartamento. Subimos en silencio, un silencio cómodo. Entramos. Voy directamente a mi habitación, y me dirijo al baño, entro y me doy una ducha. Mientras me baño, empiezo a llorar a recordar ese pasado que he querido enterrar. ¿Y empiezo a pensar por qué? ¿porque ahora viene aparecer después de tanto tiempo? quiero que me deje en paz. Quiero ser realmente feliz. Quiero seguir adelante.   

      

    Salgo de la ducha, voy al closet. Escojo unas bragas y un pijama me lo coloco y me acuesto. Pensando en todo lo sucedido de hoy, de cómo el volvió aparecer de nuevo y como sabía que me encontraba en ese restaurante, me está vigilando el o alguien más le dijo que me encontraba allí. De tanto pensar caigo en brazos de Morfeo.  

      

      

      

    Alessandro:  

      

    Mentiría si dijera que no me afecto que llegara ese tal Enzo a la cena de la familia de mi prometida, suena muy egoísta de mi parte, pero me molesto como Gálata y ese se trataban con tanto cariño, y ese idiota la trataba de "Ninfa" "Cariño". Todo un idiota. Ella tan preciosa con ese vestido de espalda al descubierto, y esos labios apetitosos - pienso solo para mí - No sé porque estoy pensando esas cosas, cuando tengo a mi lado a una grandiosa mujer. A quien quiero engañar, esa pelirroja me está importando como que mucho y eso no me está gustando para nada.   

      

    Y más cuando se despidieron para irse del restaurante y eso quería decir que ellos viven juntos. Seguramente el probara esos labios tan sabrosos que se ven, tocara esa piel de porcelana y tan suave que se ve. Se despertará con ella con ese cabello regado por la almohada y esas pecas que se intensifica sin maquillaje. - Dios mío, tengo que dejar de pensar en ella - Salgo de trance cuando Alice me está llamando.   

      

    - Amor, estas distraído. Te estoy hablando -   

      

    - Perdóname cariño, estaba pensando en unos pacientes - Miento.  

      

    - Bueno está bien, pero tienes que dejar de trabajar tanto - Me mira y me da un beso. Y le digo: - Y que me estabas diciendo? - Amor que acuérdate que mañana es la entrevista con mi hermana, por favor dale el trabajo así no sea buena- Me quedo pensativo... ya quiero que sea mañana para volverla a ver. Y le respondo: - Alice sabes perfectamente que yo no le doy trabajo a las personas por el simple hecho de conocer, y he revisado el currículo y he hablado con sus antiguos jefe y es una excelente Doctora. - Le responde algo molesto porque no me gusto ese comentario.  

      

    - Esta bien. Y cambiando de tema amor, ya falta poco para nuestra boda, ¿y donde iremos para la luna de miel? de eso no hemos hablado? - Rayos, no me acordaba de la luna de miel. Y ahora que hago, que le digo. Dios ayúdame en esta.   

    - Eh?   

    - Amor, nuestra luna de miel, ¿para donde nos vamos? - Responde toda amorosa.   

    - Ehh, cariño por los momentos, no vamos a poder tener luna de miel, tengo mucho trabajo. Tengo nuevos pacientes para cirugías, será en otro momento - Ojalá me crea. - Alessandro Lombardi Ferrari como que no vamos a tener luna de miel? ¿Te has vuelto loco o qué? Sabes perfectamente que yo quería tener luna de miel no me puedes hacer esto - Responde molesta.   

    ¿Y ahora como salgo de esta? Le respondo: - Alice tu conoces mi profesión y no me puedo dar el lujo de dejar mi trabajo botado, y menos siendo el dueño. Mi trabajo es mi vida, salvar paciente. Te lo deje muy claro cuando nos conocimos, no me salgas con esto ahora. - Respondo bastante molesto.   

    - Me importa una mierda, tú tienes que tener tiempo para tu esposa. ¿O es que acaso no soy importante? ¿Tu trabajo es más importante que yo? Dímelo de una buena vez - Exclama histérica. - El trabajo? ¿o yo? -   

    ¿Estoy en shock como me va a decir justamente eso? ella sabe perfectamente que mi trabajo es mi vida. Nunca la había visto así de furiosa.   

    - Que te pasa Alice? ¿Como te atreves a decirme o pedirme eso? y si sigues así entonces no va a ver boda y listo, se acaba el asunto - Digo ya al borde del colapso.   

    Alice relaja sus hombros, se sienta en el borde de la cama, y empieza a llorar...   

    - No, no quiero que cancelemos la boda amor, sabes que te amo. Como puedes decir eso, solo estoy molesta por no tener luna de miel es todo - Empezó a llorar más fuerte. - Alice tienes que entender que no puedo hacer nada, es mi trabajo. Tu eres importante vas hacer mi esposa y eso lo entiendo, pero dejemos pasar esto y con más calma hablamos de eso, te parece? -   

    - Esta bien amor, ven vamos a bañarnos..- Vamos a la ducha a bañarnos juntos. Salimos de la ducha, y voy al closet a buscar un bóxer y cuando voy a colocármelo Alice empieza abrazarme y darme besos. - Se me dibuja una sonrisa - Nos vamos a la cama, y nos empezamos a besar, se sube a mi regazo y se empieza a mover para despertar a mi amiguito, y nos besamos con pasión. En ese momento mientras me besaba y tenía los ojos cerrados disfrutando se me vino la imagen de una pelirroja, que es ella la que me está besando - Abro los ojos de golpe y me quito a Alice de encima. -   

     ¿Que paso amor, porque te levantas así? - Exclama.   

    - Nada cariño, es que estoy un poco cansado. Vamos a dormir, que mañana tengo mucho trabajo. - Miento.  

    - Esta bien, vamos. - Se que no me creyó la mentira que le dije.   

    No sé qué me paso para que justamente Ella apareciera en mi mente cuando pensaba tener sexo con su hermana Alice.   

    No puedo estar cerca de Gálata, va hacer una tortura trabajar juntos en el mismo hospital. No sé qué hacer... Tal vez debería alejarme de ella, y no contratarla, no puedo arriesgarme a estar cerca de ella cuando no me es indiferente. Me atraía como a un imán si es que eso podía llegar a medir toda mi atracción hacia la hermana de mi prometida con esos ojos increíbles ojos azules. Dejo de pensar porque me encuentro muy cansado, Alice y yo nos acostamos abrazados y me quedo dormido.   

      

      Al día siguiente...  

      

    Ya me encuentro con una taza de café en mi consultorio esperando a la hermana de Alice, ya debe de estar por llegar y me encuentro nervioso parezco un capullo adolescente. En ese momento suena el intercomunicador. -Si, buenos días, ¿diga? - Le respondo a mi secretaria. - Doctor, buenos días. Por acá se encuentra una señorita llamada Gálata D'angelo que tiene una entrevista con usted. - -Si Carmen, hágala pasar, muchas gracias. - Y cuelgo.   

    Escucho un toque en la puerta y digo: - Adelante - Ella entra, se encuentra vestida con unos jeans negro altos que le resaltan esas piernas, y una delicada blusa con tacones, y su cabello pelirrojo recogido en cola alta. Resaltando más su rostro de muñeca. Me quede mirándola por más tiempo y salgo de mi trance. Y hasta se me había olvidado en que había quedado en no darle el trabajo, pero no puedo, hay algo que no me permite estar lejos de ella.  

    -Buen día Gálata, pasa. Toma asiento. - Digo nervioso, ojalá no lo haya notado.  

    -Buen día Alessandro, gracias. - Exclama nerviosa, por lo menos no soy el único.  

    Y para romper el hielo le digo: - Bueno ya has pensado en aceptar el trabajo? - Le pregunto sin dejar de mirarla.  

    - La verdad no tenía pensado hacerlo, ya sabes los motivos, pero no podría no aceptar por mi simple orgullo. Cuando este trabajo es todo para mí, amo mi profesión. Me apasiona. Y no puedo dejarlo ir, así como así por lo que mi hermana hizo, no te voy a negar que me molesto, pero no la culpo tampoco porque sé que quiere lo mejor para mí - Exclama, y quedo impresionado, pensé que no iba aceptar. Me encanto su respuesta.   

    - Me alegra escucharte decir eso, pero tengo que decirte que no decidí contratarte tan solo porque Alice me lo ha pedido - Exclamo provocando que me mire con más atención.  

    - Que quieres decir con eso? - Pregunta con curiosidad   

    - Acaso parezco un hombre que contrata a las personas por capricho de su novia? - ¿Pregunto señalándome - Y peor aún, mantener la propuesta de trabajo por un año, y después si haces bien el trabajo, ¿renovarlo?, Te parezco ese tipo de hombre Gálata? - Le pregunto con determinación.   

    Su cara mostraba cierta seriedad que hasta llego a intimidar a un hombre como yo. Automáticamente niego con la cabeza logrando que por alguna razón sonriera de lado, cuando yo era de muy poco sonreír.  

    Y le empiezo a explicar para que no le quede ninguna duda. - Antes de ofrecerte el puesto en Pediatría me asegure de revisar tu trabajo detenidamente - Seguí hablando. - No puedo contratar a alguien que no estuviera comprometida al cien por ciento. Por eso te contrate, porque eres buena en tu área.   

    Apretó los labios, y sé que la deje sin palabras. Seguramente por su mente paso que nunca le ofrecería el trabajo y la entiendo porque también yo hubiera pensado lo mismo. En los negocios siempre se deja a un lado la vida personal, pero con ella no puedo dejarla por fuera, y no por Alice, no. Porque sé que tiene una buena capacidad en su trabajo, le apasiona lo que hace, y eso es una de las cosas que me atrae...   

    Ella responde toda apenada: - No lo había pensado de esa manera - Lo sabía, ella pensó que lo hacía por su hermana, cuando no es así.  

    - Es natural que no lo hayas hecho - Respondo tranquilamente. - Yo en tu lugar hubiera pensando lo mismo e igual me hubiera molestado. Ahora que las cosas ya están aclaradas, no me queda más que decirte que bienvenida. - Exclamo normal. - Afuera va a estar mi secretaria, se llama Carmen. Ella te va a mostrar todo el hospital, te va a llevar hasta tu consultorio y te va a explicar todo el procedimiento - No le doy tiempo a responder - Te llevaría yo mismo a darte el recorrido y explicarte todo, pero tengo una cirugía dentro de 20 minutos. Así que de nuevo bienvenida, siéntete a gusto. Cualquier cosa no dudes en venir hasta aquí y preguntarme cualquier duda que tengas. - Me levanto para acercarme hasta ella y darle la mano.   

    Ella me dice: - Muchas gracias Alessandro por esta oportunidad - Exclama con una cálida sonrisa que me deja como un tonto.   

    - De nada - Respondo como si nada, para que vea que no me afecto su sonrisa preciosa.   

    Y así salió de mi consultorio. Tenía el pulso acelerado, seguí y me senté para calmarme y más que tenía una cirugía que era por muchas horas.  

    Que imbécil soy, no sé porque me coloco así, es obvio que una mujer como ella no podría mirarmecon otros ojos que no sea de cuñado, por dios me voy a casar con su hermana y yo pensando en ella. Que te pasa idiota. Es que ella es tan perfecta y yo un hombre imperfecto en todos los sentidos y comprometido.  

      

    Capitulo 3  

    Gálata:  

      

      Enzo coloco frente a mí un vaso de agua junto con una pastilla para el dolor de cabeza. Sonreí a manera de agradecimiento y me la tomé.  

    Estábamos en mi nuevo trabajo en mi nuevo consultorio y mi amigo se sentó frente a mí y me miro con sus ojos verde oliva mientras que pasaba una de sus manos por su cabello rubio, cuando hacia eso es porque se encontraba nervioso. Y empezó hablar:   

    - Ya va, déjame volver a preguntar de nuevo. Quieres decir que te gusta el prometido casi esposo de Alice, tu hermana? - Pregunto aun analizando mi rostro.  

    - Mentiría si dijera que no me gusta, que no me atrae que me es indiferente, todo lo que tú quieras - Suspiro pensando bien lo que va a salir de mi boca. - Enzo quisiera no sentir esto, y decirte que es mentira, pero no es así, no sé qué hacer.   

    - Pero tú me dijiste que no le atraes a ese tipo de hombres como el, y sabes a que me refiero Gálata - Respondió Enzo llevando un vaso de agua a sus labios.  

    - Y es así - Afirme con seguridad.  

    - Entonces, no tienes de que preocuparte - Dijo con una sonrisa en sus labios. - Te puede gustar, atraer, todo lo que quieras, pero no pasara absolutamente nada. No cuando no le gustas a ese hombre. Así que querida amiga déjame decirte que estas en terreno seguro, quédate tranquila.   

    - Tú crees? - Pregunto aun sin estar segura con todo este tema.  

    - Claro que si cariño mío. - Asintió con la cabeza sin borrar la sonrisa en sus labios. Esa sonrisa que lograba tranquilizarme.   

      

     Había conocido a Enzo desde la Universidad. Era y es mi mejor amigo como si lo fuera sido de toda la vida. Como si fuéramos crecido juntos desde pequeños. Ya llevamos conviviendo juntos por unos cuantos años.  

    Nuestra relación al principio fue algo extraña, esa palabra nos describe totalmente.   

      

     Al principio empezamos a salir como en una relación y nos besábamos nunca llegamos a la segunda base sería más complicado aun si fuéramos llegado hasta allí. Algunos pensarían que eso nos había alejado o que las cosas cambiaron. Aunque si cambiaron, nos volvimos más unidos, la confianza que teníamos empezó a crecer cada día más, confió en Enzo sin temor a ser juzgada. Y desde ese momento somos inseparables.   

    Llego un momento que estaba en mi mejor momento cuando me encontraba en la universidad y apareció un hombre apuesto, detallista, cariñoso, caballeroso, de repente. Me gustaba que tuviera esos gestos conmigo. Empezamos a salir por un tiempo, el me pidió que fuera su novia, y acepte. Estaba feliz. El primer mes fue bello, pero todo empezó a cambiar, ya no era el mismo, el ya no era el hombre por la cual me enamore por primera vez. Se comportaba como un patán. Pero todo cambio una noche, donde nos encontrábamos en la habitación de él, viendo una película y el empezó a darme caricias, besos. Y por mi estaba bien, era mi novio, pero él quería más y yo no. No me encontraba preparada para dar el siguiente paso y más cuando era virgen.  

      

      Cuatro años atrás..  

      

     - Julio por favor detente. Me dijiste que me darías tiempo, aun no me encuentro lista para dar el siguiente paso - Exclamo nerviosa.   

    Y él no me escuchaba, seguía besándome el cuello, me tenía muy agarrada por los brazos, estaba encima de mí. Me quito la blusa, me la rompió. Ya estaba empezando asustar, y le empiezo a decir:   

      

      - Julio para, basta. Déjame ir - Digo temblando.  

    - Cállate perra, ahora te aguantas, vas hacer mía - Exclamo gritando  

    - No julio por favor, tu no quieres hacer eso. Déjame ir, te prometo que no le digo nada a nadie - Respondo asustada, ya con ganas de llorar.   

    - ¿Te dije que te callaras de una buena vez perra, eres idiota o qué? Óyeme bien, no te vas a ir de aquí porque vas hacer mía entiéndelo bien - Dice furioso como si no fuera él.  

      

     Me da un golpe en la mejilla, me agarra por el cabello y me tira al piso. Y desde ahí me empieza a dar con los pies por mi estómago. Aturdida me levanto como puedo, pero el me vuelve agarrar y me lanza a la cama y de ahí como me encontraba, empezó a quitarme los zapatos, el jean, mi braga, el brassier. Y se subió a la cama, se posiciona y me penetra a la fuerza. De mi garganta sale un grito desgarrador, empiezo a llorar. Me tapa la boca con sus manos para que no siga gritando... y el sigue penetrándome más. No sé cuánto tiempo pasa, hasta que me dice que me levante, me vista... y me saca a empujones de la casa hasta el carro y empieza a rodar el carro, hasta que veo que llegamos al campus de la universidad. Se baja, me agarra a la fuerza y me lanza en la calle y me dice: - Princesa, ahora lárgate. Que muy pronto te vuelvo a visitar. Y ninguna palabra a nadie, si no quieres que te mate. Comprendes bien? - Me dejo ahí tirada en medio del campus era de noche y así como llegamos, así se fue.  

    Con la poca fuerza que tenía me levante, caminando poco a poco, agarrándome las costillas. Llegue hasta mi puerta de mi dormitorio, entre y esperando que mi compañera no estuviera, y así fue no estaba. Fui al closet agarrar un pijama y unas bragas limpias, y me dirigí al baño a darme una ducha.   

    Entro al baño y me miro en el espejo, veo a una mujer vacía, sucia. Empiezo a llorar y me arrincono en una parte del baño, llore hasta que no tuve más fuerza, me levante y me doy una ducha. Me lave para quitarme la suciedad y aun así me encontraba sucia. No iba a volver hacer la misma después de este episodio.   

    El único que se entero fue mi mejor amigo Enzo, él es mi ángel. Me ayudo a salir de un agujero donde me encontraba, estaba sumida en depresión, estaba faltando a clases, no era yo. Me encontraba vacía, pero él fue mi esperanza. Me ayudo a salir adelante a pesar de lo ocurrido. Y más unidos nos volvimos. Él quiso que lo denunciara, pero tenía miedo, y no pude. Muchas veces le roge que no dijera nada, peleamos mucho por no quererlo denunciar, pero era mi decisión. Con el tiempo lo acepto.   

      

      Hasta que, el volvió otra vez y otra vez.  

      

    Cada vez me mandaba mensajes, me acosaba, y me volvió a violar por segunda vez. Me volví su obsesión, no me dejaba en paz, me encontraba intranquila hasta que Enzo lo noto. Empezó con su interrogatorio, que si no le decía iba a romper nuestra amistad. Y así fue. Me dejo de hablar por no explicarle todo lo que me estaba ocurriendo. Hasta que paso un mes, y no pude más, no aguante la tortura que me hacía Julio diariamente. Y fui en busca de Enzo, le pedí perdón, llore, me desahogue, le explique todo. Me perdono, y el al siguiente día me fue a defender. Lo golpeo, le dijo que me dejara en paz, que no me encontraba sola, que me iba a defender de quien sea y más de un bastardo como él. Si no me dejaba en paz, lo íbamos a denunciar que teníamos pruebas de lo ocurrido, cuando no era cierto. Solo era para que me dejara tranquila y así fue.  

    El desapareció de mi vida, volví a respirar. Tuve que empezar de nuevo, pero no me importaba porque no me encontraba sola, contaba con el apoyo de mi mejor amigo, se ganó eso a pulso. Ningún miembro de mi familia se enteró de eso. Volví hacer yo otra vez, pero con un poco de temor todavía hacia los hombres.  

    Hasta ese die del restaurante cuando salimos a celebrar el compromiso de mi hermana, que lo volví a ver, era él. Estoy segura, no me cabe la menor duda que era él. Me encuentro nerviosa por eso.  

    Volví del trance que tenía, cuando mi mejor amigo me hizo una pregunta:  

    - En que piensas? - Pregunto Enzo con curiosidad   

    - En nada - Respondí   

    - Ok - Levanto los brazos en modo de rendición. - Si no me quieres decir está bien - Se levanto de la silla. Se acerco a mí me dio un beso en la frente y dice: - Me voy al trabajo ninfa - Le devolví el beso, y me empecé a reír porque el me conocía a la perfección.   

    Se fue, y no hablamos de lo importante que para eso lo había citado. Que es para darle la buena noticia que podía traer a su hermanita Bella para empezar el tratamiento del cáncer. Sonreí satisfecha y me acomodé en la silla de mi escritorio. Miré y vi las fotografías que tenía ahí, con mi familia y una con Enzo en su graduación.   

    Enzo trabajada en una famosa Empresa de Publicidad. Hablaba distintos idiomas al igual que yo, y tenía buena imaginación. Por eso él era el encargado de dar el visto bueno de las campañas publicitarias. No sé cómo se llama el puesto que tiene el, pero, solo sabía que lo que hacía y que era el mejor, por supuesto es mi mejor amigo.   

      

    Capitulo 4   

    Alessandro:  

      

    Me encontraba en mi consultorio revisando algunos exámenes de mis pacientes. Reviso la hora de mi reloj en mi muñeca y me doy cuenta ya es medio día y no he almorzado todavía, ya cuando me voy a levantar suena la puerta. Digo: - Adelante - Y aparece mi secretaria con cara de preocupación y le pregunto: - ¿Que pasa Carmen, porque tienes esa cara? ¿Paso algo? -   

    - No Dr. Alessandro, solo que me encuentro preocupada y pensé en decirle que la Doctora Gálata D'angelo ingreso un nuevo paciente con diagnóstico de cáncer. - Exclama nerviosa.  

    - Que le preocupa Carmen? Ella lo va hacer bien, quédate tranquila. Confía en mí, ella es buena Doctora - Respondo seguro con una sonrisa.   

    - No es por eso Dr. es por otra cosa que me preocupa, debo decírselo porque usted es el dueño y más si esa señorita va a pasar hacer familia suya, su cuñada. - Responde  

    Hago una mueca con la boca porque no me gusta eso de cuñada.   

    Le respondo tranquilamente: - Y que entonces le preocupa Carmen? -   

    - Que en el sistema aparece que es ella quien va a cubrir los gastos de una paciente - Exclama  

    ¿Quedo sorprendido, y me pregunto quién es esa niña y porque ella va a cubrir sus gastos médicos, será su hija? No creo. Alice me hubiera dicho si tuviera una sobrina, entonces porque lo hace.? Me pregunto... frunció el ceño y le digo a mi secretaria: - Tráigame los documentos de la paciente, todo por favor Carmen - -Ok Dr. ya se lo traigo - Sale de mi consultorio.  

    Me encuentro pensativo con todo esto, y porque ella no me dijo nada de esto y más una niña con cáncer, aunque Gálata no tiene que ver con la parte de oncología, pero si puede ser su médico referente.  

    Sumido en mis pensamientos, no me había dado cuenta que ya mi secretaria se encontraba ahí con el expediente de la paciendo de Gálata. Me entrega la carpeta, ella sale y me deja solo mientras leo.  

      

     Paciente: Isabella Pradelli   

     Edad: 6 años  

     Diagnóstico: Leucemia etapa 2  

     Familiares: Emma Pradelli (Mama) y, Enzo Pradelli (Hermano)  

      Medico referente: Gálata D'angelo  

       Seguro social: No posee  

     Pago: Cancelado por la Dra. Gálata D'angelo (Nota: no quiere que los familiares de la        paciente sepan de que está cubierto por ella los pagos).   

      

      Todo encaja a la perfección, ella lo hace por él. Por su novio. Es que es más que obvio, se nota que lo ama y eso me molesta de cierto modo, me da una punzada en el estómago. Se me seco la boca. Me dan celos que ella tenga esas atenciones con él, pero también me demuestra que esa pelirroja tiene un buen corazón, demasiado perfecta diría yo. Tierna, entregada a su trabajo, amorosa, bella, de buenos sentimientos, inteligente, cada vez se me hace más difícil mirarla con ojos de cuñada.  

    Necesito hablar con ella y que me explique esto.  

    A quien quiero engañar solo quiero verla, escucharla, oler su perfume que me está volviendo loco.  

    Llamo a mi secretaria y le digo: - Carmen hágame el favor de llamar a la Dra. Gálata para decirle que la espero en mi consultorio por favor. - - Ok Doctor -   

    Suena el intercomunicador y es mi secretaria: - Doctor la Doctora Gálata tiene paciente en estos momentos, que cuando termine su jornada pasa por su consultorio. - - Esta bien Carmen, muchas gracias. - Respondo.  

    Pasaron varias horas y hubo un toque en la puerta. Digo - Adelante - y aparece ella con su uniforme del hospital con su hermoso cabello rojo suelto, esos labios apetitosos. Dios me vuelve loco.  

    - Buenas tardes Dr. Alessandro, me mando a llamar - Dice tímidamente  

    - Si Gálata, y por favor no me trates de con tanta formalidad. Tutéame como antes de entrar a trabajar aquí - Respondo seriamente.  

    - Ok Dr Aless..  Alessandro - Sonrió feliz cada vez que sale mi nombre de sus labios.  

    - Te mande a llamar porque necesito hablar sobre una nueva paciente que tienes que su diagnóstico es leucemia, llamada Isabella, que corres tu con sus gastos - Hablo sin dejarla de mirar   

    - Oh, si Bella. es hermana de Enzo, se acuerda? El que fue a la cena de su compromiso, que estaba conmigo - Dice tranquilamente  

    - Así es - Digo apretando la mandibula  

    - Y bueno que quiere saber Alessandro? - Responde  

    - Por qué vas a correr tu con los gastos, y porque quieres que quede en anonimato el pago - Digo.  

    - Ehh.. bueno como le explico. Mucho antes de entrar a trabajar aquí, yo ya era el medico de Bella en mi antiguo trabajo. Yo la trataba, pero me era imposible cubrir sus gastos porque Enzo se daría cuenta, y él es muy orgulloso y no dejaría que lo hiciera. Tanto Enzo como su hermana son muy importantes para mí, y no puedo quedarme tranquila sabiendo que no estaba recibiendo el tratamiento correcto, y ahora si lo puedo hacer y no pienso desperdiciar la oportunidad de hacerlo. Esa niña merece ser feliz, estar sana, crecer, graduarse, enamorarse. Merece vivir y si yo tengo en mis manos el poder de que ella mejore, y se encuentre bien. Lo hare y mil veces lo haría de nuevo. - Exclama con una sonrisa en sus labios.   

    ¿Ven? Se dan cuenta de lo que hablo. Esa mujer es perfecta. Como quisiera haberla conocido antes a ella, y no a su hermana Alice. Pero es muy tarde para devolver el tiempo.  

    - Gálata me has dejado sin palabras, no sabría que decirte. Se nota mucho que quieres mucho a esas personas - Respondo con una sonrisa para que no se dé cuenta que me molesta que quiere tanto a ese Idiota.  

    - Si la verdad es que si, ellos son mi otra familia. Los quiero demasiado. - Exclama feliz   

    Me quedo tenso por lo que acaba de decir, y no me había fijado que tenía agarrado la punta del escritorio con mis manos, y mis nudillos estaban blancos. Si ella no me mira mis manos ni me daría cuenta que estoy tenso por su confesión. Suelto el escritorio y veo como ella se levanta, frunció el ceño y le pregunto: - Ya te vas? -   

    Ella responde tranquilamente. - Así es, ya son la seis de la tarde ya mi turno termino antes de venir para acá.-   

    Exclamo sorprendido - Vaya, no me había fijado en la hora, ya es tarde entonces. Es hora de irme también -   

    Ella va llegando a la puerta de la salida del consultorio y se despide. - Hasta mañana Alessandro, que tengas feliz noche - Y se fue, sin ni siquiera darme el tiempo de despedirme también.   

    Agarro mis cosas, apago las luces del consultorio. Salgo, me despido de Carmen. -Hasta mañana Carmen, feliz noche para ti, saludos a tu esposo - Digo.  

    Y me voy caminando hasta el estacionamiento a buscar mi carro, ya dentro lo enciendo para irme, cuando ya voy saliendo veo a Gálata esperando en la calle un taxi. Frunció el ceño que raro, si ella tiene carro, pero en mi rostro se me dibuja una sonrisa. Me acerco a donde esta ella y sueno el claxon del auto, detengo el auto, ella se gira y bajo la ventanilla del conductor.  

    Y le digo: - Que paso con tu auto?, ¿te llevo? -   

    Ella se queda pensándolo por un momento y dice: - Si qué más da. Además, mi auto está en el taller. -   

    Se monto en el carro, y arranco. Vamos en un silencio incomodo así que decido romperlo y hacerle una pregunta que me tiene nervioso. - ¿Qué te parece si vamos a cenar, yo te invito? - Ojalá diga que sí.   

    Ella se voltea y se queda mirándome con esos ojos azules como el mar. - No deberías de estar ya hace rato en casa con tu prometida en este momento? - Pregunta curiosa con una sonrisa de lado.  

    - Si, pero este es mi trabajo. Además, no puedo permitir que te vayas sola después que terminaras tu turno y pasaras por mi consultorio cuando ya era para que te hubieras ido y no fue así.   

    - Eso es tu manera de compensarme? - Pregunta con una ceja levantada.  

    Asentí con la cabeza como si fuera un niño.   

    Poco a poco esa pelirroja se estaba ganando mi confianza.  

    Habíamos llegado a un restaurante, y la veía un poco incomoda. Sera que ya se está arrepintiendo por aceptar mi invitación.  

    Suspiro y ella empieza a leer la carta del menú. Pidió pasta a la carbonara mientras que yo solo pedí un filet mignon.-Vaya para ser mujer come bien, pasta en la noche, a Alice siempre que salíamos a comer pedía puras ensaladas para no engordar, puras tonterías.-Pienso para mí-  

    - Y bien, porque no me cuentas un poco sobre ti. - Exclamo luego que el mesero nos dejara.  

    - No hay nada interesante que pueda compartir contigo - Respondió apretando el vaso de agua que tenía en las manos. y siguió hablando: - Mi vida es totalmente común. Porque mejor no me hablas de ti. Te vas a casar con mi hermana así que debo conocerte antes de golpearte abajo y dejarte sin hijos cada vez que hagas llorar a mi hermana. - Dice soltando una carcajada.  

    Por primera vez desde que la conocí pude verla sonreír de esa manera, con diversión. Mostro sus perfectos dientes.   

    Y yo lo más tranquilo posible le respondo: - Creo que las personas conocen mejor mi vida que yo mismo, si te darás cuenta en todas esas revistas que he salido -   

    Como no pudo evitar reír, porque tenía una risa con carcajada y todo. No pude evitar sonreír también, era contagiosa su risa y le pregunto con curiosidad: - De que te ríes? - Y ella me explica con diversión con sus palabras. - Al parecer ninguno de los dos planea decir algo de nuestras vidas. - Al parecer éramos parecidos en ese aspecto. Ella continúa hablando: - No me gusta estar diciendo aspectos de mi vida personal, además uno nunca termina de conocer a las personas por el simple hecho de decir, que le gusta que no, y esas cosas. Uno realmente conoce a las personas con el día a día. Prefiero que conozcan mi vida por mis actos y no por decir seguramente cosas que no vayan hacer ciertas y mas que no me agrada hablar libremente de mi vida personal, tanto así que tampoco mi familia sabe de todo lo que había sucedido y sucede en mi vida - Dice encogiéndose de los hombros.  

    Respondo con una sonrisa de lado: - Entonces somos dos - Levanto la copa de vino que tengo. - Brindemos por eso -   

    Ríe de nuevo, levanta su copa de vino y chocamos nuestras copas, y ambos al mismo tiempo llevamos nuestras copas de vino a nuestros labios. Mientras la observo como ella cierra los ojos para disfrutar del vino, y como pasa el líquido por sus labios y lo saborea. Nuestro brindis sirvió para estar más cómodos, comenzamos hablar de trabajo, nada de nuestra vida personal.  

    Solo éramos ella y yo, dos personas desconocidas en ese momento interesados en la medicina, eso fue lo que más me atrajo de ella. Y a pesar de tener unos padres ricos, una hermana famosa, ella se mantenía con los pies en la tierra. No era para nada presumida, le apasiona su rama de pediatría. Era una gran mujer en todo sentido de la palabra.   

    Cenamos tranquilamente, no le da pena comer como si no hubiera un mañana, no le importa el qué dirán, y eso me gusta, me gusta y me está empezando a dar terror esa idea.   

    Es una mujer bastante atractiva, amable con todos, hasta con el mesero aun cuando no le dejaba de ver los senos. Sus ojos cautivadores, su cabello pelirrojo ondulado, aun cuando estaba vestida con el uniforme del trabajo, pero se podía ver que tenía un cuerpazo bien trabajado. Ahora entiendo perfectamente como ese Idiota de Enzo estaba con ella.   

    Pensándolo bien creo que hasta mi familia la aceptaría. Gálata es el tipo de mujer que mi familia quiere para mí, amable, educada, tierna. Mi madre fuera feliz si ella fuera su yerna y no Alice. -Pienso-  

    Volvimos a subir al auto, pero esta vez para llevarla a su casa, nos mantuvimos en un silencio cómodo.   

    Por el rabillo del ojo la observe sin que se diera cuenta, y estaba mirando por la ventana, sumida en sus pensamientos. ¿Que estará pensando? Pensara en mí, así como yo pienso en ella... aun cuando me es prohibida.  

    Detuve el auto frente el edificio donde vive. Nos miramos directamente a los ojos a modo de despedida. Las palabras sobraban.   

    Admito que esa mujer me atrae demasiado, desde el primer día que la vi. Me parece intrigante, y las pocas conversaciones que hemos tenido es como si ella y yo nos conociéramos de toda la vida, sin necesidad de hablar, con solo mirarnos nos entendíamos a la perfección.   

    Espere a que entrara para irme y así fue. Arranqué el auto y me dirigí a mi casa, seguramente Alice debe estar molesta porque últimamente he estado llegando tarde a la casa. -Miro el reloj para ver la hora - Y me doy cuenta que ya es muy tarde, son las ocho de la noche. Alice debe estar furiosa y más si mañana es la boda. Pasaron estos tres meses muy rápido.  

    Estaciono el auto y entro a la casa, todas las luces están apagadas menos la de la cocina. Voy hasta allá y no está ahí. Subo hasta la habitación de los dos, y se encuentra ahí viendo televisión, Ella me mira y tiene una cara de molesta y la entiendo.  

    Para romper el ambiente que esta que lo cortan con un cuchillo de cartón.  

    - Hola cariño, buenas noches. Como estuvo su día, y le doy un beso en la frente - Ella se me queda mirando extrañada.  

    - Últimamente estas llegando tarde, y más si mañana es nuestra boda. Llegas y ni siquiera me das un beso, nada. - Exclama molesta.   

    No la entiendo, de que habla si le di un beso en la frente... Oh, espera. Ella esperaba en su beso en la boca. Dios, cada vez cometo más imprudencias, va a empezar con sus interrogatorios otra vez.   

    - Alessandro te estoy hablando, llegas tarde, no me das un beso en la boca como siempre. ¿Dime la verdad? ¿tienes otra verdad? ¿Ya no me amas? ¿Es eso? - Pregunta con lágrimas en los ojos.  

    - No es eso cariño, solo estoy cansado. He tenido mucho trabajo últimamente, ser Dr. tiene mucha demanda y lo sabes y más mi rama. Por dios, claro que te quiero Alice no digas tonterías. - Te quiero, mas no te amo. Pienso para mí.  

    Ella se levanta y me abraza y yo la abrazo, después de dejar de llorar me suelta, y me da un beso en los labios, Empiezo a quitar la ropa para irme a dar una ducha, entro al baño, me doy la ducha rápido me quiero ir a dormir, necesito descansar y más si mañana me caso. Ojalá que cuando salga de bañarme Alice no quería tener sexo. Porque de verdad hoy no puedo, estoy agotado. Estuve 16 horas en cirugía.   

    Salgo, me coloco el bóxer, y voy a la cama junto a ella, está esperándome para dormir - Gracias Dios porque quiere es dormir - Entro a la cama, me arropo, la abrazo para que se quede tranquila y se duerma. Media hora después se encuentra dormida.  

    Empiezo a pensar que mi vida va a dar un giro gigante a partir de mañana cuando me case con Alice. Tengo que dejar ir a Gálata, no puedo ser egoísta y quererla para mi cuando ni siquiera entre nosotros ha sucedido algo, yo estoy por casarme mañana y ella tiene el imbécil de Enzo.   

    Espero que por lo menos mañana mi Familia se presente en mi boda, y no me dejen solo en esta etapa de mi vida, mañana llamare a mi madre para confirmar.  

    Pienso que con quien me voy a casar mañana es con aquella pelirroja con esos ojos azules que me matan, y no con Alice... y con ese pensamiento me quedo dormido.  

      

     Capitulo 5.  

    Gálata:  

      

     Llego a mi departamento después de la invitación de Alessandro, cada vez que estoy cerca de él me tiemblan las piernas. Soy un desastre cuando estoy en presencia de él, ya no sé cómo ocultar mis emociones. Me encuentro agotada de todo este desastre que estoy sintiendo en estos momentos. Cuando pensé que no podría estar tan cerca de un hombre aparte de Enzo, llego Alessandro y alborota todo mi mundo, cuando lo vi por primera vez sentí un zoológico en el estómago. Esa mirada tan profunda, penetrante, esos labios, esos brazos tan bien trabajado. -Suspiro-  

    Termino de entrar al departamento y me encuentro a Enzo acostado en el sofá viendo televisión, en seguida que me ve, se levanta abrazarme y darme como siempre mi beso en la frente. Amo cuando él hace eso, me hace sentir segura, protegida cuando estoy con él, existe un lazo entre él y yo de hermanos.   

    - Hola mi ninfa, como estuvo tu día?, te estuve llamando para darte buenas noticias, pero no me contestaste en todo el día el teléfono - Pregunta para romper el silencio.  

    - Bastante agitado la verdad cariño, pero todo bien nada de qué preocuparse. Cuéntame, que noticias me tienes mira que también tengo algo que contarte. - Respondí separándome de su abrazo, mirándolo.   

    - Me encuentro feliz ninfa, me hicieron una llamada del hospital donde estas trabajando para notificarme que por fin después de tanto tiempo en luchar para conseguir ayuda para mi hermanita le van a dar el tratamiento contra su enfermedad. ¿Por primera vez después de tanto tiempo siento que puedo empezar hacer las cosas bien, te das cuenta de que significa eso? - Exclama emocionado.  

    Lo miro y tiene esos ojitos con ese brillo que es felicidad. No podría hacer menos por el cuándo mi mejor amigo siempre me ha ayudado en todo lo que he necesito, siempre está ahí para mí en los peores y mejores momentos. Qué manera de agradecerle que, de esta manera en ayudar a su hermana. Para mí es satisfactorio ayudarles.   

    - Eso es fantástico cariño, no sabes lo feliz que estoy por ustedes. Me alegra demasiado que por fin escucharon nuestras suplicas, al fin vas a dejar el otro mal mundo. Eso era todo lo que necesitábamos para que salieron de hacer esos malos trabajos - Le digo con una sonrisa de oreja a oreja. - Oye, no me mires así, sabes perfectamente de que te hablo Enzo, y lo digo muy en serio - Exclamo seria para que vea que no miento. Me mira como buscando respuestas como si yo he tenido algo que ver en todo esto, pero se va a tener que quedar con la duda porque no pienso decirle, si no nunca dejaría de trabajar haciendo sucios trabajos para cancelarme los pagos del tratamiento de su hermana y eso no lo puedo permitir. Necesito que lo deje que por fin se concentre en él, en su vida. Que tenga una vida normal, sin preocupaciones de no alcanzarle el dinero para los gastos médicos de Bella.  

    - Gálata D'angelo Ricci dime la verdad, tuviste algo que ver en todo esto? Porque pensándolo bien, es muy extraño que me llamaran después que comenzaste a trabajar ahí, ¿no crees? Así que dime la verdad por favor. - Exclama serio.  

    - No, no tuve nada que ver, ¿confía en mi quieres?, simplemente se lo comenté a Alessandro y seguramente el, él tuvo algo que ver. No sé qué se yo. Acuérdate que en ese hospital también introdujimos los papales para el tratamiento de Bella. - Miento y espero que me crea.   

    Se que no me creyó por la mirada que me está dando de que 'no te creo ni mierda, pero vamos hacer que si'. es que ya lo conozco a la perfección. - Esta bien, te creo Gatala - Responde serio  

    Ven, a eso me refiero, no me creyó nada, porque cuando el me llama así por mi nombre es porque no lo hace, no me cree. Pero lo voy a dejar con la duda porque no le pienso decir nada.   

    - ¿Y cambiando de tema ninfa, mañana se casa tu hermana no es así? - Pregunta tranquilamente.   

    Me tenso por su pregunta.  

    - Si - Respondo tensa. - Por qué? -   

    - Por que quisiera saber a quién vas a llevar de acompañante a la boda? - Pregunto Enzo porque claramente para que lo invitara como mi acompañante.   

    A veces Enzo se colocaba celoso por cualquier cosa y más si se trata de otro hombre cerca de mí. Me protege mucho y lo entiendo, pero a veces se pasaba de la raya con sus celos. Siempre actuado de esa manera, supongo que es para demostrarle a todos esos hombres que no estaba sola. Cuando necesito ayuda para quitarme a un hombre de encima, ocurría que Enzo se hiciera pasar por mi novio.   

    - Pienso llevar a un amigo sensual y todo idiota - Bromeo con él.  

    - Eso quiere decir que pensaste en alguien más y no en tu querido mejor amigo? - Exclama con indignación.  

    Él tenía una manera de no captar a tiempo los chistes, no sé si es porque sean malos o porque él es muy lento para entenderlos.  

    - No seas tarado idiota, se supone que ese jodido sensual amigo e idiota eres TU - Respondo riéndome.  

    Enzo me miro con esa cara picara de que tenía cuando quería hacerme una maldad, lo note. Quiere hacerme una travesura y así fue, comenzó a hacerme cosquillas por todo el cuerpo hasta tirarme al sofá. Me removí debajo de él tratando detenerlo, pero mis intentos eran vanos. Siempre me ganaba.   

    Cuando se cansó se detuvo y me miro, me dio un beso en la frente. Se levanto, me dio la mano para ayudarme a levantarme e ir cenar para poder irnos a dormir, ya que mañana sería un pesado día.   

    Pedimos pizza con una copa de vino tinto, eso nunca podría faltar en mi casa, en mi día a día. Amaba el vino. Mi papa nos enseñó a mí y a Alice amar el vino cuando pasábamos tiempo de vacaciones en Italia en el viñedo de nuestros parientes. Amaba ir allá a despejar mi mente y más si es en familia.   

    Pasaron los minutos, después de estar colocándonos al día con todo lo sucedido. Terminamos de comer y nos fuimos cada quien a su habitación. Me despedí de buenas noches a Enzo.   

    Entre a mi habitación, fui directamente al baño, me empecé a quitar mi ropa entre a la ducha a esperar que el agua cambiara para que estuviera más agradable cuando lo estuvo ingrese al agua artificial. Después de 10 minutos bañándome, salgo me coloco unas bragas limpias, escojo una camisa larga. Me encanta dormir así, sin nada abajo solo las bragas. Me acosté, y agarro mis lentes de lectura. Me los coloco para leer un poco. Eso era uno de mis momentos favoritos del día, la hora de dormir porque siempre antes de descansar leo un poco. La literatura es una de mis pasiones a parte de mi carrera como Pediatra. En ese momento me encontraba leyendo uno de mis libros favoritos que era: Ladrona de libros. He leído muchas veces ese libro al igual que en película y aun no me he cansado de leer o verlo. Siempre termino llorando cada vez... Después de un rato de leer, decido que es hora de ir a dormir, apago las luces y empiezo a recordar todo mi día, bastante extraño todo eso que paso con Alessandro.   

    Pensando que a partir de mañana será un hombre casado y nada menos que con mi hermana. Siento muchas cosas por él, pero he estado pensando y decidí dejarlo ir aun cuando ni siquiera él sabe de mis sentimientos hacia él, ni se los llega a imaginar. Por dios el jamás se fijaría en mí, nunca. No soy perfecta, no estoy a su altura. En cambio, mi hermana... Ella sí, ella es para él. Es bella, modelo, inteligente y fue quien escogió para casarse. Así que, con todo mi corazón arrugado, deseo con toda mi alma que sean felices. Mi hermana se lo merece, ella es todo para mí. Y si ella es feliz con él a pesar de mi infelicidad entonces voy a estar bien por ella.   

      

    Capitulo 6  

      

    Me puse un estúpido vestido azul marino que Alice había elegido. Para nada mi estilo, no me gustaban esos vestidos estilos sirena, ella sabe que no me gusta, pero aun así me lo voy a poner porque es su boda y más si soy su dama de honor. A mí me gusta más los vestidos largos sencillos de seda.   

    Aunque no me quedaba para nada mal es vestido, acentuaba mis curvas a la perfección, resaltaba mi cabello rojo recogido de lado con ondas y un maquillaje un poco recargado para cubrir mis bastantes pecas e hiciera que mis ojos sean llamativos. Mis labios con un color nude para contrarrestar mi maquillaje. Rocié un poco de perfume en mi cuello y en las muñecas de mis manos.  

    Me puse unos cuantos accesorios y me calcé los tacones que mi mama había comprado para mí.   

    Una vez lista tomé mi pequeña bolsa y salí de la habitación. En la sala se encontraba Enzo con un traje que sinceramente se le veía muy bien. Cuando me miro me dio una de esas sonrisas baja bragas.   

    - Te ves preciosa Ninfa - Exclamo tomándome de la cara para darme mi beso de la frente  

    - Gracias cariño - Respondí avergonzada  

    En mi corta vida nunca había recibido halagos más que de mi familia. A pesar de tener ya veintiocho años. En mi adolescencia no me sentía la chica más hermosa de todas por ser pelirroja natural y tener muchas pecas en la cara, en mis hombros, espalda, pecho. Pero con el tiempo me acepte tal y como soy. No soy la más hermosa, pero si puedo decir que me siento linda y bien conmigo misma, pero eso era lo que más importaba.   

    Ambos nos subimos en su carro hacia la iglesia en donde Alice y Alessandro se casarían.  

    Enzo estaciono el carro frente a la iglesia, se bajó para ir ayudarme abajar del carro como todo un caballero. Abrió la puerta del copiloto, me tendió la mano y así baje. Llámanos la atención de los invitados que ya habían llegado.  

    Mama se paró frente a nosotros con una sonrisa enorme, y abrió los brazos para darme un abrazo. Mientras nos abrazábamos, Enzo se fue a parquear el auto para otra parte.  

    Mi madre solo me dijo: - Cariño estas hermosa, entra por favor tu padre esta adentro que ya tu hermana está por llegar -   

    Asentí con la cabeza. Subí las pocas escaleras de la iglesia hasta pararme a esperar a Enzo para entrar juntos y no sola.   

    Enzo llego a mi lado después de saludar a mi mama. Me ofreció su brazo para estar juntos y así entrar a la iglesia, y a medida que ingresaba. Allí se encontraba el novio con un traje lindo gris. Como siempre se veía impecable. Nada estaba fuera de lugar.   

    A medida que nos acercábamos donde estaba Alessandro lo notaba raro, como si le incomodara algo.  

    Lo salude - Alessandro -  

    -Nervioso? - Le pregunte.  

    Respondió seco: - Un poco -   

    Tenía mucha curiosidad porque se encontraba así, se notaba que no se encontraba bien. Es como si su mente no estuviera ahí si no en otra parte. ¿Y le tuve que preguntar - Esta todo bien? -   

    - Si, si claro que si - Respondió luego de varios segundos como si nada. - Por qué no lo estaría? - Pregunto como si estuviera furioso.  

    Y observe que una de sus manos estaba hecha un puño. Desvié la mirada para volverlo a ver de nuevo a los ojos y suspiré sin más que decir ya que el ambiente se volvió tenso.  

    Enzo que permaneció siempre a mi lado observo todo lo que habíamos hablado y para despejar un poco la tensión, saludo a Alessandro con toda la educación.   

    Todos los invitados se encontraban en su lugar. La iglesia estaba completamente llena. Era de esperarse si ambos eran famosos, son reconocidos a mi hermana por ser modelo y a él por ser buen médico cirujano.  

    Después de un rato mi mama aviso que Alice había llegado a la iglesia.  

    Alice llegaba un vestido de novio hermoso que se le pegaba al cuerpo como si fuera otra piel. Su cabello recogido, llevaba una tiara pequeña junto con el velo que le cubría su rostro.  

    Se veía totalmente hermosa.  

    La música tradicional empezó a sonar. Camino paso a paso, las miradas estaban en ella.  

    Y la miraba de mi hermana estaba con la de mi papa que era quien la iba a entregar, estaba sonriéndole a mi papa mientras él le decía cosas en susurro para que sola ella lo escuchara.  

    Después miré hacia donde se encontraba el novio y encontré esos lindos ojos penetrantes sobre mí. No podía despegar la mirada del apuesto hombre frente a mí. Era como si nuestras miradas fueran magnéticas.   

    Escuche un carraspeo, y volteo hacia mi lado mirando a mi mejor amigo mirándome que estaba mirando demás al novio.   

    Volví a la realidad cuando apareció Alice con nuestro padre para entregarla.  

    En mi vida nunca he sentido envidia por nada ni por nadie y mucho menos de mi hermana, pero mientras la boda transcurría, me di cuenta de que en mi vida podía tener todo lo que deseaba, y lo tenía.  

      

     Tenía dinero suficiente, un trabajo del que me encantaba. Tenía un mejor amigo que quería con el alma. Tenía a la mejor familia. Aparentemente no me faltaba nada... bueno si, una sola cosa.  

      

     AMOR.  

      

     Me faltaba amar y ser amada con una intensidad. Hacía tiempo no me sentía plena de ser amada y amar con tanta locura, no desde Julio. Él había representado alguien muy importante en mi vida, aun cuando no veía un futuro con él, pero en su momento si lo hice.   

    Quiero compartir mis éxitos con alguien. Quiero formar una familia, celebrar los triunfos juntos. Compartir cada instante de mi vida. Enfrentar todo lo que se nos presentara juntos tomados de la mano, como un solo. Eso era mi sueño más anhelado a pesar mi pasado. Yo quería tener alguien a quien amara mi humor, mi orgullo, mi amor, todo de mí, así como yo todo de él.   

    Julio me había enseñado lo que era amar a alguien con intensidad, pero también me enseño el significado de odiar con todas mis fuerzas a una persona.   

    Nunca antes había experimentado odiar tanto a una persona. Lo ame, pero el solo me lastimo con sus palabras hirientes, sus golpes físicos. Me daño de todas las maneras que se le dio la gana. Cuando llego el primer golpe se fueron mis sueños, mis ilusiones. No fui como algunas mujeres que se quedaban por amor, no, yo no era así... no me enseñaron así.   

    Y por esa razón, de alguna manera sentía celos de Alice. Ella había encontrado a un hombre ejemplar para compartir el resto de su vida. Un hombre que ante mis ojos era prácticamente perfecto. Por eso sentí envidia por primera vez, pero no envidia de la mala si no de la buena.   

    Aun si, le deseaba lo mejor a mi hermana. Nunca la desearía mal ni a ella ni nadie. Mi amor por ella era muy grande que por cualquier otra cosa.  

    Los novios salieron por la puerta y los invitados le lanzaron arroz. Ambos sonreían.   

    - Que tienes Ninfa, que sucede? - Pregunto mientras que caminábamos hacia su auto. - Te noto ida, pensativa -   

    Lo mire por un segundo y el con solo mirarme supo que sucedía. No quería decir que me pasaba cuando alguien podría oírnos. Me sentía vulnerable a ese tipo de sentimiento de tenia.  

    Al entrar al auto le pregunte: - Crees que sea mala persona por sentir celos de mi propia hermana por su felicidad? -   

    - Si y no - Afirmo con sinceridad. - Pero tampoco que sea algo malo. Todos buscamos esa felicidad en algún momento. Es completamente normal que desees sentir ese sentimiento y más a ti cariño mío, cuando tú eres la primera persona que debería de ser feliz. La que merece conocer ese sentimiento y conservarlo por siempre.  

    - Me siento mala persona por eso y la más egoísta. - Respondí con la mirada baja, me sentía avergonzada por reconocerlo.  

    Enzo se empezó a reír. Fruncí el ceño...  

    No había nada gracioso con lo que estaba diciendo, a veces me provocaba pegarle a Enzo en estos casos.  

    Y seguía riéndose mientras negaba con la cabeza y me tomo la cara para que lo miraba directamente a los ojos.   

    - Cariño mío, todos somos egoísta en ese aspecto de la vida -   

    Asentí con la cabeza, y arranco el auto.   

    Sentía un vacío en mi pecho y era frustrante.   

    Ese vacío que fingí no ver pero que hoy se había hecho presente con más fuerza que antes.  

    Gracias soledad. - Suspiro -   

      

    Capitulo 7  

    Alessandro:  

    Hoy es el día que me voy a casar con Alice, necesito hablar con mi hermano tengo que hablar sobre todo esto que estoy sintiendo, con él es el único con quien me puedo desahogar sin ser juzgado. Se que él tiene una manera de pensar distinta contra Alice, pero aun así el deja eso de lado para apoyarme a mí como su hermano que soy. Me encuentro frustrado, necesito sacar todo esto que me está carcomiendo.  

    Lo llamo, y suena el teléfono tres veces hasta que contesta:  

    - ¿Bueno, aquí Liam por allá quién? - Responde divertido  

    - Por aquí tu hermano preferido - Bromeo  

    - ¿Pero si es el mismísimo Alessandro Lombardi Ferrari llamando y ese milagro, a que se debe tu llamada? - Suspiro - Además eres mi único hermano así que eres mi preferido ja ja ja - Exclama riéndose.  

    El me conoce mucho porque muy poco lo llamo y cuando lo llamo es porque necesito de él y más en este día.  

    - Liam estoy abrumado con todo de la boda hoy, y quiero saber si tú y nuestros padres van a venir? - Ojalá que diga que si  

    - Déjame decirte que eso no va a ser posible, sabes perfectamente que nuestros padres no apoyan tu relación con esa mujer, pero no todo está perdido yo si pienso ir, pero solo por ti, no por ella. Eres mi hermano y no pienso dejarte solo en esos momentos y menos con esa arpía - Responde totalmente serio  

    - Quisiera entenderlo porque se expresan de ella así, no los entiendo. ¿Deberían de estar feliz con mi relación y más si me voy a casar, no crees? - Respondo ya más cansado con esta situación.  

    - Mi querido hermano solo te puedo decir que nuestros padres como yo opinamos que Alice es una mujer superficial, egocéntrica, interesada en tu dinero. ¿Como es posible que aun sigues con ella y con todo de la boda? ¿es que no lo ves? -   

    Ni siquiera tenía una respuesta para aquella pregunta.  

    - Supongo que estoy cómodo con ella. Hoy nos casamos - Exclamo  

    - De verdad Alessandro estas cómodo con esa arpía?   

    Tomé aire y lo solté, pero no le respondí eso a mi hermano.  

    - Solo te puedo decir hermano para que estés tranquilo y le digas a mis padres que aun así me case con Alice ella firmo unos papeles de separación de bienes si en algún momento nos llegamos a divorciar - Respondo tranquilamente   

    - Oh... vaya eres bien inteligente. ¿Pero una pregunta, como firmo? ¿eso es posible? ¿qué dijo? se colocó histérica? o firmo porque quiso, porque no me creo nada si firmo así porque sí. - Exclama   

    - Son muchas preguntas en una, pero te voy a responder, ella no sabe que firmo ese documento. - - además, te llamaba también por otra cosa - Tomo aire para darme valor y decirle lo que me está sucediendo con aquella pelirroja. - De que se trata? - Responde  

    - Hay otra mujer del que me tiene como un idiota, cada vez que la veo siento que mi corazón se acelera por primera vez en mi vida, siento mucha atracción hacia ella, pero lo peor de todo que es prohibida para mí, ella no sabe de esto que siento por ella - Exclamo en un susurro.  

    - Alessandro eso es perfecto amigo mío eso quiere decir que te estas enamorando de ella... ya va, por qué dices que es prohibida? - La pregunta que me es difícil responder.  

    - Liam se llama Gálata, es hermana de Alice por eso es prohibida además que me voy a casar, ella tiene novio. - Respondo frustrante.  

    - Solo te puedo decir Alessandro que no cometas un error en casarte con alguien a quien no amas, no sientes nada solo cariño nada más por no romper el compromiso cuando sé que eres un hombre de que cuando da la palabra la cumple, pero en estos casos depende tu felicidad. No te voy a seguir diciendo que más hacer porque ya eres un adulto, pero si te puedo aconsejar que es mejor evitar todo desde un principio y no después cuando todo se complique más -   

    - Este bien hermano, gracias por comprender, te veo en la iglesia. Necesito irme, adiós - Boto el aire que tenía retenido.  

    Liam está en todo cierto, pero ya di mi palabra. Así me tenga que arrancar a Gálata del corazón y de la mente lo voy hacer, se me ira hacer difícil pero como me llamo Alessandro Lombardi lo voy a cumplir.  

    Horas después...  

    Me encontraba en la iglesia esperando a Alice para terminar de casarnos, ya tenía fijo una meta de dejar ir aquella pelirroja pero como siempre todo se fue al caño cuando la vi llegar en ese hermoso vestido azul marino que le quedaba precioso, combinaba con sus ojos de un mar profundo, su cabello recogido de lado y esos labios... dios que labios como quisiera probarlos. Hasta que me tense cuando me percate que no venía sola, si no con el Idiota de Enzo. Me saludo, estuvimos hablando, pero le respondía, solo monosílabas porque mi mente no trabajaba solo tenía la vista en un solo punto y era como estaba de agarrada de los brazos de él.   

    Tenía las manos hecha puños, pero deje de hacerlo cuando ella se fijó en eso, y más cuando me saludo el idiota ese. Después me dejaron solo y se fueron a sentar justamente al frente de mí. 

    Yo no podía dejar de mirarla, hasta que me dijeron que ya Alice había llegado.  

    Sonreí cuando la vi entrar, se vía bella en su vestido de novia. Con su velo tapando su rostro parecía toda una muñeca, pero desvié mi mirada hacia una cierta pelirroja y me imaginaba que era ella quien venía hacia mí, para casarnos. Ella tuvo que haber sentido mi penetrante mirada porque volteo hacia mí, me pillo en el momento que la miraba a ella y no Alice que iba hacer mi futura esposa.  

    Todo se desarrolló tranquilamente, nos casamos 

    Salimos de la iglesia y nos dirigimos hacia la fiesta.   

    - Amor, estoy muy feliz de ser ahora tu esposa. Me haces la mujer más feliz de la tierra, te amo- Exclama Alice feliz  

    Nos besamos y le respondo: - También yo - Miento.  

    Llegamos a donde se va a celebrar nuestra fiesta, la ayudo a bajar del auto e ingresamos y ya todos están ahí esperando para felicitarnos...  

    Mis suegros, mis amigos, la prensa, mi familia solo Liam en ningún momento se llegó acercar cuando me encontraba con mi esposa, solo cuando me encontraba solo.  

      

    Gálata:  

    Suspire frustrada.  Me serví un poco de vino rosado en mi copa y me la bebi por completo. Así estuve por un par de minutos. Y le pregunte a Enzo quien no dejaba de mirarme como si tuviera tres ojos encima por cómo me tomaba el vino. - Quieres bailar? - Le pregunte.  

    - Si, ven vamos a bailar para que dejes de beber como un camionero vas a emborracharte rápido y no queremos que hagas un espectáculo. - Exclama preocupado  

    Estuvimos bailando por varios minutos como tres canciones seguida, y le tuve que decir a Enzo que ya regresaba que necesitaba ir al baño.   

    Con tantos pensamientos logre llegar hasta el baño. Luego de hacer mis necesidades, me lave las manos. Retoque mi maquillaje que se había corrido por tanto bailar.   

    Me unte un poco de crema con olor a vainilla mi favorito, siempre llevaba una crema pequeña en mi bolsa por cualquier circunstancia que se me presentara, al igual que un cepillo dental, desodorante y toallitas desmaquillantes.   

    Sali del baño y me tambalee un poco, me encontraba mareada por tomar tanto vino sin medir consecuencias. Me encontré a Enzo afuera del baño para ayudarme a no caerme y nos fuimos a una habitación para recostarme un poco para descansar.   

    Entramos a una habitación, Enzo me ayudo acostarme me dio mi beso en la frente y me dijo: - Cualquier cosa, me llamas. Voy a estar abajo en la fiesta, todos modos en una hora vengo a ver como estas para irnos a casa mi ninfa - Me respondió con una sonrisa.  

    Asentí con la cabeza, y salió de la habitación.  

    Después de unos diez minutos la puerta de la habitación se abrió. No me hizo falta abrir los ojos para saber quién se trataba por su olor que me inundo mis fosas nasales, su olor varonil.  

    Se acerco a paso lento pero decidido hasta detenerse al lado de la cama junto a mí. Mi pulso se aceleró. No sabía qué hacía allí y con su presencia lograba intimidarme en cuanto sus ojos hicieron contacto con los míos. 

    - Ya no puedo más con todo esto. - Exclamo con una voz ronca  

    - Qu... que haces aquí Alessandro - Exclamé en un susurro entre cortado, apenas pude realizar esa pregunta. Me encontraba nerviosa   

    Coloco sus manos en mis mejillas e inevitablemente cerré los ojos ante su tacto.  

    Poco a poco fue acercándose más, hasta que abrí los ojos para mirarlo y suspiré cuando lo vi tan cerca que hasta nuestros labios rozaron. El hizo lo mismo, entre abrió sus labios parsuspirar.  

    Mi cabeza estaba nublada por ese instante de deseo que en mi cuerpo circulaba. Ese deseo que desde el primer día que lo vi existió. Ese deseo que trate con todas mis fuerzas esconder al alejarme de él y por mi hermana también.  

    Sus labios hicieron magia y se fundieron con los míos, beso tierno, lento. Movía todo tipo de emociones en mi interior. Mis manos viajaron hasta su cuello apretando más a su cuerpo. Sus manos dejaron mi rostro y apretaron mi cintura acercando nuestros cuerpos aún más de lo que ya estábamos en esa cama.  

    El beso dejo de ser tierno, suave para volverse exigente, apasionado, desesperante. Sus labios mordieron mi labio inferior de manera juguetona logrando así un gemido se escapará de mis labios. Su agarre se hizo más intenso.  

    Sus labios dejaron de besar los míos, hizo un recorrido de besos húmedos desde mis labios hasta mi clavícula, luego se detuve en el cuello, así saboreando cada centímetro de mi piel. Acaricie su sedoso cabello. Me encontraba totalmente perdida de deseo en ese momento, no pensaba con claridad. Me sentía bien en esos brazos de ese hombre que en ese momento por ese instante era mío. Todo mío.   

    Hasta que me susurro: - Te deseo... -   

    Y en ese momento no pensé en nadie más, si no en nosotros. Me deje llevar por el deseo, el placer del momento.  

      

    Capitulo 8  

    Gálata:  

      

     Antes había creído que sólo yo había sentido esa fuerte atracción en aquel instante en que sus ojos se encontraron con los míos. Ahora me daba cuenta que no había sido así. Una parte de mi se encontraba feliz pero mi conciencia me decía que había cometido una estupidez.   

    Me había "acostado" con el esposo de mi hermana. Por mi cabeza nunca me llegue a imaginar que haría algo así y menos faltarle a mi hermana Alice. Ella quien es todo para mí. Me falle a mí misma, le fallé a ella, le falle a mi familia. Me arrepiento profundamente de engañarla, pero a la vez no me arrepentía de haber tenido ese momento con Alessandro, con aquel hombre que tenía mi mundo patas arriba.     

    Después de ese íntimo momento no nos dijimos nada.   

    El salió del cuarto sin siquiera voltear a verme de nuevo.   

    Eso para mí fue doloroso, algo en mi interior logro romperse. Me sentí usada completamente, pero para ser sincera conmigo misma me lo merecía, yo soy la culpable de todo.   

    Trate de levantarme y entré al baño para arreglarme antes que volviera Enzo para saber cómo seguía, no podía que me viera y descubriera lo que había hecho, aunque se lo iba a contar, entre él y yo no puede haber secretos; es mi único confidente.   

    Salí del baño y ahí se encontraba Enzo esperándome en la cama.   

    - ¿Como te encuentras cariño? - Me preguntó   

    - Ya estoy bastante mejor, tranquilo. Todo bien - Mentí   

    No quería decirle nada aún, no era ni el momento ni el lugar. Después cuando esté más calmada y pensara mejor las cosas antes de dejar que saliera cosas de mi boca sin pensarla.   

    Salimos de la habitación, y cuando nos encontrábamos en la fiesta mire hacia adelante encontrándome a Alessandro hablando con Alice de lo más feliz. El remordimiento se removió en mi interior.   

    Sabía que no podía seguir disimulando mi estado de ánimo frente a mi mejor amigo. Le susurre en el oído si quería bailar conmigo. El acepto.  

    Ambos empezamos a bailar una canción lenta. Nos movimos con lentitud disfrutando la canción, recargue mi cabeza en su pecho dejando que la tranquilidad de Enzo me embriagara hasta relajarme hasta cierto punto, de dejar que una lágrima me rodara por mi mejilla aún con la cabeza en el pecho de mi mejor amigo, el me acarició mi cabello y me dijo al oído: - Lo se cariño, lo sé todo. Tranquila -. Y beso mi cabeza, con ese gesto hacia que olvidara por un instante lo que había ocurrido en aquella habitación.       

    Una vez que la canción se terminó me separe de mi mejor amigo. Cómo hubiera preferido seguir escondida sobre su pecho y sentir que estaba protegida.   

    Al voltearme y ver aquel hombre con su mirada puesta en mí. Con sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón de vestir, y con una mirada de molesto.   

    Desvíe la mirada hacia mi mejor amigo y le sonreí de modo disculpa por todo. El me devolvió la sonrisa baja bragas y abrió sus brazos para darme ese abrazo que necesitaba. Le dije: - Enzo vámonos, no quiero continuar aquí - Asintió con la cabeza y nos dirigimos hacía la mesa por nuestras cosas, agarré mi bolsa y el su saco.   

    Cuando estábamos por irnos se paró frente a nosotros descaradamente mi peor pesadilla.  

    - Gálata - Exclamo modo saludo - Tan bella como siempre. Es un verdadero gusto volverte a ver.   

    - Lamentó no decir lo mismo Julio - Respondo seria   

    Cuando miré por unos segundos sus ojos vi ira en ellos. No le gustaba cuando le contestaba fría. Si estuviéramos juntos eso provocaría una golpiza y yo estaría en llanto.   

    Enzo para protegerme no dudo en rodear mi cintura con su brazo y así brindándome valor para afrontarlo.   

    - Mira imbécil, estamos en una fiesta familiar si no te has dado cuenta, no quiero partirte la cara una vez más para defenderla a ella, lo haría con mucho gusto. Así qué por las buenas, vete de aquí. - Exclama furioso Enzo.   

    Julio se burló descaradamente por lo que dijo Enzo, lo cual logró que sufriera una corriente por mi espina dorsal de un mal presentimiento que se avecina.   

    - Para información de los dos, tengo invitación a la boda de Alice, ella misma me lo dio. Así que tengo todo el derecho de estar aquí - Dijo mostrando su invitación.   

    Apreté la mano de Enzo, y mire hacía donde se encontraba mi hermana bailando con su esposo. ¿Por qué carajos Alice le daría una invitación a mi ex? ¿Sin ni siquiera conocerlo, o si lo conocía? ¿Y de dónde? ¿Por qué ellos se conocían? No tenía lógica. No entiendo porque Alice me hacía cosas sin consultar conmigo, era como si le gustara que me enfadara, cómo si me odiara. Sigo pensando lo mismo; es ilógico que me odie siendo su hermana.   

    Lo deje ahí parado solo, agarre a mi mejor amigo para salir de allí. Necesitaba aire, necesitaba pensar, aclarar mi mente. Y si seguía allí mis lagrimas iban a escurrir por mis mejillas. No le iba a dar ese gusto de verme tan débil frente a él. Eso le daría poder sobre mí. Yo lo que quiero es vivir en paz, tranquila sin ningún recuerdo del pasado.   

      

      Alessandro:  

      

     Cuando se está triste o con el corazón roto es una mala idea desahogarse las penas con alcohol, pero lo necesitaba. Después de lo ocurrido con Gálata fue la mejor y la peor decisión que pude haber tomado en ese momento de entregarnos a la pasión, no podía seguir así, mirándola de lejos con el imbécil ese. Temblaba de lo furioso que me encontraba, estaba celoso, si lo reconozco. Y cuando vi que se fueron a la habitación ellos dos solos, estallé.   

    Ellos no tendrían por qué estar solos. En realidad, sí porque son novios, pero no lo soporto.   

    Pero cuando vi que el salió de ahí solo, y la dejo a ella sola; esa fue mi oportunidad, y seguramente sería la única. Pasó todo lo que tenía que pasar, fue mejor de lo que me imaginé... estar con ella fue mágico. Por primera vez hice el amor. Fue fantástico. Cuando me empecé a vestir me di cuenta que tendría que volver a la realidad. No fui capaz de decirle algo o mirarla. Fui un maldito imbécil, seguramente estará pensando que la usé, cuando no es así.   

    Estuvimos un rato en la fiesta de nuestra boda, y después ver como Gálata se iba con él. Sentí una opresión en el pecho porque ella se iba con él. Enzo era un afortunado por tenerla, por despertar y lo primero que ve es a esa hermosa pelirroja.   

    Después de ellos marcharse de la fiesta. No quise estar más ahí, así que le pedí a Alice irnos al hotel donde tendríamos que pasar nuestra luna de miel ahí. Estaba cansado, solo quería irme de allí.  

    Después de llegar y consumar nuestro matrimonio. Todo se fue al caño porque cuando nos encontrábamos en la habitación del hotel, en ningún momento deje de pensar en Gálata. Todo el maldito tiempo estaba pensando en ella, si no pensaba en ella mi amigo no se levantaba. Esto era una verdadera pesadilla.  

    Y ahora Alice se encontraba dormida en la cama. Cuando ella no se merece nada de lo que le estoy haciendo, pero aun así aquí estaba sentado en el balcón junto a la barra con una botella de whisky.   

    Necesitaba desahogar esta pena qué cargo. Me había convertido en todo lo que detestaba de un hombre, serle infiel a su esposa. Y lo peor es que me encantaría repetir, pero no podría hacerlo.  

    Esa era la primera noche de muchas y me estaba replanteando si hice lo correcto en casarme.   

      

    Capitulo 9  

    Gálata:   

      

    Por lo menos ya no tendría que quitarme el peso de encima porque con Enzo era el único en quien podía confiar, solo a él le podría contar el tipo de persona que me estaba convirtiendo, ya cuando él lo sabía. Cuando me dijo "Lo sé todo cariño” en ese momento supe que él sabía lo que sucedió con Alessandro y lo voy a confirmar.   

    - Enzo necesito confesarte algo, me acosté con... - Iba a soltar cuando me interrumpió - Te dije que lo sé, lo sé todo - Dijo con serenidad   

    - ¿Pero ya va, como lo sabes? -   

    - Primero note en la manera que te mira no es normal cariño, además el esposo de tu hermana parecía como celoso cuando me vio llegando contigo a la Iglesia. Segundo porque lo vi cuando entro en la habitación donde tú te encontrabas, tardó mucho para salir. Y cuando salió se estaba arreglando la corbata. No hay que ser muy inteligente para saber que sucedió allí. Solo te puedo decir cómo un hermano para ti, porque eres muy importante en mi vida que no sigan los que están haciendo, nada puede terminar bien y lo sabes perfectamente. Creo que es mejor que mantengan distancia por sobre todo en el trabajo, limítate solo a trabajar. Me preocupo por ti mi ninfa y quiero lo mejor para ti y estoy completamente seguro que tener una especia de "relación" con tu jefe y esposo de tu hermana es un completo error. No va a llevar nada bueno. - Exclama serio.   

    Después de unos minutos solté todo el aire que tenía acumulado...   

    - Otra cosa Gálata esto es serio, muy serio no entiendo nada que, hacia Julio en la boda de tu hermana, no me parece una coincidencia. Estuve pensando toda la noche de donde podría conocer tu hermana a Julio y por más que le di vuelta al asunto, no logro entender de dónde. Todo es muy extraño... no te parece? - Preguntó rascándose la cabeza. Cuando hace eso es porque está nervioso.  

    - Eso mismo me estaba preguntando yo. ¿No sé qué hacía el ahí, todo eso me está dando mala espina sabes? Lo que está pensando o planeando Julio no es nada bueno, y eso me tiene aterrada - Lo último lo digo en un susurro.   

    - Lo sé, por eso tienes que andar con cuidado cada vez que salgas sola. Cualquier cosa que veas sospechoso me llamas - Responde.   

    Me dio un abrazo y salió de mi habitación a preparar el almuerzo.   

    Tenía miedo de cometer aún más errores, no quería lastimar a nadie y eso solo significaba tener que guardar el secreto, y no volver a ocurrir. Tengo que frenar mis deseos por él.   

    Suspiro por mis tristes pensamientos...   

    Y ahora estaba pensando en el trabajo, me estaba convenciendo de terminar con el trabajo, fue un completo y rotundo error haber aceptado.   

    Pero si renunciaba estaba en juego el tratamiento de Bella, no puedo seguir siendo más egoísta y solo pensar en mí, estaba en juego la salud de ella. No puedo, no puedo... tengo que seguir allí así me cueste.    

    Después de haber almorzado junto a Enzo el salió, quiso que la acompañara, pero no estaba de ánimos para salir; necesitaba estar sola. Encontrarme conmigo misma y por eso me voy a tomar unas pequeñas vacaciones. Tengo pensando irme a una cabaña que está alrededor de 3 horas fuera de Nueva York. Estar con la naturaleza es lo que necesito.   

      

      

      

                                                                                     *********  

      

      

      

    Alessandro y Alice ya se encontraban cada quien, en sus respectivos trabajos, hace dos días habían regresado de la pequeña luna de miel en el Hotel de aquí de la ciudad.   

    Ya me habían llamado para saber porque no me había presentado por el hospital, solo había dicho que no me encontraba en la ciudad, pero era mentira; si estaba, pero necesitaba un descanso solo para mí. Solo me faltaban cuatro días más de mis minis vacaciones para regresar.   

    Todos esos pocos días que estuve sola, me replanteé hacer mejor las cosas tanto para mi familia como para mí. No sabría decir con exactitud, pero me sentía otra. Necesitaba seguir adelante... continuar con mi vida.   

    5 días después.   

    Una vez estuve lista para salir al trabajo, tomé mi bolso, mi portafolio, y salí.     

    Había dejado mi cabello suelto, lacio sin ondas. Me maquille un poco más, quería dar buena impresión... Opte por verme bien y sentirme bien conmigo misma.   

    Después del tráfico de NY había llegado al hospital, llegue a recepción, salude a la recepcionista, algunos Doctores que ya conocía, y a mis pacientes. Entre a mi consultorio y entre mi secretaría para notificarme que el presidente Dr. Alessandro está en su consultorio que pasara por allá.  

    La vida me hace unas pruebas duras, cómo será volverlo a ver. Estoy nerviosa.   

    Le dije a las enfermeras que hicieran su trabajo mientras yo venía para empezar a atender a mis niños.   

    Después de salir de allí, y saludar a Carmen la secretaría de Alessandro, le notificó que ya me encontraba ahí.   

    Di un suspiro, y abrí la puerta después de tocar, aunque él ya sabía que era yo.   

    Una vez cerré la puerta detrás de mí, caminé con cortos pasos hasta detenerme frente a su escritorio. En ningún momento despegó la mirada de mi persona me hizo sentir más nerviosa de lo que estaba. Me senté, crucé mis piernas.   

    Había un silencio a nuestro al rededor, de volvió todo muy incómodo y el para romper el silencio dijo:    

    - ¿Por qué no me dijiste que te ibas a retirar por unos días fuera de la ciudad? y ¿Como estuvieron las pequeñas vacaciones? - Pregunta serio    

    - Buenos días Doctor. En mis pequeñas vacaciones todo muy bien. Y con lo otro no le notifique porque no era de su incumbencia, solo se lo partícipe a Recursos Humanos, además usted estaba en su "Luna de miel" - Respondí sarcásticamente   

    Se limitó a no seguir preguntando más de mi vida privada, mientras volvía la mirada a unos documentos seguramente de sus pacientes.   

    - Me dijeron que pasara por aquí para hablar de trabajo, y lo menos fue de eso. Me podría informar de que trata - Exclame queriéndome ir lo más rápido posible.   

    - Bien. Mi secretaria le entregará una lista de invitados que vendrán a visitar el Hospital para constatar que los pacientes se encuentran en buenas manos con los Doctores nuevos. Así que le harán como una pequeña prueba -   

    - Perdón por ser sincera, pero no entiendo para que me mando a llamar para venir hasta aquí por eso, cuando Carmen me puedo haber dicho esto personalmente o por el teléfono - Suspiro después de lo que escuche. - Dígame, ¿Qué es lo que realmente tiene que decirme Doctor?   

    No tendría que ser tan tonta para saber que quería decirme algo más.   

    - Solo quería disculparme contigo por lo que pasó el otro día. Jamás debió pasar, y acepto que todo fue mi culpa porque no debí entrar así a la habitación cuando tú no te encontrabas bien. Por eso espero que podamos olvidarnos de eso cuanto antes y que todo vuelva a la normalidad - Después de responder soltó un suspiro pesado como si le costó haber dicho todo eso.   

    - Por mí no te preocupes, ya todo está olvidado. Pero tengo que confesarte que las cosas jamás podrán ser como antes y la única solución a todo esto, es que no me busques más si no es para cuestión de trabajo, y cuando esté presente en las fiestas familiares es mejor no estar cerca cuando estés presente. - Respondí con toda la seriedad posible   

    Al terminar de hablar, me puse de pie. Di media vuelta y caminé hasta la puerta. Cuando ya iba a salir la voz de Alessandro me detuvo   

    - ¿Estás segura? - Preguntón con pesar   

    - Totalmente. Es por el bien de Alice, no quiero herirla y supongo que tú tampoco. - Respondí con la voz tensa   

    Después de haber dicho eso, salgo a paso apresurado. Cuando llego a mi consultorio suelto las lágrimas que tenía acumulada. De alguna manera el hizo que me sintiera sucia, usada, desecha.   

    Después de haberme tranquilizado y atender a mis niños. Eso es lo mejor del día. Ver a mis pacientes felices después de darle su premio de recompensa, su paleta de colores.   

    Salgo a la hora de almuerzo y cuando voy saliendo mi secretaria me notifica que después del almuerzo tengo un nuevo paciente que ya debe de estar por llegar.   

    Cuando salgo del consultorio levanto la mirada y me encuentro con El. Mi secretaria me dice que el viene con el nuevo paciente que pienso atender. Me rio con ironía ganándome una mirada frunciendo el ceño mi secretaria. Me encogí de hombros sin darle ninguna explicación.   

    Cuando el me vio, vi sorpresa en su mirada. Al parecer tampoco se esperaba encontrarse conmigo, así como yo no esperaba encontrarlo aquí. Todo es extraño. Tengo que tener mucho cuidado.  

    - Gálata. ¿Qué haces aquí? - Exclama con sorpresa   

    Cuando iba a responder mi secretaria se adelantó.   

    - Ella es la Pediatra Gálata D’angelo. La que va atender a su sobrina Sr. Capaldi.  

    Asentí con la cabeza sin poder dejar de mirar a Julio. Debía admitir que todo esto está a sospechoso, aunque puede ser casualidad. Él no podría saber que yo trabajo aquí. Camine hasta mi secretaria para agarrar la hoja de la nueva paciente, y efectivamente es familiar de Julio.   

    Lo aparto para que mi secretaria no escuchara nuestra conversación.   

    - No me importa atender a tu sobrina porque es mi trabajo, y es lo que me apasiona. Pero te voy a dejar claro, que no quiero ni tú amistad, ni nada. Solo somos Paciente - Doctor. ¿Estamos de acuerdo? - Exclame sería.   

    - Si, Gálata - Respondió  

    - Ok. En una hora estoy de regreso. Ya va a venir una enfermera para llevársela y hacerle sus exámenes correspondientes -   

    Llegué a cafetería, pedí un sándwich de pavo y una botella de agua. Después de terminar me dirijo para continuar con mi jornada de trabajo.  

    Y después de atender a Sofía la sobrina de Julio, me pase toda la tarde memorizando nombres de los invitados y cada rincón del hospital para estar preparada para la presentación.  

      

    Al día siguiente...   

      

     Suspire frustrada, me sentía derrotada. Estaba totalmente triste, me la pase llorando todo el maldito camino al hospital cuando me informaron que uno de mis pacientes no aguanto la quimioterapia, no la resistió. Eso fue para mí una bomba.   

    Y cuando llegue no me ayudaba en nada que Alessandro y Alice estuvieran presenciando mi primera pérdida en un paciente. Eso lograba ponerme más frustrada.  

    Se me acercó un Doctor y me dijo: - Doctora Gálata eso sucede todos los días, todo el tiempo. Es normal, tómese diez minutos de descanso por favor. Usted ha hecho un gran trabajo, no llore. No todos los días se gana. Ese pequeño está en mejor lugar ahora - Respondí con una media sonrisa.   

    Solté un suspiro amargo, aun cuando me caían lágrimas de mis ojos. Fue en ese momento que Alice y Alessandro se acercaron.   

    - ¿Que fue todo esa Gálata? Eso no fue nada profesional de tu parte, colocarte a llorar en medio del pasillo del hospital y llorar por aquel niño que tenías que estar en tus cuidados - Pregunto Alice con los brazos cruzados. Estaba como molesta.   

    Me limpie mis lágrimas, y me cruce de brazos y miré a mi hermana con seriedad.   

    - Soy humana ok? No debí haberme colocado a llorar, pero era imposible cuando aquel niño como dices tú es mi primer paciente aquí. No sé si lo entiendas. No sabes lo que es que un ángel tan inocente como el pierda una batalla tan dura como es el cáncer - Respondí ya fastidiada por la actitud de Alice.   

    - Este es el hospital de mi esposo y puedo opinar lo que se me dé la gana. Solo estoy velando por nuestros intereses y es obvio que queremos que el hospital crezca mucho más de lo que ya es. Además, tú forma de trabajar no es la adecuada, necesitamos alguien con más profesionalismo. - Me reta con la mirada, y todo lo dice con media sonrisa en la boca, cómo con malicia.   

    Di un paso hacia mi hermana con determinación.   

    - Dudo que una "Gran modelo" como tú pueda opinar sobre el trabajo de un Doctor. Te falta muchos años luz para entenderlo. ¿O quieres que te lo explique en forma que a las modelos le hablan, para que me puedas entender? - - No voy a permitir que alguien cómo tú venga a criticar mi trabajo cuando no tienes ni la remota idea de lo que se trata. - Exclame sería, tratando de calmarme para no seguir dando un espectáculo.   

    - Ten cuidado con lo que me dices Gálata. Puede que seas mi hermana, pero no pienso permitirte que me hables de ese modo, puedes perder tu trabajo. Te puedo botar - Amenazo al dar otro paso más cerca de mí.   

    - Estoy cansada de tu "forma" de profesionalismo según tú qué debe de ser. Si me quieren botar, perfecto. Pero que lo haga el Doctor Alessandro, no tu. Una mujer caprichosa - Le respondí con toda la seriedad del mundo.   

    Alice abrió la boca indignada, estaba dispuesta a continuar con nuestra pelea que ya era un espectáculo para todos los que estaban a nuestro al rededor.   

    - Ya basta Alice - - Ambas a mi consultorio ahora. No pienso permitir que continúen con su espectáculo de mal gusto - Exclamo Alessandro con completa frialdad.  

    Alice fue la primera en caminar por todo el pasillo hasta llegar al consultorio que azoto la puerta.   

    Ya dentro del consultorio los tres, Alessandro fue el primero en hablar.   

    - Siento todo esto Doctora Gálata. Alice se sobre pasó. - Dijo Alessandro suspirando    

    - Amor como te atreves a decirme esto a mí? ¿A tu esposa? ¿A desautorizarme delante de Gálata? - Dice Alice furiosa.   

    Me picaba la lengua por decir algo, unas cuantas verdades sobre mi hermana, pero sencillamente no me atreví a hablar mal de ella aun cuando todo lo que diría sería verdad.  

    Preferí quedarme callada.   

    - Ya basta Alice. Vete para la casa allá hablamos mejor, esté no es el lugar. Y te pido que respetes mi lugar de trabajo por favor. - Dice Alessandro luego de unos minutos en silencio.   

    Alice sale furiosa de allí. Pero antes de salir, se da media vuelta y me mira seria y lo que me dice me deja congelada. -Esto no se va a quedar así Gálata, te lo juro. - Quede petrificada con lo que dijo. Porque ella tenía que cuando decía algo, lo cumplía.  

    A veces solo yo puedo ver quien es realmente Alice. Todos a su alrededor simplemente se dedicaban a felicitarla por sus logros y eso aumentaba su ego.   

    Desde pequeña pude ver que mi hermana era la clase persona que es capaz de hacer cualquier cosa con tal de obtener lo que quería. Siempre quería tener razón en todo, aun cuando su forma de ver la vida era equivocada.   

    Aun sabiendo todo, crecí con amor y apego hacia ella. Admirándola porque siempre fue alguien exitosa.   

    En algún punto encontré el camino que amaba. Cumplí mi sueño de estudiar medicina. Gracias a mi hermana decidí superarme y ser la mejor en lo que hacía, porque eso era lo que veía que ella hacía. Ella en algún momento fue mi ejemplo a seguir y aunque nunca podría ser exitosa como ella. Lo soy en otra dirección. No quise estancarme y ser como ella. Preferí ser la mejor en lo que siempre he sido buena, así nunca tuve nada que envidiarle.   

      

    Capitulo 10.  

    Alessandro:  

      

    - No sé qué es lo que me pasando - Exclame confundido apretando el teléfono   

    - Tal vez te estas enam.... - Respondió Liam al otro lado de la línea.   

    - Ni se te ocurra decir que me estoy enamorando de Gálata - Respondí a la defensiva. - Porque no es así, además, no podría. Sería una relación imposible y lo sabes, ella es prohibida para mí. Estoy casado, y no con cualquier mujer, no. Estoy casado con su hermana. -   

    - Exacto, Alessandro. No puedes poner tus ojos en esa mujer. Además, tú fuiste el que eligió. Yo tantas veces te lo dije, y no me hiciste hacer caso. - Respondió mi hermano con demasiado énfasis.   

    - Lo se Liam, lo tengo claro - - Necesito que vengas unos días a mi casa, solo tú eres capaz de hacerme entrar en razón - Respondo luego de un suspiro   

    De verdad extrañaba a mi hermano y más a mi si padres que no vinieron a mi boda. Ellos eran los únicos que tenía en mi vida que lograba brindarme algo de alegría y paz.   

    - Déjame consultar con mi secretaria para ver si no tengo pendientes, y enseguida te llamo para avisarte cuando te pueda visitar hermano - Dice Liam con pesar   

    Ambos sabíamos que tendría que pasar un largo tiempo para que nos volviéramos a ver, cuando ambos somos ocupados. Yo siendo presidente - Médico del Hospital de NY. Y Liam siendo Médico Residente en el Hospital de LA.    

      

      

                                                                          *******   

      

     Me encontraba en el consultorio, tenía muchas cosas que hacer, cómo organizar para la bienvenida de los directores de los otros hospitales. Los nuevos pacientes, viejos pacientes, todo se está acumulando.  Era realmente agotador tener que llamar a uno a uno de los invitados esperando una confirmación. En estos momentos es cuando necesito de mi secretaria, ella se supone que debía hacerlo, pero al final me decidí a hacerlo yo personalmente ya que se trata de mi Hospital.   

    Las horas se fueron volando entre tanto trabajo que ni siquiera me di cuenta de la hora, hasta que me fijo por la ventana del consultorio y ya está oscuro.   

    Mire la hora del computador, ya era tardísimo.   

    Solté un largo suspiro, me enderecé y guarde los archivos en los que había estado trabajado y luego apague el computador.   

    Ya no me habían quedado ánimos para seguir trabajando. Tome dos carpetas que necesitaba revisar antes de entregárselas mañana a mi secretaria.   

    Salí de mi consultorio y cerré con llave. Estaba dispuesto a irme cuando ya estaba por salir del hospital y despedirme de los que quedaban, pero para mi sorpresa de ver a Gálata recargada en recepción. Deje caer las carpetas que tenía en las manos.   

    Ella volteó a verme, y reaccione recogiendo las carpetas.   

      

    - Doctor Alessandro - Exclama    

    - Buenas noches Gálata. Veo que te gusta quedarte hasta tarde trabajando - Respondo como si nada para que no notará el nerviosismo.   

    Quise decir tantas cosas, pero no pude emitir ningún sonido. Pareciera el propio adolescente.   

    Le pregunte: - ¿Qué haces aquí a esta hora? -   

    - Será que podemos hablar afuera en el estacionamiento, y no aquí. - Respondió como si nada   

    - Está bien, vamos. - Exclame con voz baja.   

    Nos fuimos hasta el estacionamiento y cuando llegamos hasta mi auto, le vuelvo y le pregunto: - ¿Qué haces aquí a esta hora? -   

    - Es que no tenía cómo irme, mi auto se terminó de morir, ya compré otro y me lo llevaron hoy a mi casa y lo estaba esperando para ver si me podría llevar hasta mi casa, si no es mucha molestia - Dice nerviosa   

    - Claro, sube al auto -   

    Después de montarnos al auto, lo enciendo y arranco.  Vamos en un incómodo silencio, todo se encuentra tenso.   

    Después de llegar hasta el edificio donde vive Gálata, antes de bajarse me da las gracias por traerla y yo lo que hago es acércame más antes de que se baje. Le acaricio la mejilla como si se tratara de una muñeca de porcelana, bajo mi mirada hasta sus labios. Ella entre abrió sus labios suspirando por mi toque..   

    Ella solo se atreve preguntar: - ¿Por qué me acaricias? Si sabes que esto no está bien - Pregunta en un susurro   

    - Es solo que no sé qué es lo que tienes que me atrae tanto - Digo.   

    Y antes que vaya a decir algo le digo: - Perdóname por lo que voy hacer, es que no lo resisto más -  

    No le doy tiempo de reaccionar o decir algo porque estrelló mis labios contra los de ella, fundiéndonos en un apasionado y excitante beso.   

    Mis manos la tomaron por la cintura con firmeza acercándola más a mi cuerpo. Sus manos rodaron mi cuello y enredar sus dedos a mi cabello.   

    El toque de ella me hacía sentir débil.   

    En el fondo de mi mente estaba la voz de la razón gritándome que lo que estábamos haciendo estaba mal. Sin duda era un error. Un error que me encantaba tanto.   

    El levante del asiento del copiloto y la coloqué en mi regazo sin dejar de besarnos, con mis manos en su cintura y eso hizo camino hasta mi amigo entre mis piernas. En esa posición ella podía sentir perfectamente mi excitación. Ese momento era como estar entre el cielo y el infierno.   

    Le baje el cierre al vestido que tenía, cuando estaba abajo baje unos de los tirantes de su sostén, bese su hombro apasionadamente. Bese cada peca, lunar que tenía allí que ya conocía a la perfección.  

    Mis manos viajaron hasta sus piernas, acariciándolas. Dejándola descubierta para mí. Con lentitud baje poco a poco sus bragas hasta despojarme de ellas.   

    En el momento que dos de mis dedos iban a entrar en movimiento y comenzarlo a mover con sincronía mientras que mis labios la besaban. Ella reaccionó y me aleja.   

    Se volvió a sentar del copiloto y dijo: - Esto está mal Alessandro. Dijimos que no volvería a pasar, no puedo hacerle esto a mi hermana - Exclamo con lágrimas en los ojos mientras se vestía.   

    Reaccione y abrí los ojos hasta volver a la realidad, me pase las manos por mi rostro por la frustración, iba a volver a cometer el mismo error otra vez.   

    Me quede pensando todo lo que acaba de ocurrir con un poco más de claridad. Debe de sentirse usada, soy un imbécil. La trate como si fuera mi amante. Y ella se merece mucho más que eso.   

    Gálata aún en el auto en el asiento colocándose su abrigo, se colocó su bolsa y agarró su portafolio y cuando iba a salir del auto sonó su celular. Me quede en completo silencio mientras ella contestaba.   

    Lo que logre entender y por lo que la decía. Es que Enzo se encontraba en el hospital por una herida de bala que recibió y se encontraba en emergencias.   

    Guardo su celular dentro de su bolsa y a se volvió abrochar el cinturón de seguridad. Me exclama apresurada y asustada: - Llévame de nuevo al hospital por favor, en un asunto de vida o muerte -   

    Salimos de allí sin preguntarle nada, en completo silencio.   

    Y en cuánto llegamos de nuevo al hospital, ella corrió por los pasillos sin esperarme.  

    Y allí se encontraban mis suegros al verla se colocaron de pie. Ella los había llamado en seguida que íbamos de regreso al hospital.  

    - ¿Como está él? - Pregunta casi sin aliento   

    - Está fuera de peligro. La bala le dio en el hombro, pero tuvo una salida limpia - Respondió su mamá con una sonrisa   

    Suspira aliviada y se deja caer en una silla. Agacha la mirada y empieza a llorar.   

    Yo mientras tanto, reviso mi celular que tengo muchas llamadas de Alice. Le explico todo lo que sucedió, y ella no pretende venir porque está cansada.   

    Después de terminar de hablar con ella, cuelgo. Y cuando me voy acercar a los demás, escucho a mi suegra preguntarle a Gálata: - Cariño creo que tienes algo que aclarar, ¿cómo es que llegaste con el esposo de tu hermana, vino contigo?   

    Y ella responde tranquilamente: - Mamá cuando salí del hospital él se encontraba aquí y le pedí que si me podía llevar y cuando estamos llegando a mi casa recibí la llamada del hospital. Así que le pedí de nuevo el favor de traerme hasta acá. -   

    Mi suegra no volvió a preguntar nada, le sonrió. Y se quedó con ella ahí abrazándola.   

    Después de un rato camine en silencio hasta la primera máquina de café que encontré y me prepare uno.   

    Cuando estaba regresando donde se encontraban, escuche sin querer cuando Gálata le dijo a su mamá:   

    - Mamá necesito que te quedes con Enzo mientras yo hago una llamada y vengo para acá otra vez- Iba a responderle ella, pero la interrumpió: - No preguntes nada mamá, solo has algo una vez en la vida por mi - Y así como lo dijo así se giró sin decir absolutamente más nada, llevo su celular al oído mientras camina.   

    Y estaba escuchando todo lo que estaba hablando.   

    - Quiero verte - Dice Gálata.   

    No sé con quién estaba hablando por el otro lado de la línea, pero ella siguió hablando.   

    - ¿Quiero saldar la deuda de Enzo, en donde nos vemos? - Exclama seria.   

    Eso me alarmo, me preocupo que ella fuera sola por la cuidad en medio de la noche. Sin nadie quien la acompañe, peor aún sin poder acompañarla. Sería muy extraño para los demás ver mi interés por ella en no dejarla sola.  

    Eso fue todo lo que logré terminar de escuchar porque agarro un taxi, se montó y se perdió del hospital a saber a dónde.  

      

    Capitulo 11.  

    Gálata: 

      

    Le pague al taxista y camine con pasos lentos por unas calles que se encontraban solas, hasta dar con el carro de Emilio.   

    Al verme sonrió mostrando sus dientes blancos. Tenía unos vaqueros desgastados con una camisa verde militar pegada al cuerpo que hacían marcar sus músculos, y unas botas con una chaqueta por el frio infernal que hacía en NY.  

    Se me acercó, me tomo del brazo de forma rápida sin darme tiempo de nada, y me abrazo. Y me zafé de su agarre.   

    Me quite el bolso que tenía, que adentro tenía el dinero que debía Enzo y se lo entregue.  

    Emilio sonrió y contó el dinero para después mirarme con una carcajada.   

    - Aquí falta dinero - Dice   

    - Claro que no - Negué - Enzo me dijo la cantidad que te debía y ahí está todo, ni más ni menos - Respondí con firmeza.   

    Emilio negó con la cabeza. Fruncí el ceño, conociéndolo como lo conozco sabía que quería más, él era muy ambicioso.  

    - Falta más dinero del que le presté a Enzo; esto ni es la cuarta parte que le di. - Dijo como si nada - Si el idiota me hubiera pagado a tiempo esto no estaría pasando y no estuviera en un hospital -   

    Conocía demasiado a Emilio y sabía que quería más. Metí la mano de nuevo y saqué más dinero y se lo entregué.   

    - Me das asco Emilio, en eso no has cambiado - Escupí esas palabras con resentimiento. - Como te atreves hacerle esto a Enzo cuando sabes perfectamente que ese dinero era para su hermana que tiene cáncer imbécil -    

    - Te dijera que tus palabras me ofenden, pero en realidad estaría mintiendo. Además, yo a él no lo mande hacer esos trabajos sucios, él se lo busco por más que fuera para Bella. Él tuvo otras opciones, pero se fue por lo más fácil.  - Respondió mientras guardaba el dinero.   

    Quería seguir insultándolo, pero era perder el tiempo, cuando él le daba igual mis palabras.   

    Me giré para irme y nunca más verlo, pero antes de irme me dice: - Adiós pequeña zanahoria -   

    Con eso me devolvió al pasado cuando éramos nosotros amigos. Él era que me llamaba zanahoria, por mi cabello rojo. Pensaba que era tinturado, pero después de cierto tiempo se dio cuenta que soy pelirroja natural. Éramos invencibles nosotros tres: Enzo, Emilio y yo. Par de amigos todos locos, pero Emilio se desvió del camino e irse por malos pasos. Y así quería arrastrar a Enzo a eso. Por todos los cristos mi mejor amigo nunca acepto, y cuando llego a aceptar hacer uno que otro trabajo fue para su hermana Bella para pagar su tratamiento. No lo justifico, eso no es excusa, pero estaba desesperado y lo entendía, me coloqué en sus zapatos y lo que hice fue apoyarlo y lo seguiré apoyando hasta el final.   

    Y antes de irse solté lo que siempre he querido preguntarle: - ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué te alejaste cuando estamos bien? -   

    - Porque preferí tenerte lejos, pero se con seguridad que estás a salvo. Y por qué lo hago es porque es lo único que se hacer pequeña - Dijo con voz quebrada   

    - Siempre te voy a querer y llevar en mis pensamientos - Exclamo con la voz apagada   

    Vi cómo daba pasos para marcharse ahí, y dejarme. Me tragué mi tristeza y me fui sin mirar atrás.   

    Cuando estuve dentro del taxi. Llore, llore por lo que una vez significó Emilio para mí como para Enzo. Llore por una amistad tan bonita y sincera que tuvimos que no se pudo tener más.   

    Llore por Emilio, mi otro amigo que en su momento se llegó a perder la ambición.   

    Cuando llegué de nuevo al hospital no pude sentir más alivio por Enzo. Ya no volvería a tener que hacer esos trabajos sucios, la deuda estaba saldada.   

    Salí de mis pensamientos en cuánto vi la enfermera que atendía a Enzo. Suspiré con pesadez y volví la mirada hacia las sillas, y ya no se encontraban mis padres. Se fueron cuando los llame para decirle que se podían irse a descansar que ya iba llegando, que yo me iba a quedar con Enzo esa noche.   

    Y cuando caminando por el pasillo me dicen al oído: - Cada vez que siento que te conozco bien, siempre hay algo que lo cambia todo - Exclamo Alessandro   

    - Eres todo un enigma Gálata -   

    Sonreí y volteé a mirarlo, pero al llegar a mi mente todo lo que he tenido que pasar para llegar hasta donde hoy me encuentro se me borra la sonrisa.   

    - Mi vida no ha sido fácil de recorrer. - - Hoy me di cuenta qué no importa cuantas veces queremos huir del pasado, al final este te alcanza golpeándote con fuerza - Respondí mirándolo a los ojos fijamente   

    El me mira como queriendo entender de que hablo hasta que...   

    - Gálata quiero conocerte - Dijo Alessandro agarrando mis manos entre las suyas.  

    Mire mis manos junto las de él. Su tacto provocaba en mis tantas emociones. El me confundía mucho. Estoy agotada.   

    Me solté y lo mire seria y le dije: - Quisiera saber qué es lo que piensas para poder entender tus acciones, pero sinceramente no puedo - Dije con toda confusión   

    - No es difícil de entender - Continuó hablando: - Tú me gustas Gálata. No puedo superar aquella noche, y mucho menos la de hoy. No puedo olvidarte, me siento bien cuando te tengo en mis brazos - Dice con un brillo en sus ojos.   

    ¿Ven? Solo me trae más confusión de lo que ya tengo. Siento un zoológico en mi entrada del estómago, estoy feliz, triste, tengo miedo. Todo junto en mi interior y con toda determinación le respondo seriamente: - No quiero que me conozcas. No quiero esto, yo merezco mucho más que esta "relación" si se le puede llamar así. Donde yo soy la otra, la amante. No quiero ser la otra, lo siento. - Exclamé con frialdad.   

    Sin esperar respuesta termine de caminar por el pasillo y entrar en la habitación donde se encontraba Enzo dormido por los analgésicos.     

    En ese momento cuando me encontraba en esas cuatro paredes del hospital mirando a mi mejor amigo en las condiciones que se encontraba, decidí tomar una decisión que lo cambiará todo, el rumbo de las cosas. Necesito soltar... dejarlo ir.   

    Varias lágrimas escurriendo por mis mejillas sin poder contenerme más. Todo esto estaba mal que hacía que mi corazón doliera tanto.   

    Nunca quise herir a mi hermana, así como también nunca me llegué a imaginar que me iba a enamorar de su esposo. Cuando Alessandro me dijo todo eso me sentí dichosa por ser correspondida de alguna manera, así lo sentía en mi corazón.   

    Mi corazón estaba hecho trizas por una verdad que era que estaba perdidamente enamorada de Alessandro. El esposo de mi hermana, mi querida hermana.      

      

      

                                                                                   *******   

      

    Me levante temprano después de dormir mal en ese sofá del hospital. Mire a Enzo que seguía dormido, mientras él se despertaba. Iba a provechar de irme a mi casa a cambiarme, ducharme, desayunar. Redactar la carta de renuncia.   

    Apenas habían pasado tres días desde lo sucedido con Enzo y aún no había tenido la suficiente fuerza para no continuar con el trabajando en el hospital, pero hoy es el día, ya que a mi mejor amigo lo dan de alta hoy.   

    Después de hacer todo lo que tenía que hacer, me subí a mi auto nuevo y conduje hasta el hospital otra vez. Salí, y entré al hospital. Volví a saludar a la recepcionista de ese turno. Camine hasta el pasillo hasta llegar al consultorio donde estaba el de Alessandro.   

    Traté de mostrarme serena cuando vi que estaba llegando mi hermana para entrar al consultorio de su esposo.   

    Al verme, no me dijo nada. Ni me saludo. Solo siguió de largo para entrar al consultorio.   

    Yo me detuve para saludar a la secretaria. Muy amable Carmen. No sé porque a Alice le cuesta ser amable con los demás.   

    Cuando entre ella ya estaba dentro esperándome, cuando me vio Alessandro se sorprendió.   

    Suspire sin más elección, estaban esperando que empezara hablar, pero las palabras no salían de mi boca.  En ese momento mi cerebro no lo tenía conectado con mi lengua, así que solo le entregue mi carta de renuncia, la tomo y me miro con una interrogante.   

    - Es mi carta de renuncia - Exclame con seriedad.   

    - ¿Por qué? - Pregunto Alessandro tenso.   

    Mi hermana en ningún momento me miro, ni opino nada.  Se mantenía alejada, solo miraba sus uñas como si eso fuera más importante de lo que yo estaba hablando.   

    - Porque aún no me encuentro preparada para toda esta presión, y a mí me gusta superarme a mí misma. Siento que no lo estoy haciendo, y para mí es una vergüenza - Mentí. Un nudo en mi garganta se formó después de decir aquello.   

    - No sabría que decirte. En ningún momento tuve una queja sobre tú trabajos. Todos estaban contentos con tu llegada. - Exclamo Alessandro   

    - Pero para mí reto personal no logré con mi objetivo. Por eso renuncio, y también necesito estar con Enzo con su recuperación - Volví a mentir. Cuando ya hasta tenía una enfermera que me va ayudar estando en la casa.   

    - Lo siento, y mucha gracias Doctor por darme está grandiosa oportunidad, solo le pido que continúe con el tratamiento de Bella. Yo sigo corriendo con los gastos de ella, pero con discreción de su pago, recuérdelo - Exclamé   

    Sin esperar respuesta de él. Salí del consultorio haciendo oídos sordos de los llamados de mi hermana, que al final se dignó a dirigirme la palabra. Me despedí de Carmen y le mandé saludos a su esposo.   

    Fui a mi piso a recoger mis cosas. Cuando me di la vuelta para irme hasta la habitación de Enzo a lo lejos vi a Alessandro mirándome fijamente hacia donde iba y mi hermana Alice a su lado hablaba como molesta. Ella le hablaba y él no le prestaba atención, solo me estaba mirando allí. Cuando me fui de ahí, y entre a la habitación de Enzo Logré soltar todo el aire que estaba conteniendo.   

    Era lo mejor para todos, no quería lastimar más a mi hermana, antes de seguir haciéndolo preferí mil veces renunciar a mi sueño, a lo único que me hacía feliz y de alguna manera llenaba ese vacío. Para mí lo era todo mi trabajo, y más en ese hospital.   

    Ya Enzo estaba listo para irnos, ya lo habían dado de alta. Estaba esperando por mí.   

    Lo ayude a levantarse, se apoyó de mis hombros y salimos de la habitación, ya tenía todas sus cosas y las mías en mi mano. Y salimos de ahí, nos despedimos de todo. Lo ayudé a montarse al auto, subí y encendí el carro y nos marchamos de allí sin mirar atrás.   

    Ya la decisión estaba tomada.    

      

    Capitulo 12.  

    Gálata:  

      

    Mire por la ventana de mi habitación que ya empezaba anochecer. Apenas habían pasado una semana de mi renuncia en el hospital. Ya me encontraba más tranquila después de conseguir un nuevo trabajo de un hospital más cerca de mi casa. Así estaría más al pendiente de mi mejor amigo, aunque qué bueno que tengo mucha ayuda de la enfermera, que ellos se traen algo, esas miraditas que se dan. Enzo cree que soy tonta. Ellos van a terminar junto es lo más seguro.   

    Después de todo lo sucedido, Julio me llamo a mi teléfono privado porque necesitaba hablar conmigo algo muy importante. No sé cómo logro conseguir mi número personal, solo puedo pensar que se lo dieron en el hospital. Esperemos que quiera hablar de cómo va a quedar su sobrina en todo esto. El me cito en una cafetería mañana en la mañana para hablar.   

    Me sentía nerviosa por todo lo que él tenía que decir y yo también. Necesito también dejar sobre la mesa el pasado. Necesito liberarme... y terminar con todo eso.   

      

      Al día siguiente...   

      

      A las ocho de mañana ya me encontraba en la cafetería esperando a julio. Ya había pasado media hora y aún no llegaba, ya estaba por irme cuando levante la mirada y el venía entrando, se sentó en la silla al frente de mí y tomo asiento. Me saludo, y le devolví el saludo.   

    El mesero nos tomó el pedido, yo pedí dos croissants uno de jamón y queso y el otro de chocolate y una taza de café fuerte con dos cucharitas de azúcar como a mí me gusta. Y el solo pidió una taza de café con leche de almendras y una tartaleta de queso con fresas.   

    El ambiente se volvió tenso. Comíamos en silencio y necesitaba romper el silencio cuanto antes para poder irme de allí.   

    - Escucha... - comenté con cautela - Si tienes algo que decirme que sea rápido, necesito regresar a casa -   

    El mesero volvió aparecer para retirar nuestros platos y nos sirvió un poco de más café, y le pedí una botella de agua también. Si antes estaba nerviosa por lo que este ser tendría para decirme, ahora me sentía aún más. Hasta las piernas me temblaban. No sabía que quería hablar conmigo él y tenía miedo de cualquier reacción que pudiera tener este hombre que tenía frente a mí que solo me miraba como un depredador mira a su presa.   

    - Gálata solo quería hablar contigo, porque quería pedirte perdón por todo lo que te hice. - Continúo hablando - Quiero escuchar de tus labios que me perdonas y me das una nueva oportunidad -   

    Me sorprendí por completo su perdón. No me esperaba eso para nada, pero aun así con mucha sinceridad le respondí: - Escucha Julio no quiero volver contigo, no te puedo dar una oportunidad, no te hagas falsas esperanzas. Pensé que vendrías hablarme sobre cómo quedaría con la atención médica sobre tu sobrina, pero veo que no. Y con respecto a lo otro. Dame tiempo, para sanar las heridas que me hiciste - Respondí lo más sincera que pude.   

    - Pero pequeña si me amaste una vez puedes volver a darme una nueva oportunidad. - Suplico Julio. - Todos merecemos una segunda oportunidad, y con respecto a mi sobrina fue una excusa para verte. -   

    - Allí se encuentra el problema Julio - Respondo mirándolo a los ojos directamente - Lo siento, pero yo nunca te llegue amar. Además, me parece muy bajo de tu parte utilizar a un familiar sobre todo una niña para verme, ¿no crees que es enfermizo? -   

    - ¿Que carajos estás hablando Gálata? - Pregunta exaltado y continúa - ¿Y todo lo que hicimos juntos? ¿De nada vale?   

    - Lo siento mucho Julio. Pero no estás en condiciones en reclamarme nada cuando sabes perfectamente porque termine contigo. Tus abusos hacia mi - Dije en un susurro.   

    El silencio se hizo presente en la mesa. No podía seguir ahí, necesitaba irme lo más pronto posible. Saque de mi billetera dinero para pagar. Guardé la billetera en mi bolso, me la colgué y me puse de pie para irme ya no teníamos más nada de qué hablar.   

    Lo único que salió de mi boca fue: - Lo siento, y adiós Julio -. Me giré para irme, pero Julio me alcanzó y tomo mi brazo obligándome a girarme y ahí exploto todo.   

    - No puedes hacerme esto Gálata - Grita con tanta fuerza al mismo tiempo que agarra con fuerza mi brazo. - No lo pienso permitir dejarme otra vez, tú no vuelves a dejarme. Eso jamás. Tú eres mía, mía. ¿Lo entiendes? - Intensifico su agarre e hice una mueca de dolor, mis lagrimas corrían por mis mejillas.   

    - Suéltame me estás haciendo daño Julio - Exclamé asustada, mientras nadie hacía nada. Solo miraban   

    Me jalo con fuerza hasta sacarme de la cafetería, y me tiro al piso de la calle. Cuando me iba agarrar de nuevo veo cómo cae al suelo por un golpe. Abrí los ojos y lo vi con la nariz con sangre. Me asuste más.   

    - No te le vuelvas acerca más imbécil - Gritó Alessandro enojado.   

    Julio sólo se levantó y me miro con furia como solía hacerlo antes de golpearme. - ¿Esto no se va a quedar así Gálata, me escuchas? - Gritó Julio mientras se iba hasta su carro y arranco.   

    Seque mis lagrimas que seguían corriendo por mis mejillas. Levante la mirada encontrándome con unos ojos que me miraban queriendo decir más. Dio un paso con la intención de acercarse y ayudarme a levantarme, pero negué con la cabeza. Me levante del suelo. Miré a mí al rededor y me sentí con vergüenza por todos que me miraban, incluyendo a mis padres junto a Alice.   

    Agarre mi bolsa que seguía en el suelo. No tenía ganas de hablar con nadie y mucho menos con ellos, y me fui.   

    Con dificultad abrí la puerta de mi casa, dejé caer todo lo que tenía encima. Me deje caer al suelo. Y abrace mis piernas y llore, llore...   

    Escuche pasos acercándose, levante la mirada encontrándome así con Enzo.   

    - ¿Que sucedió cariño? ¿Por qué lloras? - Exclamó envolviéndome con sus brazos   

    - Había quedado con Julio para hablar en la cafetería, pero ya no sé qué pensar, todo termino mal. Siento que retrocedí. Empieza de nuevo la pesadilla - Respondí con la voz quebrada por el llanto.   

    Se aferro más al abrazo acercando mi rostro a su pecho.   

    - Y por qué no me dijiste que te acompañara? ¿Para qué nos fueras sola y estuvieras sola con él? - Preguntó sabiendo la respuesta que le iba a dar   

    - Porque aún estas de reposo y no te iba a exponer a una rabieta en cómo estabas - Continúo hablando. - Y eso no es todo -   

    - Que más paso? ¿No me ocultes nada, te hizo daño? - Exclamo reteniendo el aire   

    - Solo me agarró muy fuerte mi brazo, pero no es para tanto. Si no, que todo ese espectáculo lo presenció mis padres, mi hermana y hasta Alessandro que fue quien me defendió de Julio dándole un puñetazo en la nariz - Explico llorando más.   

    Odie que fueran testigos de mis malas decisiones. Nunca en mi vida me había sentido tan miserable. Todo lo que siento está mal y aun así no puedo evitarlo.   

    Sigo llorando con más fuerzas, acurrucándome más a su pecho, me levanto y ayudo hasta llegar al sofá.   

    Me abrazo con más fuerza, hasta que deje de llorar... nos quedamos en silencio hasta que él lo rompió y dejó una pregunta en el aire que me tomo mucho por responder.   

    - Cariño mío, no quiero que te molestes conmigo, pero te voy hacer una pregunta - Continúo hablando. - No te parece extraño que cada vez que se te presenta algo con Julio o te sucede algo malo. ¿Tu hermana siempre está en primera fila presenciando? Sabes que tu hermana me parece falsa cuando se trata de ti. - Dice cuidadosamente   

    Después de un largo suspiro y un silencio le respondo: - No lo sé Enzo. Tengo tantas cosas en la mente, y esa es una de mis preocupaciones que de donde Julio conoce a Alice - Respondo  

    Después de todo lo ocurrido no volvió a preguntar más del tema. Mis padres no llegaron a llamarme para saber si me encontraba bien. Nunca aparecieron por mi apartamento. Solo me llegaron rumores de sus amigos que se avergonzaban de mi comportamiento y más que salí en primera plana en una revista desprestigiándome como una cualquiera por la escena del escándalo con Julio. No me dirigieron la palabra... aunque sea para saber si seguía viva, nada.   

    Y así fueron pasando los días, las semanas, los meses hasta...   

      

      

    Dos años después.   

      

      Tome algunos nuevos casos que tenía en el trabajo. Me estaba yendo muy bien, ya era reconocida en el hospital.   

    Una vez que termine, tome mis cosas, cerré mi consultorio me fui. Camine hasta el estacionamiento, saque las llaves, abrí la puerta, encendí el auto y lo puse en marcha para irme.   

    ¿Llegué a mi casa, abrí la puerta y allí se encontraba mi mejor amigo con su novia la enfermera, se acuerdan? Yo les dije que ellos iban a terminar juntos, y así fue.   

    Los salude, y pedimos una pizza mientras nos sentábamos a charlar con una copa de vino blanco cada uno.   

    Gracias a esas dos grandiosas personas me ayudaron a dejar el pasado. Incluso mis sentimientos por Alessandro que dejaron de florecer cuando entendí que él no me buscaría porque nunca sintió lo mismo que yo, el nunca dejaría a mi hermana por mí. Fui una tonta al ilusionarme como alguien como él. En todos estos dos años no salí con nadie más, quise estar soltera. Respirar y encontrarme conmigo misma, sin nadie al lado. Eso me ayudo bastante.   

    Sonreí mientras observaba a ellas dos personas que se convirtieron en personas muy importantes para mí, aunque Enzo ya lo era, pero era feliz de saber que encontró a su otra mitad. Y con su hermana Bella se recuperó con sus quimioterapias, está libre de cáncer. Fue una de las mejores noticias que nos dieron.   

    Una vez que tocaron el timbre era el repartidor de pizza.  

    Busqué la pizza y entre con ella, me senté para empezar a comer y veo como Enzo le está secreteando algo a su novia y cuando me vieron se pusieron nerviosos. Así que les digo: - Díganme ya, ¿qué pasa? - Exclame.   

    - Es que Emma y yo nos vamos a casar mi Ninfa - Responde mi mejor amigo   

    Dejándome con la boca abierta. Me puse de pie de inmediato y los abracé y empecé a llorar por ellos.   

    - ¿Qué pasa? ¿Por qué se quedan así? Si es la mejor noticia que me han dado. - Exclamé feliz saltando   

    - Porque hay algo que tenemos que decirte - Dice Emma   

    - Me están asustando, ¿qué pasa? ¿Qué me tienen que decir? - Digo   

    - Es que tú serás una de mis damas de honor y también que envíe la invitación a mi jefe también para que fuera con su familia - Responde Emma nerviosa   

    - ¿No entiendo, y por eso están así? ¿Qué tiene de malo? - Digo confundida   

    Hasta que caí en cuanta que el jefe de Emma es Alessandro. Ya por mi cara seria ellos ya sabían lo que pasaba por mi cabeza.   

    Enzo se puso de pie y me miro a los ojos.   

    - Amigo mío, no creo que sea buena idea yo estar allí - Dije con pesar   

    - Por favor cariño mío, eres mi mejor amiga - Suplicó Enzo. - Piénsalo, te necesito ahí conmigo, eres como mi hermana. Además, la boda es en una semana -   

    - ¿Tan rápido? ¿Por qué? Emma estas embarazada? - Respondí abriendo los ojos   

    - No, no claro que no. Pero ya teníamos todo listo desde hace tiempo. - Habla Emma.   

    Las piernas literalmente me temblaban como gelatina, volver a verlo. Enfrentarlo una vez más luego de dos años de silencio por parte de él y de mi hermana.   

    Era tanto mi miedo que ni siquiera podía respirar, se me había ido el aire. - Tranquila - Enzo susurro cerca de mi oído apretando mis hombros. - Yo estoy aquí contigo -   

    Y solté el aire... asentí con la cabeza sin que las palabras pudieran salir. Nos abrazamos por unos cuentos minutos para poder tranquilizarme, pero aun así me sentía asustada.   

    Ya había pasado la semana muy rápido...   

     Ya me encontraba lista para la boda de mi mejor amigo. Salí en el auto junto con la novia hacia la iglesia. Trate de tranquilizarme, respire hondo y me arme de valor cuando llegamos, dando así pasos fuertes y firmes hacía en frente. La novia espero en el auto para esperar de terminar de arreglar una que otras cosas que hacían falta.   

    Me apresure a llegar hasta donde se encontraba mi mejor amigo esperando por la novia con una sonrisa gigante, pero ante de llegar hasta ahí, no esperaba encontrarme tan rápido a Alice y Alessandro y de inmediato se me borro la sonrisa.  

    - Gálata - Exclamo Alice con sorpresa. - ¿Qué haces aquí?   

     - Por si no te has dado cuenta, el que se casa en mi mejor amigo - Respondí mirando hacia donde se encontraba Enzo   

    Alice me miro con pura seriedad y frialdad.   

    - Mama va hacer un alboroto por esto - Dijo Alice   

    - No tendría por qué hacerlo. Es la boda de mi mejor amigo, a quien nunca le agrado, por cierto. No sé qué hacen aquí - respondí con frialdad, mire a su esposo y lo salude con indiferencia antes de irme a sentar esperando la entrada de la novia.   

    Una vez sentada, pude respirar con libertad.   

    A los pocos minutos entró Emma. Inmediatamente me puse de pie. Cuando la ceremonia terminó me lance a los brazos de Enzo derramando un par de lágrimas.   

    - Felicidades - Susurre cerca de su oído. - Te deseó la mayor felicidad con tú ahora esposa. Eres un ser magnífico que lo merece todo -   

    Solté a mi hermano y abracé a Emma.   

     - Gracias por dejarme compartir este momento con ustedes - Respondí con los ojos cristalizados   

    Una vez terminamos de hablar ignore por completo la mirada de mis padres.   

    Ellos no deberían de estar aquí, pero como Alessandro es el jefe de Emma lo invitó junto a su familia pensé que vendría nada más Alice, pero ya vi que no, sino que se trajo hasta mis padres.   

    La fiesta transcurrió sin ningún tipo de enfrentamiento, menos mal. No quería arruinarle la boda a mi mejor amigo.   

     Había pasado tanto tiempo desde la última vez que nuestras miradas se habían cruzado y debía admitir que aún causaban la misma sensación en mí. Giré mi rostro y me encontré a Alessandro quien me miraba fijamente.   

    Me encontraba hablando con Enzo cuando se presentó un compañero de trabajo de él. Se presentó, agarro mi muñeca y dio un beso allí. Y Alessandro seguía mirando, pero no mi rostro, desvié la mirada y vi que miraba era la mano del compañero de Enzo junto a la mía. Volví a mirarlo sin entenderlo.   

    Enzo me dejo sola junto a su compañero que se llama Peter. Estuvimos hablando un rato largo hasta que escucho...   

     - Cuánto tiempo sin verte Gálata - Una figura masculina se paró frente a mi - ¿Me extrañaste? Fueron dos largos años -   

     - Julio - Exclame sorprendida por encontrármelo aquí   

     - ¿Qué quieres? ¿Y qué haces aquí? - Pregunte tratando de no alterarme para que Enzo no lo viera y no ocasionará un desastre.   

     Julio sonrió de lado y se acercó colocándome nerviosa. Peter se alejó, dándonos así privacidad.  

     - Ni creas que ahora que te volví a encontrar te vas a deshacer de mi tan fácilmente. - Palabras amenazantes. - Pero te voy a complacer en ser honesto contigo, cómo tú lo fuiste la última vez que nos vimos. Alice sabía quién tu ibas a estar aquí, así que ella misma me invitó. Me dio una invitación porque ella y yo tenemos una relación bastante estrecha... desde siempre. - Estoy tratando de entender toda esta locura, no entiendo porque Alice haría algo así. Si se supone que ella no sabe que Julio y yo fuimos pareja. - Se lo que estás pensando y por eso te voy a dejar con la duda de donde nos conocemos. Pero si te puedo decir que ella es muy buena en la cama y le fascina arruinarle la vida a su hermanita menor. -   

    Abrí la boca sorprendida y le solté una cachetada.   

     - Estás mintiendo... Es mi hermana, ella jamás me haría algo así. Jamás me traicionaría por una basura como tú - Escupí exaltada   

    - Eres tan estúpida que no te has dado cuenta que ella es la persona que más te odia en el mundo después de mí. Así que abre los ojos de una buena vez por todas y ve la realidad de las cosas. - Dice con burla.   

    Dicho eso, se fue riéndose. Me quede un par de minutos parada tratando de asimilar lo que Julio me había dicho. En vez de sentir rabia sentí tristeza porque nunca había notado que mi propia hermana me traicionara de esa manera. Y no de ahorita, si no de siempre.   

    Me dolía imaginar la traición de mi hermana que se repetía una y otra vez sin que yo lo hubiera notado. Tan solo pensar que detrás de mis desgracias estuviera mi hermana no me cabía en la cabeza... No puedo creerlo.   

    Suspire tratando de calmarme para hacer lo que pretendo hacer.  

     Camine hacia donde se encontraba la mesa donde estaban los cuatros sonrientes todos. Me paré en frente a mi hermana y la miré con una ceja alzada esperando que dijera algo, pero como no lo hizo, lo hice yo.  

     - ¿Como te atreviste hacerme tanto daño? ¿Con Julio? Soy tu hermana - Pregunte apenas en un susurro...   

    Ella abrió los ojos sorprendida. Seguramente no se esperaba esto. Me miro directamente a los ojos y sonrió con malicia, aceptándolo. No resistí y levanté mi mano y se la estrellé contra su mejilla.   

     - Gálata por Dios - Gritó mi mamá molesta   

    Así logrando que fuéramos el centro de atención.   

    - Si te vuelves a meter en mi vida, me vas a conocer. Y voy a olvidar que eres mi hermana - Exclame con determinación    

     - Será mejor que te vayas y no vuelvas aparecer frente a nosotros, tan solo apareces para hacernos daño. No te quiero ni en mi casa - Exclamo mama parándose frente a Alice para protegerla.   

    - No soy yo quien debería de irse si no ustedes - Respondí haciéndole frente por primera vez en mi vida. - Pero no se preocupen, no me volverán a ver más nunca. No pretendo ser parte de una familia donde todo es hipocresía -   

    Me fui de allí, agarré mis cosas y me dirigí hacia donde se encontraba mi mejor amigo junto a Emma presenciando todo.   

    Me disculpe con ellos. Ellos querían irse conmigo, pero no se los permití. Los dejes que continuarán con su fiesta de la boda.   

    Agarre un taxi de vuelta a casa. Tan solo miré por la ventanilla recordando cada vez que Alice había actuado de manera diferente, incluso recordé cuando Julio cada vez aparecía para atacarme y después de dejarme tirada golpeada. Me aparecía una llamada entrante siempre de Alice preguntando si me encontraba bien.   

    Entre a casa inmediatamente y me encerré en mi habitación.   

    Llore toda la noche, recordando cada mal cosa que se me llego a presentar y Alice siempre estaba ahí en primera fila presenciando todo. Y en ese momento se me vino a la mente cada vez que mi mejor amigo me cuestionaba sobre el comportamiento de Alice.  

     Lloré con todas mis fuerzas, grité para sacarme todo lo que sentía, hasta quedarme sin lagrimas hasta sin voz. Y así en posición fetal me encontraba en mi cama hasta quedarme dormida.    

      

    Capitulo 13.  

    Alessandro:   

      

      Ya habían pasado mucho tiempo sin verla tan de cerca. Desde la última vez que la vi hace dos años atrás, no pude olvidarme de todo lo que pasó en esa cafetería como la maltrataban y vi terror en sus ojos. No puedo creer que su padre no hizo nada para defenderla, eso fue un detonante, y me balanceé hacia él y le partí la cara. Nadie podría tocarla y mucho menos hacerle daño y menos en mi presencia.   

     Desde ese día no nos volvimos a ver, pero yo si sabía de ella. Le mande a poner guardaespaldas para protegerla sin que ella se diera cuenta. Necesito tener todo bajo control, y para mi mientras ella se encontraba bien yo podía soportar estar atado a alguien a quien no amo.   

    Sabía perfectamente que la enfermera Emma tenía una relación con Enzo. Nunca me llegue a imaginar que eso acabaría así, pensé que él tenía una relación con mi pelirroja. Que equivocado estaba. Sufrí celos absurdos por parte de él, cuando nunca tuvieron nada. Siempre fueron amigos.   

    Y después de dos largos años la iba a volver a ver en esa boda. Y así fue, la volví a ver y sentí lo mismo que sentí la primera vez que la vi. Amor.   

    Porque de algo estaba completamente seguro era que estaba enamorado de Ella.   

    Después de la situación que presencié con Gálata y Alice me quedó un amargo sabor en la boca. Fruncí el ceño cuando ella pronuncio todo eso sobre Alice, no tenía nada sentido para mí. Porque le hablaría de ese modo, y esas preguntas... Se que Alice puede llegar hacer una mujer manipuladora, calculadora, fría pero no llegar a los extremos de hacerle daño a su propia hermana.   

    Y cuando la vi irse sola de la boda, con lágrimas en los ojos... me dio una punzada en el pecho. Quería salir corriendo tras ella, quedarme siempre con ella en sus brazos, amanecer con ella, dormir con ella. Hacer todo con ella.   

    Necesitaba hablar con ella, y eso fue lo que hice. Logre por lo menos quedar con ella hoy en la noche, en el mismo Restaurante donde comimos por primera vez juntos después de haber salido tarde del hospital.   

     Y aquí ya me encuentro en el restaurante esperándola en la misma mesa de esa noche.   

    La vi entrar, camino hacia mí y se sentó frente a mí, colgó su bolsa en el respaldo de la silla junto a su chaqueta y me miró reposando sus manos sobre la mesa.   

    Quede congelado por lo hermosa que es. Cada día se colocaba más y más hermosa... Me falto el aire. Reaccioné y solté lo primero que se me vino a la mente: - ¿Recuerdas la primera vez que estuvimos aquí? -   

    - Fue el único momento en el que verdaderamente nos tomamos el tiempo de conocernos realmente - Respondió tomando el menú restándole importancia al asunto cuando para mí en realidad era un buen recuerdo, como si fuera sido ayer.   

    - Después de que nos negáramos a hablar de nosotros mismos, la pasamos haciendo bromas y charlando de cosas triviales...  Para serte sincero ese fue el único momento en toda mi vida que tenía una charla relajante con alguien que no me juzgaba - Respondí mirándola fijamente   

    Sin esperar a que respondiera le hice señas al mesero, tomo nota de nuestro pedido. Y ella siguió hablando después que el mesero se marchó. - Ve al punto Alessandro - Exclama. - No pienso decirte que me alegra estar aquí junto a ti, porque no es así. ¿En dos años las cosas cambiaron completamente y no entiendo por qué me buscas ahora? -   

     Con toda la sinceridad del mundo le contestó: - Debo confesarte que lo hice porque te quería ver -   

     - Estas casado con mi hermana. Y porque haya pasado lo qué pasó entre nosotros dos nada cambia. Todo fue un error desde el principio, no debiste acercarte a mi cuando te lo pedí, no pienso lavarme las manos porque se soy tan culpable como tú. Pero jamás debí verte de otra manera que no fuera como el esposo de Alice... - Iba a continuar hablando, pero corte sus palabras.   

     - En serio eso es lo que en realidad piensas? - Pregunte dolido. Y ella asintió con la cabeza. Agarre fuerza para decirle esto: - ¿Y cambiaria algo si te dijera que estoy perdidamente enamorado de ti?   

    - Eso es imposible. Uno no va por la vida enamorándose de la primera que se le cruza por su mirada. Tal vez lo que sientes es deseo, algo pasajero. - Respondió inmediatamente    

    - Puedes pensar lo que quieras, pero lo cierto es que desde que te vi por primera vez quedé prendado a ti. No he podido sacarte de mi mente en ningún momento, siempre te tuve presente. Así fue como robaste mi corazón, no necesito todo el tiempo del mundo para darme cuenta que desde que te vi en esa fiesta, simplemente me bastó con verte a los ojos esa noche y darme cuenta que tú eras la mujer de mi vida. ¿De eso trata amar, ¿no? ¿Y si es pasajero, dime entonces cómo es enamorarse? ¿Amar? - Respondí mirándola fijamente y ella no.   

    Ella me traía como un imán. Aunque haya pasado el tiempo yo seguía sintiendo lo mismo por ella. Nunca la olvide ni por un instante, mis sentimientos nunca cambiaron.   

     - Alessandro si eso fuera cierto todo lo que me dices, es imposible y lo sabes bien. Jamás habrá un nosotros. Jamás estaremos juntos porque eres el esposo de Alice. - Respondió tranquila   

    - Pero eso puede cambiar. Si tú lo quieres tanto como yo.... - Exclamo tomando sus manos junto a las mías.   

    - Nunca podría hacerle algo como esto a Alice. Ella por más daño que me ha hecho es mi hermana, de quien estamos hablando. No podría. Las cosas no se pueden cambiar - Exclamo molesta soltando mi agarre   

     - Escúchame por favor Gálata - Suplique con la mirada   

    - Tú estás casado. No hay más nada en que hablar, nada de esto puede ser verdad. - Dijo con seriedad. Levantándose de la mesa para irse... no puedo dejarla ir así sin decirle mi verdad.   

    Cuando ya estaba agarrando sus cosas para irse, me atreví a hablarle: - Mi verdad es que te amo - Lo solté.   

    Ella se giró para verme, y vi dolor en sus ojos... Y se cristalizaron. Empezó a llorar y se fue..  

    Salí del restaurante y me monté en el carro. Sin poder evitarlo un par de lágrimas cayeron por mis ojos. Primera vez en mi vida que lloro por alguien.   

    Después de arrancar el auto, me dirijo a un bar para despejarme de todo esto. Era aún temprano, fui a la barra y pedí un coñac. Después de estar una hora allí me fui para una discoteca que me estaba esperando un colega del hospital que estaba peor que yo.   

     Entre con facilidad al conocer al dueño.   

     Para mi sorpresa fue ver a Gálata junto a un hombre bailando demasiado pegados. Celos, malditos celos.   

    La mire tanto, que ella se giró y se dio cuenta de mi presencia. Ella agarro al hombre y lo pego aún más a su cuerpo, está hirviendo de la rabia.   

    Me llegue hasta donde está ella con ese hombre. Y la tomé con fuerza arrastrándola entre la gente hasta los baños. Entramos al baño de hombres, le puse pestillo para que nadie nos interrumpiese. Ella aún no sabía quién la había arrastrado hasta aquí.   

    Cuando se da la vuelta me mira con esos ojos sorprendida al verme parado frente a ella con lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas. Entre abrió los labios para decirme algo, pero no le di tiempo de nada y estrellé mis labios contra los de ellas de manera desenfrenada.   

     Sentí como su cuerpo reaccionó al tacto mío. Me correspondió el beso, me encantaba esta mujer. Y sé que ella me ama como yo la amo a ella.  

     Y con todas sus fuerzas me empujo y me miro como con culpabilidad. Llevando sus manos para darme una cachetada. Bajo la mirada y quito el pestillo y salió corriendo de allí, huyendo de mí.   

     Salí como pude de ahí, y me dirigí hasta el auto, lo encendí. Y me fui hasta la casa. Encontrándome con una mujer la cual no amo.   

     Al llegar, estacionó el auto. Me bajo y entro a la casa. Alice me espera sentada en el sofá de la sala. Y me pregunta: - ¿Largo día? - Y me da un corto beso, qué no le correspondo.   

    Solo le respondo: - Si, y estoy cansado. Me voy a dormir, buenas noches -. Y cuando voy subiendo por las escaleras me dé tiene sus gritos.   

     - Ahhhh pero para irte a beber si no estás cansado verdad, y para saber con quién zorra estarías, porque hueles a zorra barata - Me respondió gritando.   

     Solo me volteo y le digo tranquilamente: - Piensa lo que quieras - y seguí subiendo hasta llegar hasta a mi habitación.       

    Todos los días discutimos, ya no somos una relación sana. Nunca lo fuimos  

    No podría negar que Alice era una gran mujer antes, pero cuando nos casamos todo cambio en ella. No volvió hacer la misma mujer.   

    Entre a la habitación, me despojé de todo y me fui al baño. Me duché, me vestí y me acosté hasta quedarme dormido soñando con Gálata.   

      

      Varios días después...  

      

     Ya han pasado varios días queriendo contactar a Gálata, pero no me contesta las llamadas, lo que me queda es ir hasta su casa. La vi caminando con una bolsa del supermercado. Me estacioné y me bajé para cruzar la calle hasta donde se encontraba ella, pero cuando me vio se sorprendió verme. Seguramente no llego a pensar que me presentaría hasta su casa. Ella empezó a negar con la cabeza y yo sin saber que hacer. Ya no sé qué hacer para que entienda que la quiero a ella, solo a ella.   

    Después de tanto analizar, pensar. Pedirle de hombre a hombre a mi hermano quien me ayudara en esta situación, hizo darme cuenta de una sola cosa, y es que necesito hacer las cosas bien. Pienso pedirle el divorcio a Alice. No puedo seguir atado a alguien a quien no amo, no siento nada por ella. Solo cariño.   

      

     Capitulo 14.  

    Gálata:   

      

    No he podido sacarme de la cabeza la conversión con Alessandro. Y mucho menos todos los acontecimientos que él ha hecho, se volvió loco.   

    Pero estaría mintiendo si dijera que no sentí nada. Cuando en realidad, sentí un mundo de zoológico dentro de mi estómago. No puedo evitar sonrojarme ante aquella noche en la discoteca cuando me arrastro hasta el baño y me beso con ganas. Me sentí viva de nueva.   

    Termine de sacar esos pensamientos, necesitaba estar lista cuanto antes, tengo que ir al trabajo. Y ya por fin después de una luna de miel largas, Emma y Enzo regresan hoy. Quedamos en ir a cenar a un lindo restaurante después que salga del trabajo para ponernos a día de todo.   

    Salí del baño envuelta en una toalla, caminé hasta mi armario y saqué una falda negra, una blusa blanca con botones, unas medias y mi ropa interior de encaje blanco; que me hace sentir sexy. Me vestí, me maquillé como siempre natural, y mis labios de un rosado claro para darle color a mis labios, algo que no solía hacer por mi trabajo con mis pacientes que son todos niños. Cepille mi cabello luego de secarlo y dejarlo lacio. Hoy no quería lucir mis ondas al natural. Quería estar impecable cuando me vieran mis amigos.   

    Me puse mis tacones, luego de rociarme perfume, tomé mi abrigo y mi bolsa. Salí de casa rumbo al hospital, mientras bajaba hasta el estacionamiento mandé algunos correos para un nuevo apartamento que estoy interesada. Ya que Enzo se ira a vivir con Emma, vamos a dejar el apartamento donde estamos, para yo conseguir uno más pequeño para mi sola.   

    En cuánto llegué al hospital sonreí al ver todo lo que me apasiona, ver cada día como mis pacientes se mejoran día a día. Después de un largo día de trabajo, apague la laptop, ordene algunos papeles. Coloqué la laptop dentro y cerré el cajón con llave. Guarde mis cosas en mi bolsa junto con las llaves, me puse de pie poniendo la silla en su lugar y apague las luces.   

     Salí del consultorio, me despedí de mi becaria que es como mi secretaria. Revise mi reloj para ver la hora, no quiero llegar tarde al restaurante y efectivamente iba tarde al darme cuenta de la hora, y de las llamadas perdidas de Enzo. Le mande un texto disculpándome que ya iba saliendo del hospital que me esperaran.  

    Salí del hospital para bajar hasta el sótano donde dejé mi auto, y antes de llegar a mi auto sentí como alguien ponía algo pegado a mi espalda. Me gire de golpe encontrándome a Julio sosteniendo un arma ahora contra mi abdomen. Abrí la boca para gritar, pero inmediatamente me la tapo con su mano obligándome arrinconándome hacia la pared.   

     - Julio - Exclamé con dificultad - Por favor no cometas una locura - El miedo me tenía paralizada.   

    - Tú te lo buscaste. Sin tan solo me hubieras dado la oportunidad cuando te la pedí - Respondió con cara de maniático. Susurre... : - Cálmate por favor -   

    Me tomo con fuerzas de los hombros para separarme de la pared y me estrello contra la pared con fuerzas. Cerré los ojos por el dolor.   

    Empecé a toser con sangre por el golpe. No tenía fuerzas para defenderme, él era más grande que yo, tenía una pistola, y con ese golpe me debilito.   

     Y me empezó a gritar: - Eres una maldita zorra - Grito enfurecido   

    En cuanto termino de gritar, me lanzo al piso y me dio una fuerte patada en el abdomen enseguida de otras más, dejé de contar luego del número quince, luego se tiró sobre mí y soltó varios puñetazos en mi rostro hasta que lo único que pude ver fue una tela roja escurriendo sobre mis ojos.   

    Cuando se cansó de golpear mi cuerpo, se levantó para buscar el arma. A pesar de mi dolor físico que sentía, me puse de pie sin que lo notara no sabía dónde había tirado el arma, y cómo pude corrí y huía de aquel desquiciado cuando iba subiendo por las escaleras hasta llegar hasta la planta principal del hospital, antes de llegar choque contra un cuerpo firme y fuerte. Cansada cerré los ojos con fuerzas y me dejé caer.   

    Unos enormes brazos me rodearon antes de caer al suelo, fue entonces cuando abrí los ojos una vez más   

     - Alessandro - Susurré aliviada al ver su mirada preocupada. - Qué bueno que estás aquí - Lagrimas caían de mis ojos mezclándose con la sangre.   

     Poco a poco mi vista empezó a nublarse, pero logré sentir cuando me cargo y me llevo hasta dentro del hospital y mientras me colocaron como en una camilla escuche cuando Alessandro le dijo a alguien: - Me llamaste a tiempo, no sabría que no fuera pasado si no llego a tiempo - Y hasta ahí cerré los ojos por completo, perdiéndome así en la oscuridad de la inconsciencia.   

    ********  

      

      

      

    Abrí los ojos de golpe, y vi un techo blanco, paredes blancas no tenía claro donde estaba y el porqué.   

      

      

      

    Después de unos minutos, reaccioné y recordé poco lo qué pasó. No sé cómo llegue aquí.   

      

      

      

    Ya al darme cuánto que estoy en el hospital, entra en la habitación una doctora junto a una enfermera la cual las conocía a las dos. Trabajan donde yo trabajo en el mismo hospital.   

      

      

      

    - Gálata que bueno que despiertas. ¿Como te sientes? - Exclamo la doctora   

      

      

      

    - Me duele todo el cuerpo - Susurre en voz baja. La garganta me dolía.   

      

      

      

    - Te suministraremos algo para el dolor - Dijo después de comprobar que estaba bien   

      

      

      

    Asentí con la cabeza no tenía ganas de hablar, me dolía hasta las pestañas, sin exageración alguna.   

      

      

      

    Vi cómo la enfermera me suministraba un calmante para el dolor.   

      

      

      

    La doctora volvió la mirada hacia mí y dijo: - Tus familiares están afuera. ¿Quieres que los llame para que pasen? -   

      

      

      

    - No. No quiero que nadie entre por ahora por favor - Negué inmediatamente con dificultad para hablar   

      

      

      

    La doctora asintió con la cabeza y salió de la habitación junto con la enfermera. Solo quería a Enzo en esos momentos. Cerré los ojos tratando de no llorar, pero fue imposible. La puerta se abrió de golpe logrando que me asustara y abriera los ojos. Cuando giré mi cara me encontré con Alessandro que tenía su ceño fruncido. Volví a girar el rostro para el otro lado para no verlo y ver la mirada de lástima que todos siempre ponen.   

      

      

      

    - Ya la policía se está haciendo cargo de todo porque cuando bajamos hasta el sótano a buscar el culpable ya había escapado - Exclamo Alessandro desde la puerta.   

      

      

      

    Solo asentí con la cabeza.   

      

      

      

    Solo logré articular en un susurro: - ¿Que sucedió? -    

      

      

      

    Cuando sentí que tomó mi mano no pude evitar girar mi rostro encontrándome de nuevo con esa mirada de preocupación. Hasta que el hablo: - ¿Me dirás quién te hizo esto? - . Negué con la cabeza.   

      

      

      

    Apretó mi mano con fuerza, pero no la suficiente como para lastimarme. Colocó su cabeza sobré mi estomago tratando no causarme dolor, y me abrazo.   

      

      

      

    - Perdóname - Susurró... - Perdóname por no haber llegado a tiempo, por no cuidarte lo suficientemente bien -. Sollozo con la cabeza escondida en mi cuello. Y pude sentir como mi cuello se mojaba por sus lágrimas.   

      

      

      

    Sus manos se aferraron a la tela de mi bata con fuerza al disculparse.   

      

      

      

    Tenía tantas ganas de decirle que no era culpa suya y calmar así la culpa que sentía.      

      

      

                                                                                ********   

    Había estado en el hospital por 2 semanas. Alessandro iba casi todos los días a visitarme. Mis padres lo hubieran hecho, pero me negué rotundamente. Alice nunca me visito hasta donde tengo entendido. Mi mejor amigo me visitaba todos los días por algunos minutos y en las noches se quedaba.   

    Enzo tomo la maleta y me ayudo a caminar hacia la puerta hoy me daban de alto al fin. Y a pesar de que al parecer tenía los cuatros costillas rotas dolía como el demonio, pero ya estaba mejor pero aún me dolía hasta para respirar.   

    Al salir nos estaban esperando. Alice sostenía a su esposo por el brazo y mis padres.   

    No los mire, simplemente agarre más fuerte a Enzo y me ayudó a salir de allí hasta el estacionamiento donde está el auto.   

    Cuando me subí al auto Alice me dedicó una mirada que no pude descifrar.   

    Luego de un largo silencio, habíamos llegado a mi apartamento. Suspire para bajarme del auto. Al frente se encontraba el auto de Alessandro se estaba bajando junto a mi hermana y mis padres para llegar hasta donde estaba yo.   

   



 Enzo me ayudó a bajar, solté la mano de mi mejor amigo para que fuera por las maletas. La primera en pararse frente a mí fue mi mama. - Hija, no sé cómo decir esto -.   

    - No digas nada por favor, siendo sincera no tengo ánimos de ni de ver ni de escuchar a las personas que me dieron la espalda por tanto tiempo -. Dije   

    - Perdónanos hija, nos equivocamos al no haberte escuchado y nos contarás todo lo que sucedía contigo, pero no lo hicimos y pensar que estuvimos a punto de perderte solo hace que nos sintamos más culpables - Exclamo papá con pesar   

    - Precisamente nunca se preocuparon o preguntaron nada, solo me juzgaron sin saber nada de mí. Ninguno tiene idea de lo que yo he tenido que pasar; y no pienso contárselos, pero denme tiempo para asimilar todo y perdonarlos. - Y continúe hablando: - Porque de no ser por lo que me sucedió seguramente en estos momentos una reconciliación nunca habría sido una opción para ustedes -. Respondí soltándome del agarre de Enzo   

    Ambos se quedaron callados dándome la razón. Di la vuelta hacia donde estaba Enzo ya esperándome con mi maleta.   

    Volví a tomar el brazo de mi mejor amigo y caminamos hacia el ascensor, esperamos a que llegara. Me giré para verlos, y vi a mis padres entrando al auto de Alessandro, él ya estaba dentro mirándome fijamente desde la ventana del auto. Fue entonces cuando desvíe la mirada hacia mi hermana que estaba por entrar al auto en el asiento del copiloto y me miro y vi que tenía una sonrisa confusa en los labios.  

      

    Capitulo 15. 

    Alessandro:   

      

    Me encontraba en el trabajo estaba mirando la pantalla del computador y seguí con mi trabajo atrasado para terminar lo antes posible ya que tengo una cirugía importante mañana y tengo que dejar todo listo.   

    Ahora me encuentro pensativo porque le he estado enviando ramos de rosas blancas a Gálata a su casa porque sé que son sus favoritas. No ha querido verme, no ha atendido más mis llamadas y me estoy desesperando. Se que unas flores o chocolates no resuelven las cosas, pero necesito ir acercándome más y más a ella.   

    Agarro mi celular y le vuelvo a marcar para ver si tengo estaba vez oportunidad en qué atienda la llamada, pero cómo la conozco al ver mi número no agarra. Vuelvo a marcar y ahora me sale apagado. Me levanto de la silla, agarro mis cosas para dirigirme hasta su casa.   

    Llego hasta el día edificio, me bajó del auto. Y camino hasta el ascensor; subo hasta el piso de ella. Llego, y camino hasta su puerta, toco el timbre y espero a que me abra la puerta. Y allí me encuentro a Enzo. Quien se ha estado quedando con ella cuidándola junto a su esposa Emma.  

    - Buenas tardes. Podría hablar un momento con Gálata por favor - Exclame serio   

    - ¿Ella no te quiere ver, por qué tendría que avisarle que estás aquí? - Responde retándome con la mirada   

    - Solo serán 5 minutos, necesito verla y decirle algunas cosas y me voy - Dije.   

    - Ya la llamo y si la vuelvo a escuchar llorar te parto la cara, ya lo sabes - Exclamó Enzo   

    Me dejó entrar al apartamento, me dio una taza de café y me senté en el sofá esperándola.   

    Después de unos minutos veo que aparece y lo primero que dice es: - ¿Qué haces aquí?   

    Le respondo automáticamente: - Tenemos que hablar -   

    - No tenemos nada que hablar, todo lo que teníamos que decirnos nos lo dijimos en el restaurante, todo está claro - Respondió mientras camina hasta la puerta para abrirla. - Así que vete Alessandro -   

    Me acerqué hasta ella y cerré la puerta de un portazo quedando cerca de ella, y así aspiro su fragancia a vainilla con lavanda. Trague saliva en seco.   

    Pude notar su nerviosismo cada vez que estamos cerca. Tan cerca que pude escuchar un susurro leve: - Por favor vete - Me rogó cerrando los ojos   

    - No quiero hacerlo, ni pienso hacerlo. No quiero alejarme de ti así que no me lo pidas - Le susurre cerca del odio   

    Me separe de ella para verle sus hermosos ojos y lo que vi me destrozó el corazón, tenía los ojos cristalizados, acerque mi mano hasta sus mejillas para quitarle las lágrimas. Y sentí como mi tacto hizo que se estremeciera.   

    Tiro mi mano de su mejilla y se alejó con brusquedad. Camino dándome la espalda, llorando en silencio.   

    - Quiero que te vayas - Dijo alto para que así pudiera escucharla   

    - Por favor hablemos - Suplique   

    - No, no tenemos nada que hablar, tú tienes tú esposa. Y deja de mirarme como me miras, no me busques más - Dijo girándose para verme   

    - No te estoy mirando de otra manera que no sea de amor por ti. ¿Por qué? - Respondí dolido   

    - Porque te amo. Te amo tanto que incluso duele, porque te amo es que no puedo permitir que sigamos así, deja de estar vigilándome - Respondió   

    - ¿No crees que preferiría mirar a mi esposa así? - Y continúe hablando - Estoy casado, pero ella no me vuelve loco, ella no hace que me resulte imposible sentirme normal. No hace que me den ganas de matar a cualquier hombre al pensar que la tocan. - Exclame con algunas lágrimas en mis ojos   

    - Aún no lo entiendes, por más que nos amemos sigues casado con mi hermana. Casado Alessandro, casado. No puedes venir a mi cada vez que quieras para ponerme como la amante, yo merezco más que esto - Elevo la voz.   

    - Jamás serás la amante. Siempre serás la primera. Pero tienes razón, no puedo seguir detrás de ti aun cuando estoy casado, eso ya lo estoy solucionando - Respondí con seriedad   

    - No pienso ser la culpable de que tú y Alice se divorcien - Me respondió   

    - Nunca has sido ni serás la culpable de un matrimonio donde nunca hubo amor - - No puedo ser feliz sin ti - Afirme.   

    Camine hasta la puerta, me gire para verla... nuestras miradas chocaron de nuevo y salí del apartamento. Me monte en el ascensor y baje, salí hasta la calle. Quité el seguro del carro y me subí. Allí adentro pude desahogarme y lloré como un niño pequeño cuando le quitan su juguete favorito.   

    Ya mi decisión estaba tomada de divorciarme de Alice, no hay marcha atrás.   

      

      

                                                                          *******  

      

    Después de hablar con mis abogados están haciendo el trámite del divorcio, solo espero a que todo esté listo para pedírselo a Alice.   

    Cuando salga el divorcio podré estar libremente con Gálata. Quiero estar con ella de eso no tengo duda. No me importa lo que los demás tengan que opinar, o que ella misma me diga que todo esto está mal, me da igual. Solo la quiero a ella a mi lado; es todo lo que deseo y sé que ella me ama a mí, es lo único que necesito para poder vivir.   

    Suena egoísta de mi parte, pero por primera vez en mi vida puedo hacer algo para estar con alguien a quien verdaderamente amo. Egoísta y todo, pero quiero ser feliz por primera vez.  

    Se que mis padres van a estar felices de mi decisión, ellos me van apoyar. Solo eso necesito para continuar con todo esto; el apoyo de mi familia para el divorcio. Tengo que llamar a mi mamá y ponerla al tanto. Se que se pondrá feliz.   

    Marco su número y suena hasta el tercer tono y contesta: - ¿Bueno? - y yo le respondo: - Aló mamá cómo estás? Soy yo, Alessandro -   

    - Al fin el niño se dignó a llamar a su madre. Irresponsable - Contesta mi mamá   

    Coloco los ojos en blancos porque por más edad que tengamos, mi madre siempre nos tratará a mí y a Liam como unos niños todavía.   

    - Mama... - Iba a decirle lo mismo de siempre que ya no somos unos niños, pero mi felicidad no puede esperar a contárselo. - Mamá me voy a divorciar - Le solté sin anestesia.   

    Hubo silencio por parte de ella... y pensé que empezaría a gritar de la felicidad, pero se quedó callada. Le impactó la noticia, será?.. Espere en la línea hasta que escuche un suspiro y hablo: - ¿Estás seguro? ¿Y te encuentras bien por eso? -   

    - Si, si me encuentro bien por eso. Nunca debí casarme con Alice cuando no llegue a amarla; estoy completamente seguro mamá - Respondí con toda la sinceridad.   

    - Alessandro Lombardi dime la verdad, hay otra mujer verdad? - Contesto mamá.  

      

    ¿Como hacen para saber esas cosas?  

      

    - Ehhh.... bueno. Si mamá hay otra mujer, pero es una larga historia. Lo que te puedo decir que ella no ha querido estar conmigo ni ha querido verme porque estoy casado - Exclame   

    - Y así debe de ser. Ya me cae bien esa mujer sin conocerla - Respondió  

    - Y cuando la conozcas te va a caer mucho mejor mamá, es una gran mujer. Es dulce, atenta, amable, hermosa la palabra se queda corta - Exclame con un suspiro.   

    - Vaya hijo, en verdad te gusta mucho esa mujer, ¿cómo se llama? - Me pregunto.   

    - La amo mamá - Y continúe: - Se llama Gálata D’Angelo -   

    - Tengo que contárselo a tu papa hijo, nos vemos. Te amo cuídate - Y sin esperar me colgó.  

    Se que la noticia la puso feliz, y a mi padre también. Ya me espero el sermón de Liam cuando se estere... va a decirme: Te lo dije Alessandro, pero tú nunca haces caso a tu hermano menor. Ya me lo imagino, pero no importa porque estoy feliz.  

      

      

                                                                                *******  

      

     Hoy Alice me dijo que iríamos a una discoteca para distraernos de la monotonía, no tenía ganar de ir, pero cuando me dijo quienes irían por supuesto que voy a ir.   

    Dicho esto, después de salir del hospital de una cirugía de 3 horas. Voy camino a casa para ducharme, vestirme e irnos a la dichosa discoteca.  

    Después de unas horas ya nos encontrábamos allí y solo estamos nosotros cinco. Enzo, su esposa, Alice, mi pelirroja y yo.  

    Yo queriendo bailar con ella, pero no puedo. Por lo menos todos están disfrutando, yo solo tengo ojos para ella. Se ve tan sensual en ese vestido de lentejuelas, muy corto, por cierto; así los hombres la mirarán mucho. Nadie puede mirarla excepto yo porque es mía, mía y solo mía.  

    Cuando miro mi reloj para ver la hora veo que ya es medianoche, y al levantar mi cara, mi mirada se desvía hasta mi pelirroja cuando escucho que le dice a su amigo: - Creo que yo me voy, estoy un poco cansada - Exclamo ya un poco ebria. Todos asintieron con la cabeza. Veo cómo agarra su bolsa, su abrigo con tranquilidad, se despide de su hermana, de Enzo y de su esposa, y salió para agarrar un taxi.  

    Afuera estaba haciendo mucho frío.  

    Yo no puedo dejarla que se vaya sola por ahí tan tarde, así que le digo una excusa a Alice para irme.  

    Salí de allí, y me la encontré afuera esperando un taxi que no va a llegar, se ve todo solo. Me acerco y le coloco mi mano en su hombro. Ella se asusta, se gira de golpe y se lleva una mano al pecho. Vi cómo se sorprendió cuando me vio.  

    - Lo siento por asustarte. Ven, te llevare a casa - Exclamé tomándole la mano y caminar hasta mi auto  

    - ¿Qué sucederá con Alice? - Me pregunto siguiendo mis pasos  

    - Fingí que me habían llamado del hospital, una emergencia. Así que le pedí a tu amigo y a su esposa que la llevaran a casa, no hay problema - Respondí  

    No siguió diciendo, o preguntando más. Bajo la mirada mientras seguíamos caminando hasta el auto. Le abrí la puerta del copiloto ayudándola a entrar y ponerle el cinturón de seguridad, luego entre al lado del conductor y lo encendí y aceleré.  

    Prendí la calefacción al ver su cuerpo temblando. Ella giró su rostro hacia rostro hacia la ventanilla. Todo siguió en silencio.  

    Llegamos hasta su casa, detuve el auto. Se quitó el cinturón de seguridad y ella abrió la puerta del auto para bajarse, pero antes de bajarse le tome la muñeca deteniendo sus pasos.  

    - Quédate conmigo - Supliqué en un susurro  

    - No sé si es lo correcto...  - Comenzó a decir hasta que la interrumpí: - Por una vez en tu vida has algo que quieras hacer, aunque sepas que no es lo correcto - Exclamé con firmeza. - Yo estoy dispuesto a dejarlo todo por ti -. Vi cómo sus ojos se cristalizaron, no dijo nada... se quedó en silencio unos minutos como debatiendo su respuesta hasta que asintió con la cabeza. Sonreí aliviado. Le volví ayudar colocándole el cinturón de seguridad y de inmediato arranque.  

    Hice una llamada a un hotel, para pedir una habitación para nosotros dos. Quiero pasar la noche con ella, como si siempre lo hiciéramos, y al abrir mis ojos ver lo primero que siempre he querido ver, a ella. Mientras duerme con su cabello alborotado en toda la almohada... que sobresalga su color con las sábanas blancas.  

    Me detuve frente al hotel. Salí del auto, me acerqué hasta mi pelirroja y le abrí la puerta, la ayude a bajarse; acepto mi mano y la sostuve con delicadeza bajando del auto sin despegar mis ojos de los suyos.  

    Le di las llaves a un valet parking. Le rodee con mi brazo la cintura, caminamos hasta la entrada. Nos detuvimos hasta la recepcionista y comencé hablar: - Buenas noches, acabo de llamar para que tuvieran lista la suite presidencial -  

    - Señor Lombardi la habitación está lista como lo solicito -. Respondió a recepcionista entregándome la tarjeta de la habitación  

    - Disfruten de su estadía - Volvió hablar.  

    Solo asentí con la cabeza, quería irme de allí y entrar a la habitación y estar a solas con la mujer de mi vida.  

    La guíe hasta los ascensores, presione el botón que decía "suite". Las puertas de cerraron. El ascensor se detuvo, salimos y llegamos hasta la puerta, deslice la tarjeta.  

    Entramos y en la habitación había velas esparcidas, en la cama había pétalos de rosas; música suave y romántica.  

    Ella se giró y vi un brillo mágico en sus ojos y exclamó avergonzada: - Estas loco Alessandro -  

     - ¡Loco por ti! Haría cualquier cosa por ti. - Afirme.  

     - Quiero que estemos juntos y que esta noche sea especial para los dos, porque quiero que nos entreguemos en cuerpo y alma -. Me acerqué hasta ella y le acaricié sus mejillas que ya están sonrojadas. Con mi tacto cerro sus hermosos ojos llevándose por mis caricias.   

      

    Realmente estaba completamente enamorado de Gálata.  

    La amaba profundamente.  

      

      Capitulo 16.  

    Gálata:   

      

    Poco a poco fui abriendo los ojos lentamente aun cuando todavía quería seguir durmiendo, con mis manos me tallé los ojos y así fui capaz de abrir los ojos por completo.   

    Lentamente las imágenes de la noche anterior vinieron a mi mente provocando que me sentara de golpe. Fue entonces cuando logré ver a mi lado a Alessandro que aún me tomaba de la cintura con su pesado brazo.   

    Con cuidado quite su brazo de mi cintura y con lentitud para no despertarlo para ir en busca de mi ropa para vestirme e irme antes que se despertara y la realidad nos abofeteara en la cara.   

    Cuando estaba por salir de la cama me agarro por el brazo, me arrastro hasta volver a su lado, me acomodo colocándose el encima de mí.   

    Apreté los labios sin saber que decir, mi mente se había quedado en blanco. Estaba muda; no me podía concentrar teniéndolo como Dios lo trajo al mundo y con esos ojos que me desarman por completo.   

    - ¿A dónde pensabas irte? ¿Ibas a huir de mí? - Pregunto con la voz ronca   

    - No podría huir de ti, aunque quisiera, simplemente no puedo. Me iba a mi casa - Respondí con vergüenza   

    Acaricio mi rostro con cariño así logrando que cerrara los ojos disfrutando del dulce tacto de sus manos.   

    Me dio un beso en los labios. Alessandro escondió su rostro entre mis pechos inhalando mi aroma y me abrazo, nos quedamos así por un buen rato. Disfrutando de la compañía del uno con el otro.   

    En total silencio, sin nada que decir o mucho que decir era un silencio cómodo, cómo si nos entendiéramos con el simple hecho de mirarnos a los ojos.   

    Me gustaba el aroma que desprendía luego de haberme hecho el amor porque nuestras esencias combinadas convirtiéndolas en un aroma alucinante.   

    Luego de tomar una corta siesta, pedimos el desayuno y hablamos un rato de diferentes cosas para conocernos un poco más. Me sentía cómoda a su lado como si ya lleváramos años compartiendo nuestra compañía.   

    En cuanto salimos del hotel ya tenían el auto de Alessandro listo esperándonos en la parte de enfrente. Me abrió la puerta del copiloto como todo un caballero, sonreí y en seguida mis mejillas se sonrojaron y más si soy super blanca como la leche, que se notaba en seguida mis sonrojos, no pasaban por desapercibidos.   

    Rodeo el auto y se subió, lo encendió y acelero hacia mi apartamento. En todo el camino estuve pensando sobre nosotros, ya no podría volver atrás y pretender que entre nosotros no existe nada cuando claramente deseaba con todo mi ser estar a su lado y él quería lo mismo, incluso él iba a divorciarse para estar conmigo.   

    Luego de andar llegamos a mi apartamento. Alessandro se detuve frente al edificio. Me quite el cinturón y me incline para besarlo. Me separé lentamente porque necesitaba decirle algunas cosas:   

    - Pensare sobre un nosotros -. - Debo asimilar un poco la situación antes de tomar una decisión y más si aún te encuentras casado -. Exclamé sincera   

    Luego me arrepentí por haber sacado el tema de su matrimonio, aunque pensándolo mejor creo que era necesario para saber que terreno estoy pisando.   

    - Lo siento, no debería... todo lo qué pasó entre nosotros fue tan ... hermoso y siento que lo estoy arruinando -. Exclamé nerviosa   

    - No lo sientas - Y continuó hablando: - Nunca he hecho esto antes y realmente lo quería y quiero hacer contigo. Quiero toda mi vida sentirte piel a piel. Suena estúpido, pero supongo que necesito tener ese reclamo sobre ti. Lo siento - Exclamo avergonzado    

    - Ya me tienes, Alessandro. Soy tuya, siempre. - Respondo besándolo  

    - Está bien. Quiero que sepas que te estaré esperando el tiempo que necesites, estaré allí. - Respondió mirándome fijamente   

    Asentí con la cabeza y bajé del auto.   

    Camine dentro del edificio, tome el ascensor y espere a que llegara a mi piso. Me sentía volando sobre una nube, pero había algo en mi pecho que hacía que me doliera como si ya todo se fuera a desvanecer. No le di mucha importancia y seguí mi camino después que salí del ascensor.   

    Tomo el picaporte de la puerta principal del apartamento para entrar, pero me sorprendí cuando vi alguien adentro esperándome en el sofá, di un paso hacia atrás por la impresión.   

    Ella levanto la mirada mirándome fijamente seria, acomodo su cabello en una coleta.   

    Se acomodó mejor en el sofá y me empezó hablar.   

    - Vaya, no sabía que tenía una hermana tan zorra - Exclamo con burla.   

    - Al... Alice - Dije entrecortado. Fue lo único que mi boca logro articular.  

    Sentí mis piernas desfallecer cuando pensé que no podía ser peor.    

      

      

      

    Capitulo 17  

      

    Quería que todo fuera un mal sueño y que al despertar las cosas fueran distintas, quería borrar las heridas que le pretendo hacer a mi hermana con mi confesión, no puedo callar más.   

    Se que las cosas ya no serían como antes. Mis acciones no se borrarían con tan solo desearlo. Tengo una noción clara de lo que pretendo hacer, es mejor decir mi verdad que mentirle a ella y mentirme a mí.   

    Mi familia para mí siempre ha sido lo primordial. Los amo más que nada en el mundo. Siempre trato de ponerlos en primer lugar, incluso aun cuando me alejaron de ellos por mis errores. Siempre me hice a un lado cuando Alice lograba sus cosas, me apartaba para que ella solo fuera el centro de atención, cómo solo a ella le ha gustado. Me aparte para que ella siempre fuera feliz. Ella era mi hermana, la que siempre la preferí en todo aun cuando me hacía daño porque para eso están los hermanos.   

    Me equivoque al cometer el acto más despreciable que la va a terminar lastimando y me arrepiento profundamente de eso, pero aun así ella ya había hecho cosas que terminaron lastimándome y no le importo.   

    Con todo esto, no trato de justificarme, pero ya era el momento en ser egoísta por primera vez en mi vida, y ser feliz. Nadie se ha preocupado por eso, no puedo pretender ser feliz para los demás cuando no lo era. Era el momento de liberarme de este secreto con mi hermana. Ponerle fin a todo esto.   

    - Eso es todo lo pretendes decir "hermanita"? -. - ¿Que mientras yo estaba aquí esperándote porque sabía que lo ibas volver hacer, acostarte con mi esposo? - Exclamo furiosa   

    Mis ojos se cristalizaron al escuchar hablar a Alice. Ella se había dado cuenta lo que había sucedido con Alessandro el día de su boda y no dijo nada. Había esperado el tiempo necesario para romperme y vengarse.   

    Varias lagrimas escurriendo por mis mejillas y mi estómago se revolvió. Me las saque para enfrentarla.   

    -  Nada justifica mis actos Alice, pero no puedo mentirte más, si, si me acosté con Alessandro no por venganza hacia ti, no. Si no porque yo lo amo - Exclame sincera   

    Ella lo único que hizo fue reírse a carcajadas, muy confuso para mí.   

    - ¿Y tú crees que el té ama a ti?, ¿por Dios Gálata no seas ingenua no ves que solo te ha utilizado? - Respondió aun riéndose  

    - Claro como tú me has utilizado a mi todo este tiempo para herirme? ¿No es cierto? - Exclame ya molesta   

    Alice tiene una mirada furiosa, si las miradas mataran yo ya estaría muerta.   

    - Solo te voy a decir dos cosas. La primera es que sí. SIIIIII siempre me ha gustado verte sufrir, verte llorar, verte herida y sabes que es lo mejor de todo esto? Que yo era la que ha estado detrás de tus desgracias. No me des las gracias "hermanita” -. - ¿Y la segunda es que Alessandro jamás será tuyo, me oyes? Jamás. - Exclama Alice  

    No puedo creer todo esto lo que mi propia hermana me esté diciendo. Ella la que siempre coloque de primer lugar antes que yo. No puedo más y estalló en lágrimas.   

    - ¿Por qué? ¿Por qué me odias tanto? - Exclamé en un susurro   

    - Al fin puedo liberar mi verdadero rostro frente a ti -. Sigue hablando Alice. - Porque no eres más que una bastarda, no eres nadie. Tus verdaderos padres no son los que siempre has creído, no lo son. Yo no soy tu hermana - Soltó con una sonrisa burlona   

    - Cállate... Mentirosa -. - ¿De qué hablas? - Respondí   

    - Por qué crees que mis padres nunca te han querido? ¿Siempre me han preferido a mí? Porque no eres nadie. - Escupió con veneno  

    - Cállate, no te quiero seguir escuchando como ventilas tu veneno, lárgate de mi casa…. Ahora - Exclame al borde más del llanto.   

    - Ya lo sabes, aléjate de Alessandro. No sabes de lo que soy capaz -. Eso fue una amenaza.   

    Y así se levantó del sofá, agarro su bolsa se colocó su abrigo y se fue dejándome aún con lágrimas que se volvieron en rabia.   

    Una vez que Alice salió del apartamento comencé a lanzar todo al suelo rompiéndolo en el acto. Tome los portarretratos que estaba en una mesa de la sala y las lance al suelo teniendo fotos de mi familia.   

    Sola sin fuerzas luego de terminar de lanzar todo.   

    Ahora tenía una noción clara de lo que tanto me odia Alice la que creía que era mi hermana, cuando no es más que una desconocida.   

    Al final resultó que mi propia "hermana" siempre hacia las cosas que más me lastimaban a propósito. Parecía la peor de mis enemigas.   

    Increíble que la que creía que era mi familia, no son más que unos desconocidos.   

    Me senté para tratar de calmarme y llamar a Enzo, lo necesito conmigo. Él es el único que ha sido sincero siempre me ha protegido. Lo necesito.   

    Agarre mi celular y le marque para que viniera rápidamente. Diez minutos después escuchó como tratan de abrir la puerta y al girar mi rostro me encuentro con mi mejor amigo.   

    Enzo entro corriendo hacia mi cuando vio todo el apartamento hecho un desastre. Me agarro y me abrazo con fuerza y me llevo a mi habitación. No dijo nada al ver todo destruido mientras yo escondía mi rostro en su pecho.   

    - Cariño quieres hablar de lo sucedido? - Pregunto con preocupación   

    Rompí en llanto. Pase mis brazos por su cuello y lo abrace con fuerza buscando consuelo. Me dejo llorar dejándome desahogar.   

    - Todo estará bien -. Susurro. - Eres una mujer fuerte y vas a poder levantarte, yo estoy contigo -.   

    - No sé si pueda hacerlo - Respondí con la voz quebrada sin dejar de abrazarlo. Y comencé a contarle todo lo que había sucedido desde principio a fin. Me escucho sin interrumpirme   

    Deje de llorar y lo mire a los ojos. Seco mis lagrimas con sus dedos sin deja de mirarme con tristeza.   

    - Debiste de denunciar al imbécil de Julio, él no puede andar tan tranquilo por ahí siendo un peligro para ti. Esta complemente loco. - Exclamo luego de soltar una maldición. - Y si tú no piensas hacer nada, yo sí. Cuando lo vea lo voy a matar Gálata. -   

    - Tú no vas a matar a nadie - Respondí con preocupación. - Es que tengo mucho miedo Enzo -   

    - Lo se cariño y por eso estoy contigo para protegerte y ser tú hombro para que nunca caigas. - Respondió Enzo abrazándome  

    Mis ojos se cristalizaron una vez más. Asentí con la cabeza feliz por tenerlo a mi lado apoyándome.   

    - Con respecto a tu familia, tienes que hablar con ellos. Tienes que dejar que te aclaren todo. - Susurro acariciando mi cabello. - Lo otro es que ya has sufrido bastante, mereces ser feliz junto a la persona que amas. Ignora todo lo demás y busca que lo realmente te haga feliz. Has lo que dicta tu corazón sin tomar en cuenta la amenaza de tu hermana. Sabes que Emma y yo te vamos apoyar con la decisión que tomes sea la correcta o no -.   

    - ¿Crees que sea lo mejor? ¿Lo correcto? - Pregunte mirándolo a los ojos   

    - Deja de pensar tanto, y búscalo aun sabiendo que él te ama como tú lo amas a él - Exclamo con una sonrisa en el rostro   

    Asentí con la cabeza, abrazándolo una vez más por sentirme feliz de tenerlo conmigo y siempre apoyarme. No sabría qué hacer si no lo tuviera a mi lado, él es mi soporte y yo el de él. Siempre juntos en las buenas y en las malas.   

    - Soy tan mala amiga que ni siquiera sé cómo va tu vida de casado, ni de tu vida, nada - Exclame secándome el rostro de mis lagrimas   

    - Primero vamos a solucionar tus asuntos y después hablamos de mi - Respondió Enzo con firmeza en tono de broma.   

    Me envolvió entre sus brazos una vez más dejando salir una risa de mi parte.   

      

      

                                                                                ********  

      

    Me aferre a mi abrigo ya frente a la casa de mis padres. Toque el timbre y espere a que abrieran.   

    Alguien soltó la puerta de golpe y al verme parada se sorprendió mi madre al verme frente a ella. Era la primera vez que la visitaba después de todo lo sucedido.   

    - ¿Puedo pasar? - Pregunte cuando note que se quedó sin habla   

    Ella solo asintió con la cabeza y se hizo a un lado. Voltee y le hice una seña a Enzo para que me esperara. El asintió con la cabeza. Entonces termine de entrar a la casa.   

    Mamá me guio a la sala de estar. La seguí de cerca sorprendiéndome al ver a papá que estaba sentado en un sillón leyendo el periódico. Estaba tan concentrado que no noto mi presencia ni la de mamá.   

    Mi mama carraspeó y levantó la mirada. Me senté en otro sillón que estaba frente a ellos. Papá doblo el periódico y lo colocó en su regazo.   

    - Es una sorpresa verte aquí hija - Exclamo papá rompiendo el silencio. - Y por lo que veo lo que te trae por aquí no es nada bueno -   

    Me quite mi bolsa y la coloque a un lado del sillón.   

    - Es algo complicado todo esto los que les vengo a decir y a preguntar - Hable con seriedad   

    - No entiendo, explícate hija - Exclamo mamá   

    - Ehh... Lo principal es que estoy enamorada de Alessandro Lombardi - Declare con vergüenza.  

    Pude ver la sorpresa de mis padres ante mi anuncio. Pude notar la molestia de ambos.   

    - ¿De qué estás hablando Gálata? ¿Te volviste loca? - Exclamo papá furioso poniéndose de pie y cayendo al suelo el periódico   

    Mamá se puso de pie alcanzando a mi papá para tranquilizarlo, pero aún sorprendida esperando respuesta de mi parte.   

    Me coloqué de pie al igual que ellos. Los miré con seriedad. Avance para estar frente a frente a ellos.  

    - Se que los he decepcionado mucho, los he avergonzado de la peor manera. - Exclamo con el corazón en la mano. - Yo no planee enamorarme de él, trate de alejarme lo más que pude y lo hice. Dios sabe que lo hice, pero aun así no logré desenamorarme de él. Yo realmente lo amo como no tienen una idea. - Algunas lágrimas cayeron por mis mejillas -. Perdónenme por esta decepción y vergüenza que los estoy haciendo pasar. -   

      - ¡Es el esposo de tú hermana! Por supuesto que eres una vergüenza para esta familia -. Grito mi papá luego de un silencio    

    Seque mis lágrimas. Esta sería la segunda vez que enfrentó a mis padres.   

    - Lo sé, y estoy arrepentida por eso. Pero a Alice no le importó haberse acostado con mi novio Julio desde un principio y lo sigue haciendo, siempre me hirió - Grite furiosa  

    Mis padres negaron con la cabeza incrédulos por mis palabras, no creían nada de lo que decía.   

    - Te has vuelto una experta en mentir. Que decepción - Gritó mamá   

    - Yo tampoco quería creer cuando el mismo Julio me lo dijo y lo confirme cuando la misma Alice me lo confirmo - Afirme con seriedad   

    Varias lágrimas siguen escurriendo por mis mejillas sin saber porque no me creen y ya caigo en cuánto el porqué, yo no soy su hija a cambio ella sí.  

    - Estamos hablando de su maravillosa hija. Como yo no lo soy, yo si merezco todo. Gracias queridos "padres" - Lo último lo digo en sarcasmos.   

    - ¡Cállate! ¿De qué estás hablando? ¿De dónde sacaste eso? - Gritó papá  

    - Su hija maravillosa fue la que me dijo que soy una bastarda, que no pertenezco a esta familia. No quería creerlo y ya veo que lo soy - Grite harta de todo está situación   

    Mis padres abrieron los ojos sorprendiéndose. Mamá llevándose ambas manos a las bocas por la noticia que les di.   

    - ¡Mientes! Alice no te pudo decir nada, ella juro no decir  nad... - Exclamo mamá y empezó a llorar al darse cuenta de lo que acaba de decir... aceptándolo.   

    Apreté mis puños con fuerza queriendo controlar las inmensas ganas de gritar. Termine de llorar más fuerte.  

    - Ya entiendo todo, no soy de esta familia - Y continúe - Nunca pertenecí a su honrada familia. Siempre fui una vergüenza por eso nunca me quisieron - Exclamé aún más con sarcasmo   

    Mi papá soltó su mano estrellándola en mi cara, dándome así una bofetada que logro girarme el rostro.   

    Me sorprendí por el hecho de que por primera vez mi papá me coloca una mano encima.   

    No salía de la impresión aún por la situación, me quede paralizada.   

    Salí de mi trance y tomé mis cosas, y salí a paso apresurado de la casa ignorando los grites de mi mamá. Ya habían dicho lo que querían al igual que yo. Con todo lo sucedido no podría explicarle con más detalles a mis padres de que mis desgracias son producto por el odio que me tiene Alice. Eso jamás lo sabrán.   

    Prefiero evitarles más dolor de lo que ya están sintiendo, y ese dolor solo me pertenece a mí, y solo a mí.   

      

    Capitulo 18.  

    Alessandro:  

      

    Habían pasado varías semanas desde la última vez que nos vimos Gálata y yo en el hotel cuando estuvimos por primera vez en cuerpo y alma.   

    ¡Fue sensacional!   

    Como entre en ella de forma lenta, mientras nuestros labios bailaban. Eran besos llenos de romanticismo, lleno de amor dejando sorprendida a Gálata una vez más. ¿Como podía sentir tanto por una mujer cuando mire sus ojos por primera vez?   

    Evidentemente habíamos estado juntos antes ya que mi mente recordaba cada parte de su cuerpo, la conocía centímetro por centímetro de su piel. Mi corazón me indicaba que ella es la indicada, que ella me pertenecía... somos uno solo.   

    Definitivamente la amaba, y mucho.   

    No he dejado de pensar en mi divorcio... Estoy esperando la llamada de mi abogado para confirmarme ya está todo listo y así poder tener los documentos en mis manos. Tengo que hablar con Alice antes que todo se salgas de mis manos, no quiero que mi Gálata salga más lastimada.   

    No sé qué ha ocurrido con ella estas últimas semanas... La he estado llamando y no ha querido contestarme, sé que tengo que darle su espacio para que tome una decisión. Pero algo me dice que ella no está bien, algo le sucede allá, necesito saber si ella se encuentra bien. Lo único que se de ella es que tuvo una gran discusión con sus padres, fue lo único que logre escuchar de Alice cuando hablaba por teléfono, no quise preguntarle nada porque sería muy sospecho de mi parte. Aunque no debería no importarme ya lo que opine ella, pero por respeto a Alice que aún sigue siendo mi esposa, no puedo lastimarla más de esa manera. Ante qué todo soy un caballero, y mientras no salga el divorcio sigo actuando como un esposo que se preocupa por ella.  

    Claro está que, si me preocupo verdaderamente por ella, pero no de manera de como esposa, le tengo aprecio, pero como una amiga que se volvió importante, pero mas no la amo.   

    He estado viendo nuevas casas para cuando Gálata y yo nos casemos para irnos a vivir a donde será nuestro hogar. De tanto buscar y buscar conseguí la casa perfecta para nosotros. Un nuevo comienzo como pareja, como una familia. Lo quiero todo con ella, tener muchos hijos con ella, sobre todo una niña que se parezca totalmente a ella, con su cabello rojizo, piel blanca, sus ojos... con sus pecas en la nariz.   

    Espero que me acepte, que le guste la casa.   

    Luego de hablar por teléfono con el asesor inmobiliario, me confirmo una cita para hoy para finiquitarlo todo, arreglar uno que otros detalles... Pienso llevar a Gálata a donde va hacer nuestra casa.  

    Le marco su número telefónico, al tercer tono contesta: - Buenos días cariño, hoy necesito que estés lista que estaré pasando por ti a las dos de la tarde - Exclamé feliz  

    - Buen día Alessandro, está bien. Te estaré esperando - Me responde, se escucha intranquila.  

    No pienso presionarla más, todo poco a poco. Quiero que se sienta segura conmigo.   

    - Nos vemos ahora, adiós. Besos cariño - Le lanzo un beso de despedida. 

    - Bye - Tranca el celular  

    En cuanto termine mi turno en el trabajo, salgo en seguida a buscarla a su departamento.  

    Estoy tan enfocado en la computadora que no note que el tiempo paso muy rápido, miro mi reloj y noto que ya es la una y media de la tarde, tengo exactamente media hora para llegar a casa de Gálata buscarla e irnos.  

    Dejo todo listo, apago el computador. Recojo mi saco, mi celular, mi billetera. Salgo de allí.  

    Me despido de todos, le doy la tarde libre a la Sra. Carmen. Llego al estacionamiento, entro a mi auto lo enciendo y acelero... Ya quiero volver a verla. La extraño mucho, no puedo pasar tanto tiempo sin estar alejado de ella.   

    ¡Es mi droga!   

    Me detengo en un semáforo en rojo y voy pensativo en como hablar con Alice sin querer matarme... también cuando se entere del documento de separación de bienes. Sera un escándalo nuestra separación, trataré de llevar nuestro divorcio lo más tranquilo posible.   

    Llego al edificio, apago el auto... me bajo. El de seguridad me saluda ya sabe que tengo permitido ingresar.   

    Entro a la caja metálica del ascensor. Llego hasta su puerta, toco el timbre espero a que salga. Cuando veo que es ella la que me abre mis ojos se iluminan al verla tan radiante, se ve distinta. Tiene un brillo particular que la hace ver más hermosa. ¿Qué será?   

    - Hola cariño - Saludo dándole un pequeño beso en la frente para no incomodarla. 

    - Hola. Ven pasa mientras busco mi bolsa en mi habitación - Entro y la espero en la sala.  

    Cuando la veo venir veo en su mirada preocupación, pero ¿por qué? Será que tendrá que ver con la discusión con sus padres o hay algo más. Lo sé, sé que me está ocultando algo.   

    Salimos de su apartamento, la rodeo con mi brazo izquierdo para apoyar mi mano en su espalda baja.   

    - ¿A dónde vamos a ir? - Exclama con una ceja levantada  

    - Ya verás, será una sorpresa - Respondí feliz al saber de qué se trata todo.   

    Asintió con la cabeza y vi de reojo que está nerviosa. Para calmarle los nervios le agarro su mano y la entrelazo junto con la mía para que se relaje, sepa que estoy aquí con ella. ¡Juntos!  

    En todo el camino hacia la que va hacer nuestra casa, he notado que va más tranquila. Estamos en un silencio cómodo, ella esta donde pertenece, junto a mí.   

    Al llegar a nuestro hogar, estaciono el auto me bajo para rodear el auto y ayudarla a bajar. Veo en su rostro confusión. No comprende que hacemos ahí.  

    - ¿Te gusta esta casa? - Pregunto cómo no queriendo la cosa...  

    - Si es bellísima pero no entiendo, ¿que estamos haciendo aquí? - Pregunta sin comprender la situación  

    - Esta es nuestra casa, aquí es donde vamos a vivir después de casarnos. - Contestándole a su duda  

    - ¿Casarnos? - Exclamó girando su rostro mirándome directamente a los ojos  

    - Quiero que seas mi esposa Gálata -. Suspiro - No podemos casarnos después de mi divorcio, pero te dije que te estaré esperando el tiempo que sea necesario. Así que amor cuando menos te lo esperes llegara - Exclame mirándola   

    Tenía los ojos cristalizados. La conozco y sé que llora no por tristeza si no de felicidad. - Eso quiere decir... qu...? - La interrumpí porque se lo que dirá, así que me adelanto para que no le quede ninguna duda de mi amor por ella.  

    - Quiero todo contigo -. -Quiero formar una familia contigo, quiero tener hijos, pero contigo. - Respondí agarrándole la cintura para darle un beso en esos labios que tanto me llaman por ser besados.  

    Noto que esta super feliz por mi declaración. Eso era lo que necesitaba ver su aprobación en su rostro, ella es mi motor para seguir con todo para afrontar lo que sea que se venga, pero con ella conmigo, a mi lado. Ahora si veía una posibilidad de al fin ser feliz con la mujer a quien verdaderamente ame, ame desde el primer momento que mis ojos chocaron con los de ella. No podría pedir más, lo tenía todo. 

    Le pregunto: - ¿Qué te parece si terminamos de entrar para que conozcas la que va hacer nuestra casa? -   

    Me tomo de la mano asintiendo con la cabeza con una gran sonrisa en su cara. Esa que me ilumina siempre cada vez que sonríe. En ese instante comprendí el verdadero significado de la felicidad, mis días junto a Gálata siempre son alegres, cálidos. Me trasmite paz. Las discusiones que hemos tenido se han solucionado, y las discusiones que tengamos más adelante se solucionaran si ponemos ambos de nuestra parte, sé que será así.  

    Nos marchamos de donde va hacer nuestro hogar. El asesor me entrego las llaves de la casa, yo le entregué sus llaves a mi amor para que las tenga ella, y yo las mías. Así podemos venir sin ningún problema.   

    Para celebrar la invite almorzar, decidimos ir a comer comida mexicana, le provocó. Así que este servidor la va a complacer en todo lo que ella quiera. Todo lo que me pida se lo doy con gusto, le doy la luna si me la pide. Gálata me tiene a sus pies, puede hacer conmigo lo que quisiera mientras sea conmigo todo.  

    Llegamos al restaurante, el mesero nos atendió. Estamos charlando mientras nos traen la comida. Todo con ella es risa, es fantástica.  ¡Es perfecta! No hay otras palabras para describirla, para mí lo es aun cuando ella lo niega.   

    Veo como el mesero trae nuestras comidas, noto a Gálata como poco a poco va arrugando la frente. - ¿Qué pasa? - Exclamó con confusión  

    Veo como se lleva las manos a la boca y sale corriendo, la sigo y veo que entra al baño de damas, no puedo dejarla así sola. Decido entrar para ayudarla, y lo que veo me preocupa esta pálida, acaba de vomitar. La ayudo a levantarse del retrete. Se lava las manos, y se reincorpora. La sostengo para que no se vaya a desmayar, está muy fría, demasiado pálida. Algo le sucede, tenemos que ir al médico.   

    - Amor vamos al médico, estas pálida. Estas sudando frío - Exclame preocupado  

    - Tranquilo, ya se me está pasando. Debe ser que me cayo algo malo que me comí hasta mañana -. - Si, sigo igual te prometo ir al médico - Me quedo más tranquilo al escucharla.  

    Nos sentamos, pero no podía comer lo que pidió, así que intercambiamos la comida, comió perfectamente. Eso debe ser... está enferma del estómago.  

    Luego de terminar, me dice que se encuentra muy cansada que la lleve a su departamento que necesita descansar, no ha tenido días libres en el hospital. Sus turnos lo rotaron, ahora le toca de noche sus consultas de sus pacientes de emergencias.   

    Llegamos al edificio, la ayudo bajar. Necesita verdaderamente descansar se ve agotada, la ayudo a subir hasta su apartamento. Entramos y la acuesto en su cama de la habitación  

    - Amor cualquier cosa que necesites, o te sientas me llamas en seguida, ¿de acuerdo? - Exclamé   

    - Esta bien, anda a descansar tú también - Me responde con un puchero, tan tierna que se va haciéndolo.  

    Le hago cariñitos en el cabello hasta que se duerma para poder irme. Veo como poco a poco su respiración se va relajando, esta baja. Eso quiere decir que ya se durmió. Me levanto, le doy dos besos uno en sus labios, el otro en la frente. Le susurro al oído: - Descansa, te amo - Expreso y siento como mi corazón se acelera al decirlo, aun cuando sé que no está consciente de lo que le acabo de decir... pero escucho como balbucea y dice: - Ale... Alessandro -   

    Esta soñando conmigo, y con eso simplemente soy más feliz que me tenga en sus pensamientos mientras duerme. Salgo en total silencio sin hacer ningún ruido para que descanse. Al ya encontrarme en el pasillo del edificio esperando el ascensor, suena mi celular, al ver quien me llama verifico que es mi abogado enseguida contesto: - Buenas noches Sr. Finotti -   

    - Buenas noches Sr. Alessandro. Le tengo buenas noticias. - Exclama. Se que es sobre el divorcio.  

    - Si, ¿dígame? - Respondí enseguida  

    - Ya tengo los documentos de divorcio, mañana estaré pasando por su consultorio para entregárselos. - Me responde.  

    - Perfecto. Lo estaré esperando mañana -. - Feliz noche Sr. Finotti - Exclamé feliz.  

    Pronto voy hacer un hombre libre, para estar con la mujer que amo.  

    Termino de salir del edificio, me monto en mi auto... lo enciendo y acelero perdiéndome por las calles de NY.  

      

    Capitulo 19.  

    Galata:  

      

    En qué momento de mi vida se convirtió en una montaña rusa, tengo tantos sentimientos encontrados. Todo cambio de la noche a la mañana en un abrir y cerrar de ojos, si lo que estoy pensando se convierte en una realidad la verdad que sería la mujer más feliz del mundo aun cuando todo está en contra.  

    Estoy tan nerviosa que hace que este 40 minutos absorbida en mis pensamientos, salgo de mis pensamientos cuando siento un golpecito en mi brazo. - Auch - Me quejo.  

    - Deja de mover tanto la pierna que me estas estresando más de lo que ya estoy - Se queja Enzo.  

    - Lo siento, solo que estoy muy nerviosa - Respondí agachando la mirada  

    - Esta bien -. - Solo deja de mover la pierna, si no quieres que pase una masacre aquí mismo - Exclama mi mejor amigo serio   

    Enzo siempre ha sido una persona dulce pero cuando se enfada o se estresa era otra persona totalmente. Era capaz de cumplir su amenaza así se trate de mí, o de otra cualquier persona.  

    Mi última forma para calmar mis miedos, nervios era empezar a jugar con mis dedos de mis manos. Sentí una mirada y cuando volteo esta Enzo mirándome con cara de ¨querer matarme, si no paró¨. No me dejo más opciones y me cruce de brazos, parecía una niña que la regañaron por haber hecho una travesura.  

    La puerta del consultorio se abrió dejándonos ver a la enfermera. - Señorita. D‘Angelo venga conmigo por favor - Exclamó con la carpeta de mis datos en sus manos.  

    - Haremos los exámenes de rutina e incluiremos la (GCH). Como médico sabe que es la hormona de gonadotropina coriónica humana - Continúa explicándome la enfermera  

    Sabía perfectamente todo el procedimiento, pero me sentía novata en todo esto, como si no supiera de lo que está hablando.  

    Solo quería que todo acabara rápido, quería tener los resultados en mis manos, necesitaba saber con urgencia. Requería quitarme esta angustia.  

    Y Enzo no me ayudaba en nada con esa cara de querer asesinar a todo el que se atraviese, me pone más nerviosa de lo que ya estoy.  

    Luego de hacerme los exámenes, estoy en la sala de espera. Siento que ya han pasado tanto tiempo y solo ha pasado veinte minutos. - Señorita D’Angelo, el doctor la está esperando en el consultorio junto con sus resultados -   

    Enzo es el primero en levantase y me da su mano para ayudarme a parar. Siento que en algún momento me voy a desmayar. Caminamos hasta la puerta del consultorio de nuevo y efectivamente allí está el doctor sentado, en las manos tiene un papel ese debe ser mis resultados.  

    Decidí venir a un médico fuera de la ciudad, no quería que se esparciera el chisme de que hago aquí haciéndome exámenes, haciéndome preguntitas que ahorita no soy capaz de contestar más cuando en el ámbito laboral me conocen.   

    - Siéntense por favor - Exclamó el doctor colocándose los lentes - Ya tenemos sus resultados Señorita D’Angelo -   

    - Sin tanto rodeo por favor doctor dígame? - Pregunte ansiosa ante los resultados  

    - Efectivamente usted se encuentra embarazada, felicitaciones - Confirmo nuestras sospechas. - Necesito que haga una cita con el ginecólogo para que le haga el ultrasonido para saber de cuánto tiempo esta.   

    Me entrego los resultados, y nos explicó cómo llegar al consultorio del ginecólogo. Al final del pasillo.  

    Me senté esperando a que Enzo hablara con la asistente del ginecólogo para una cita hoy mismo para realizar el ultrasonido.  

    Nos atendieron media hora después. Mi colega me pidió que me colocara una bata, me acoste en la camilla esperando que se preparara frente a la pantalla para hacerme el ultrasonido transvaginal, le coloco un preservativo, me dijo que me relajara que lo iba a introducir poco a poco. Se situó frente a mis piernas ya abiertas.  

    Ya adentro lo movió para empezar la búsqueda de mi bebe. El doctor luego de cerciorase que todo marcha bien, me explico de cuantas semanas estoy.  

    Salí del consultorio con la fotografía del ultrasonido de mi bebe, estaba extremadamente feliz. Ya veía la sobreprotección de mi mejor amigo, quería salir de allí para darle la noticia a Alessandro.  

    - Felicidades cariño mío. Serás una grandiosa madre - Expresó temblando  

    - Gracias, sin ti no sabría que hacer - Exclame con lágrimas en los ojos - Te amo, como siempre incondicional a mí y yo a ti -   

    Nos abrazamos, así nos fuimos hasta el estacionamiento aún abrazados. Nos subimos al auto de Enzo para pasar por el hospital donde se encuentra Alessandro para darle la noticia, pero mi mejor amigo ya había empezado a darme sermones. Que debo comer 5 veces al día, que no he desayunado nada, que no pretenda ir así, primero vayamos a comer. Que necesito tomar las vitaminas, el ácido fólico, todo eso, no paraba de hablar.  

    Luego de desayunar lo que podía para no vomitarlo. Habíamos llegado al hospital, estábamos al frente. Me baje obligando a mi mejor amigo a esperarme mientras regresaba.  

    Entre al hospital, salude a todos. Se encontraban emocionados pensando que iba a regresar al hospital. Caminé hasta el consultorio de Alessandro, pero me sorprendí al no ver a Carmen allí. Ella siempre se encontraba no importaba si Alessandro estaba o no.  

    Sonreí mientras más me iba acercando, pero me vi obligada a detenerme cuando escuché voces, me escondí detrás de un enorme escritorio.  

    - Tu no me puedes estar haciendo esto - Exclamo Alice furiosa lanzando supongo papales al piso  

    No podía ver nada, solo escuchar la conversación aun cuando la puerta estaba cerrada pero los gritos de mi hermana se escuchaban.  

    - No hagas las cosas más difíciles, solo firma el divorcio. - Respondió Alessandro con voz firme  

    - Es por ella, ¿cierto? - Pregunto Alice con voz quebrada - ¿Es por Gálata? -   

    - No la metas a ella en esto - Respondió - Solo firma los papeles de divorcio no hagas las cosas más difíciles -   

    - No pienso firmar nada, tú siempre has sido mío, siempre lo serás. No pienso dejar que gane, eso nunca. - Gritó exaltada lanzando cosas chocando así con la puerta.  

    - Tienes que entender que ya no te amo - Susurro Alessandro - Perdón por causarte este dolor, pero no te amo -   

    - No me hagas esto amor. ¡Yo te amo! - Suplico llorando - No quiero perderte y menos por culpa de esa -  

    - Lo que sentí por ti en algún momento, ya no existe. ¡Entiende por favor! - Exclamó con voz ya cansado de la situación. 

    - ¡Estoy embarazada! no puedes abandonarme ni a tu hijo - Respondió, eso fue como una bofetada de guante blanco  

    No podía seguir escuchando, me levanté como pude de donde me encontraba escondida. Mi mundo se me vino encima. Mi emoción se fue al caño. Salí de allí en total silencio.  

    Camine a pasos apresurados cuando logre salir de ahí. No me despedí de nadie, no mire a nadie solo quería irme lo más pronto posible de ahí. Cuando estaba ya afuera en el estacionamiento note no tenía encima la fotografía del ultrasonido, ni los exámenes. De la impresión en algún momento se me cayeron al suelo,  

    En cuanto visualice el auto de Enzo, camine hacia él. Se bajo del auto cuando me vio llorando, frunció el ceño.  

    Corrí sin pensarlo hasta donde estaba el, me lancé encima para rodearlo con mis brazos en su cuello. Escondí mi rostro en su cuello y llore, llore...  

    Mi corazón se encontraba triste.  

      

    ******  

      

    Había llorado tanto pero tanto que ya no me quedaban lágrimas, estaba seca.  

    Luego de haberle contado ya en el auto a Enzo porque estaba furioso pensando que Alessandro no quería hacerse cargo, le expliqué todo como pasaron las cosas.  

    Enzo y yo nos miramos detenidamente para transmitirme todo lo que quiere decirme sin ninguna palabra.  

    Ya era hora de dejar que Gálata que se preocupaba por su familia, pensara en ella primero. Era hora de ser fuerte y decidida, sobre todo por mi bebe que venía en camino.  

    Nunca antes nadie me había herido como lo hizo mi hermana. Ya era hora de despertar, y dejar la vieja Gálata atrás. La que se dejaba pisotear por Alice.  

      

    Capitulo 20.  

    Gálata:  

      

    Estaba sentada en una cafetería esperando a la persona que tanto amo, pero a la vez tanto daño me ha hecho, la vi entrar para sentarse frente a mí.  

    Necesitamos esta conversación ella y yo.  

    Había llegado el momento de que ambas hermanas estemos en el mismo lugar para hablar, estoy dispuesta a levantar la bandera blanca de la paz. Nos miramos por unos segundos hasta que llame al mesero para que se acerque a tomar nota de nuestro pedido, y así irse para empezar nuestra charla de mujer a mujer.   

    Después de estar en un incómodo momento luego que el mesero nos trajo nuestro pedido quería terminar de una vez esta conversación, pero no sabía cómo empezarla, porque aun así es mi hermana y lo menos que quiero hacerle es daño, no la quiero ver más sufrir.   

    Y aun así ella tenía una mirada fría, esta irreconocible. Esta más distante que antes y la entiendo, pero en su mirada hay algo más que no he sabido descifrar.   

    - Aquí me tienes, ¿que tienes que hablar conmigo? - Exclamó Alice con seriedad levantando su café para llevárselo a los labios.  

    No pienso dar tantas vueltas para terminar en el mismo punto, ella merece mi verdad y yo merezco la suya.  

    - Quiero que por favor firmes los papeles de divorcio con Alessandro - Exclamé firme mirándola fijamente.  

    - ¿Qué carajos te pasa?, tú no eres nadie para venirme a decir que tengo que hacer y que no con mi esposo - Exclama furiosa.  

    - Siento todo esto, pero soy la mujer que en estos momentos esta con Alessandro -. Afirme con seguridad  

    Se le descompuso el rostro a Alice, apretó los labios de la rabia. Se que mi comentario le dolió lo pude ver en sus ojos.  

    - ¿No te parece que ya con haberte acostado con mi esposo el día de nuestra boda vengas también a quitármelo? ¿Eso te parece justo? - Preguntó gritando  

    - Baja la voz, estamos hablando como personas civilizadas - Respondí. - En todo caso sé que con nada o todo que diga no justifica mis acciones, no tienes por qué perdonarme porque sé que lo que hice no fue lo correcto. - Susurre bajando la mirada. - Pero no lo hice porque quise, todo se salió de mis manos. Me disculpo por lo ocurrido -.  

    - No, no tienes la menor idea - Respondió con voz quebrada.  

    - Nunca quise, no fue mi intención enamorarme de él. - Seguí hablando porque necesito sacar todo. - Pero aun así sucedió, ahora ya no me puedo imaginar una vida sin él. Quiero estar a su lado, y sé que con todo esto que te estoy diciendo hará que me odies más de lo que ya me odias, que no entiendo el porqué. Pero no pienso detenerme y hacerme a un lado como siempre lo he hecho cuando tú quieres lo mismo como en el pasado, no pienso ni quiero dejarte la vía libre para destruir mi felicidad. No me voy alejar del hombre el cual amo.  

    Con todo mi cuerpo temblando de los nervios por haber soltado mi amor hacía el delante de su esposa. La miro fijamente y tiene una mirada fría, pérdida. Me dio una media sonrisa, no comprendí porque lo hace.   

    - Todo comenzó el día que entraste por la puerta de mi casa por primera vez. No entiendo como siempre tuviste claro lo que siempre querías, cada vez que te caías te levantabas con la misma intensidad que te caías o hasta más. Tu amabilidad, tu inocencia deslumbra tanto que me molesta. Con una idea decidí jugar un poco contigo -. Le dio otro trago al café para continuar hablando. - ¿Eres tan distinta y lo detesto, sabes? Porque mírate, eres pelirroja, ojos hermosos, con pecas. Una mujer distinta a las demás, y por eso empecé a interponerme entre tus amigos, y pretendientes para así tener lo que tienes tu. Pero, fue entonces que me di cuenta que no importa cuantas personas quitara de tu camino nunca obtendría lo que quería. - Concluyó.  

    Para mí era la primera vez que miraba a mi hermana mayor como la mayor de mis enemigas. Creía que ya había llorado lo suficiente, pero me equivoqué. El sentimiento de culpabilidad que sentía se fue en un abrir y cerrar de ojos. No es fácil reconocer el tipo de persona que estaba frente a mí en este instante. Ella ya no era mi hermana. Era la mujer que más me odia y la que siempre se interponía en mi felicidad. Siempre fue así y nunca lo quise ver.   

    - No lo entiendo, quisiera entenderte. ¿Por eso me odias? - Pregunte aún con lágrimas.  

    - Me acerque a Julio a propósito con la idea de que por primera vez te rompiera. Nunca pensé que me iba a terminar enamorando de él. Lo que comenzó con un juego se convirtió en algo más. Sigo con él, esperando que algún día te olvide, pero ha sido imposible. Se obsesiono contigo al tal grado que enloqueció y aun así para permanecer a su lado he hecho cosas más despreciables de las que te puedas imaginar. - Exclama con la mirada perdida. - En un momento hui para dejar salir mi rencor hacia ti, y fue cuando conocí a Alessandro -.   

    - Aun no lo entiendo. ¿Que estas tratando de decirme? - Exclamé ya empezándome a cabrear por sus palabras.  

    - Conocí a Alessandro un día que fuimos de visita a Italia cuando hicimos la fiesta de recaudaciones para la beneficencia. - Mi corazón comenzó a latir tan rápido por sus palabras, no entendía a qué punto ella quería llegar. - Note en un instante que sus miradas se cruzaron con una corriente que cualquiera que los viera se daría cuenta de su atracción inmediata. Ahí supe que ese hombre sería el que te iba a marcar. Nos separamos luego de un tiempo, después lo volví a ver y me permití acercarme a él para tenerlo para mí, aquel hombre que sabía que era tuyo. -   

    No permití que siguiera hablando porque mis ojos lloraron más de lo que ya estaba por su confesión. En ese entonces viaje al pasado, y recordé el momento exacto en que él y yo nos habíamos visto por primera vez.   

    Siempre he sido una persona de no creer en el destino. Del hilo rojo, pero aun así Alessandro y yo estábamos destinados a encontrarnos sí o sí.  

    - ¿Lo amas? - Fue lo único que me permití hablar.   

    - El me dio muchas alegrías, me dio seguridad, fue mi soporte en todo momento. Cuando se volvieron a ver en nuestra fiesta de compromiso me dio miedo, no te lo puedo negar. No quería que lo tuvieras, no estaba dispuesta a dejarte ser feliz con él porque no quería que se fuera de mi lado. He hecho y sigo haciendo cosas despreciables. No pienso pedir perdón, así como también sé que no lo obtendré. - Exclamó sin mirarme y sin responder mi pregunta.   

    La mire sin comprender toda esta situación dejándome con más dudas de las que ya tengo. No entendía porque me estaba confesando esto abiertamente.   

    Voltea a verme directamente para decirme: - Voy a firmar los papeles del divorcio hoy, así que no te preocupes -.   

    Quería, necesitaba comprender absolutamente todo... Mi mente viajo a mi infancia cuando mi mayor orgullo era ella mi hermana, Alice.  

    - Alice .... -. Susurré   

    - No pienses tanto Gálata, yo sabía todo lo que pasaría cuando comencé todo esto. Sabía que tenía que detenerme, pero aun así no lo hice, continúe con todo. Desde un principio fue una batalla pérdida para mi desde que llegaste a nuestras vidas. El final ya estaba decidido, yo simplemente fui un obstáculo en tu camino.  

    - No entiendo nada. - Susurré confundida   

    - No tienes por qué hacerlo -. Afirmó Alice seria. - Solo mantente alerta porque esto aún no ha terminado, el mundo está lleno de peligros que tiene nombre y apellido. 

    Dicho esto, se levantó de la silla y se fue. Siguió su camino dejándome en mi lugar. Coloque mis manos en mi cara tapándome le rostro para no dejar escapar un sollozo.   

    Esta era la primera vez que miraba más allá de los ojos de mi hermana, descubrí a una Alice totalmente distinta a lo que siempre estaba acostumbrada a ver. No quisiera creer nada de lo que me dijo, pero fue tan sincera, hablo sin una pizca de mentira.  

    Fue honesta y aun no entiendo nada,  

    ¿Qué es lo que está pasando?  

      

    Capitulo 21.  

    Alessandro:  

      

    Me encuentro ya preparado para la conversación que tengo pendiente con Alice, es el día que le pienso pedir el divorcio, ya mi abogado me entrego el documento, solo falta hablarlo con ella. La conozco tanto que sé que no va hacer nada fácil hablarlo con ella.   

    La estoy esperando en el consultorio, ya hablé con mi asistente Carmen que cuando viera llegar a mi esposa que nos dejara solos que dejara su escritorio solo para así tener más privacidad que ella ni nadie oigan los gritos que seguramente Alice va hacer.  

    Escucho los tacones sonar que son de mi esposa. Abre la puerta furiosa sin esperar que mi secretaria la anuncié, no toco la puerta. Eso era una de las cosas que no me gusta de Alice, siempre pasaba por encima de los demás sin importarte nada ni nadie, no entiendo cómo fue que no me di cuenta de eso antes. Bueno uno siempre al principio de toda relación no ve los defectos, aunque para ser sincero yo si lo sabía, solo que vi a una mujer que creía que sería para mí, no porque así yo lo quería para no seguir escuchando a los demás sobre que cada día me coloco más viejo y necesito alguien a mi lado, si no para no estar solo después de haber encontrado aquella mirada años atrás en esa fiesta de beneficencia. Esa mirada que me trasmitió tanto que no necesitamos palabras. Pensé que jamás volvería a ver esa mirada y cada vez que miro a mi pelirroja Gálata, siento tanta familiaridad que es como si fuera ella.   

    Salgo de mis pensamientos cuando Alice me chasquea los dedos en frente para que despierte, volví a quedarme dormido en mis pensamientos.   

    - ¿Me puedes explicar qué coño es esto que me acaba de llegar? - Grita exaltada lanzándome unos papeles a la cara.   

    Estoy confundido, cuando agarró los papeles a ver de qué estás hablando, al abrir ya entendí todo. Mi abogado le mando los papeles de divorcio, no quería que se enterara así. La idea era que yo mismo hablara con ella no que se adelantara mi abogado. Voy a tener que hablarlo con él, no debió hacerlo.   

    - Cálmate por favor, toma asiento Alice -. Exclame.   

    Asiente con la cabeza más calmada, y se sienta a esperar mi explicación.   

    - No quería que te esteraras de esta manera, quería ser yo mismo quién te lo dijera porque no te mereces que te fueras enterado así -. Exclamé. - Quiero el divorcio Alice, entre tu y yo ya no hay nada y lo sabes perfectamente, ya no nos entendemos, no nos amamos, no podemos seguir así. Por favor firma los papeles de divorcio -.   

    - Tu no me puedes estar haciendo esto -. Exclamo furiosa levantándose para lanzar los papeles al piso.  

    - No hagas las cosas más difíciles, solo firma el divorcio. - Respondí con voz firme.  

    - ¿Es por ella, cierto? -. Preguntó con voz quebrada. - ¿Es por Gálata? -.  

    No quiero lastimarla, sería muy imbécil si lo hago, aunque sé que con todo esto lo estoy haciendo.  Alice fue alguien importante en mi vida, pero no puedo seguir con ella, no cuando no la amo; nunca lo hice.   

    - No la metas a ella en esto, solo firma los papeles del divorcio, no hagas las cosas más difíciles -. Respondí  

    - No pienso firmar nada, tú siempre has sido mío, siempre lo serás. No pienso dejar que gane, eso nunca. - Grito exaltada lanzando un portarretrato hacía la puerta. Al mirar hacia abajo me fije que era el portarretrato donde aparece mi familia.   

    Me levantó y agarró el portarretrato roto lo tiró a la basura, pero sacó la foto de mi familia, y la colocó en mi escritorio.   

    Tengo que ser lo más sincero con ella para que pueda entender.  

    - Tienes que entender que ya no te amo, perdón por causarte este dolor, pero no te amo -. Susurré.  

    - No me hagas esto amor. ¡Yo te amo! -. Respondió llorando. - No quiero perderte y menos por esa -.   

    - Lo que sentí por ti en algún momento, ya no existe. Entiende por favor -. Exclame ya cansado de la situación.   

    - ¡Estoy embarazada! no puedes abandonarme ni a tu hijo -. Exclama con una media sonrisa.   

    Fue como un balde de agua fría la noticia que me acaba de dar Alice, pero analizó sus palabras ¨Embarazada¨ y eso no puede ser cierto; es imposible.   

    - ¿Embarazada? -. Exclame confundido. -. No puedes estar embarazada, ¿estas seguras? -.   

    - Claro que si mi amor, vamos hacer padres. ¿No te emociona? -. Responde sonriente abrazándome   

    Ya no tengo sexo con Alice desde un tiempo para acá, y me he cuidado. A cambio con Gálata no, con ella no me he cuidado nunca. Quise sentirla piel a piel.   

    Analizando mejor las cosas, me estoy dando cuenta de muchas cosas y una de ellas es que Alice no puede estar embarazada y menos de mí, al menos que...  

    - Es imposible Alice, tenemos poco que no tenemos intimidad, además que yo me he estado cuidando-. Exclamé ya furioso saliendo del abrazo. - No hagas las cosas más difíciles, firma el divorcio. No te lo vuelvo a repetir, fírmalo -.   

    Hasta donde es capaz llegar Alice con tal de no firmar el divorcio, sé que para ella no debe ser fácil, para mí tampoco lo es y menos con ella siendo la hermana de la mujer que amo. Ella fue importante para mí, pero no puedo seguir atado a alguien a quien no amo.   

    - ¿De que estas hablando Alessandro? -. Su rostro es toda confusa. - ¡¡¡YO ESTOY EMBARAZADA DE TI ASÍ QUE NO TE PIENSO DAR EL DIVORCIO!!! -. Grita furiosa  

    Agarra el documento de divorcio y lo rompe en mi cara, como la conozco sabía que haría eso y por eso soy precavido y traje otra copia para que los firmes.   

    - Si sigues con pedir el divorcio, te voy a quitar todo, te voy a dejar en la calle. A ver si esa mujer te va a querer sin un peso encima -. Exclamo Alice con una risa que piensa que se va a salir con la suya.   

    - Firmaste la separación de bienes, así que deja el chantaje para otro lado y firma el divorcio -. Estoy agotado de todo esto.   

    - ¿QUEEEE? Eres capaz de dejarme en la calle a tu esposa por complacer a esa mujer que lo único que hizo fue meterse entre nosotros dos, te quito de mi lado. Tú eras mío, tu no me puedes estar haciendo esto a mí, por dios recapacita mi amor. ¡Yo te amo! -. Exclama con los ojos cristalizados  

    - Soy un caballero Alice, no te pienso abandonar así, tendrás tu pensión por haber sido mi esposa, y te vas a quedar con la casa. Y no, ella no tiene nada que ver en todo esto, es mi decisión. No te lo vuelvo a repetir firma los papeles -. Estoy al borde del colapso.   

    No firmo nada, agarro su bolsa y salió furiosa echando chispa de lo furiosa que iba.  

    Me dejo caer en la silla para calmarme, sabía que no iba a ser nada fácil. Me coloco las manos en la cabeza para pensar un momento en como mi vida cambio tanto, pero no me importa nada. Nunca llegue a pensar en hacer tantas cosas por una mujer y lo he hecho, por mi pelirroja. Si alguien me dijera tiempo atrás que hoy en día estaría como un adolescente enamorado me le reiría en la cara.   

    Y aquí estoy como un tonto adolescente puberto enamorado hasta los huesos de la mujer prohibida, pero mas no imposible, ella es mi destino. Es la indicada.   

    Recuerdo cuando le llegue a preguntar a mi papá como sabía que mi mamá era la indicada y estas fueron sus palabras: Simplemente lo sabes, lo sientes. Cuando vi a tu madre supe al instante que ella era el amor de mi vida, la indicada.   

    Siempre lo supe desde que la vi en esa fiesta donde la vi por primera vez cuando Alice me la presento, sentí una corriente eléctrica por todo mi cuerpo y sé que ella también lo sintió. Nosotros somos uno solo.   

    Salgo de mis pensamientos cuando escucho que están tocando la puerta. - Adelante-  

    Al mirar veo a mi secretaria angustiada, seguramente escucho toda la discusión con mi esposa.   

    - Dígame Carmen, ¿qué necesita? -. Exclame serio.   

    - Nada doctor Alessandro, solo que quería informarle que vi a la doctora Gálata salir de aquí corriendo, le iba alcanzar a preguntarle, pero no me vio y se fue. Se le cayó algunos papeles para que se los entregué -.   

      

    Mierda, mierda, mierda.   

      

    Seguramente escucho toda nuestra conversación y por eso salió corriendo. Ahora estará pensando que Alice está embarazada y no piensa darme el divorcio, todo se junta cuando uno menos quiere. Necesito hablar con ella, explicárselo. No quiero mal entendidos con ella.   

    - Muchas gracias Carmen, se puede retirar -. Salió del consultorio   

    Sería invadir su privacidad revisar estos papeles, pero necesitó saber que es. Algo me dice que lo abra, que descubra qué hay allí adentró.   

    Al abrir el sobre donde hay varios papeles con su nombre me quedo de piedra al ver unos exámenes de laboratorio de embarazo: Positivo.  Con su respectivo ultrasonido y se ve en ellos un puntito negro y las semanas. Por dios, mi mujer está embarazada y de mí.   

      

    Si serás imbécil Alessandro, claro que de ti. Idiota.   

      

    Eso quiere decir que ella tenía intenciones de contarme que vamos hacer padres, pero se encontró con toda la discusión con Alice, necesito verla, pero ya.  

    Llamo a su número telefónico y no me contesta, le marco otra vez y nada. Estoy pensando lo peor porque no contesta, a donde se fue. Dios mío ayúdala, cuídala por mí.   

    Ya le he hecho más de 20 llamadas y nada, decido levantarme y salir a buscarla. Recojo mis cosas, mi billetera, mi celular, mi portátil, todo. Lo demás lo guardo en el escritorio.  

    Salgo y al ver a Carmen le digo: - Carmen, cancela todos mis pacientes que tengo para hoy, se me presento algo urgente. Discúlpalos de mi parte -.   

    - No se preocupe doctor vaya tranquilo -. Exclama agarrando el teléfono para llamar a los pacientes que tenían cita para hoy.   

    - Muchas gracias Carmen. Hasta mañana -. Me despedí y salí de allí corriendo hasta el estacionamiento.   

    Me subo a mi auto y acelero de una vez, pienso ir primero hasta el hospital donde ella trabaja, tengo que buscarla por todas partes si es posible.   

    Apretó el volante dejando mis nudillos blancos, estoy asustado porque coño no contesta, necesito tranquilizarme, pensar mejor. Intento volverla a llamar y aún no contesta.   

      

    ¡Me voy a volver loco!  

      

    Aprovecho que el semáforo está en rojo para volver a marcar su número y nada aún no contesta, vuelvo a intentar y nada. No quiero pensar que le paso algo, no eso no. Me rehusó, no pienses mal. Seguramente necesita estar sola, pensar en todo esto que la tiene agobiada y más en el estado que esta.   

    Llego al hospital, me bajo rápido, llego hasta la recepción del paciente preguntando por ella, solo me dicen que espere para verificar si se encuentra en su consultorio. Estoy angustiado, ojalá este aquí. Espero 10 minutos y aún no me dan noticias de ella, me estoy desesperando, me levanto de la silla y vuelvo hasta la enfermera a preguntar de nuevo.   

    Luego de verificar que no está aquí, hice que la llamaran a su celular privado como si estoy aquí por un paciente, hice decirle que tengo un hijo que necesito de ella. Al ver que está hablando por teléfono la enfermera quiere decir que, si contesto, ya estoy más tranquilo. Al colgar hacer me acerqué y la enfermera me dice: - La doctora no contesto, pero un su amigo Enzo me comento que no puede atender por los momentos porque está indispuesta -.   

    Eso me hace pensar que está en su casa y no quiso hablar, y mando a su mejor amigo a contestar la llamada.   

    - Muchas gracias señorita -. Exclamé más tranquilo   

    - Pero aquí tenemos a otros doctores que pueden atender a su hijo -. Exclama la enfermera.   

    Piensa, piensa, ahora que digo...  

    - No se preocupe, era de rutina la consulta. Todos modos, muchas gracias -. Respondí.   

    Salí del hospital, me monté de nuevo en mi auto para ir hasta su casa. Necesito que me confirme que está embarazada, quiero escucharlo de sus labios.   

    Llego rápido porque su casa está a 10 minutos del hospital donde trabaja, me bajo del auto y entro al edificio. Aproveché que el vigilante está ocupado y no me vio, entre al ascensor, subí hasta su piso.   

    Estoy nervioso, preocupado, asustado, feliz, quiero que todo sea cierto. Todo un torbellino.  

    Llego hasta su puerta y toco el timbre. Me abre Enzo le explicó que necesito por favor hablar con ella urgentemente.   

    Me deja pasar, y espero a que la llame. Escucho cuando su mejor amigo abre la puerta de la habitación de ella y le dice: - Cariño mío, te están buscando -.   

    No me aguanto más y entro sin pedir permiso ni nada, solo necesitó verla saber que está bien. No le doy tiempo para que conteste y pregunte quién, al saber que soy yo, no va a querer verme. Así que me pare en la puerta de su habitación viéndola acostada viendo hacía las ventanas sin verme. Pensando que es Enzo.  

    No quiero que se levante, me acerco hasta ella y veo como levanta la mirada y me ve con mi expresión de preocupado en cuanto nuestras miradas se encuentran me relajo, me recorrió el alivio al verla.  

    Ya había cerrado la puerta de su habitación, le había dicho a Enzo que nos dejara un momento a solas, necesitamos hablar. Pensé que se interpondría, pero no, solo me dijo que no le hiciera más daño. Lo entiendo es como su hermana.   

    - Te he estado llamando, pero no respondiste en todo el día, pensé lo peor -. Exclamé con seriedad  

    - Lo siento, no me sentía bien -. Se disculpo agachando la mirada.  

    No mi vida, no lo sientas... no es tu culpa, todo es mía.  

    Me acerqué más a ella, sentando al lado de ella, y ella aún acostada. Le coloco el sobre en su estómago para que lo viera, necesitaba una respuesta sobre eso. Lo mira, y reconoce lo que hay dentro del sobre. Tiene una mirada como confundida. Está pensando como si yo ya pusiera.  

    Si mi amor, ya lo sé.. Solo quiero escucharlo de tus labios.  

    - ¿Es verdad lo que dice ahí? -. Pregunte con seriedad.  

    Agacha la mirada como recordando todo lo que ha pasado, seguramente cuando le confirmaron que está embarazada. Como me hubiera gustado estar allí con ella, haber compartido ese momento juntos.   

    Asentó con la cabeza temiendo que mi reacción no sea buena. No quería que se sintiera mal, todo lo contrario, estaba feliz con la noticia.   

    Me agaché hasta su altura, la abracé, coloqué mi rostro en su pecho para sentirla, escuchar su corazón. Tenerla tan cerca me trae tanta paz, su olor, su piel, todo de ella.   

    Me levanté cuando sentí su respiración que cambio a una más acelerada, al verla está llorando más, tenía sus ojitos rojos de tanto llorar. Le seco sus lágrimas con mis dedos, no me gusta verla llorar... La tome de las mejillas y le doy un beso dulce mirándola aun llorando para trasmitirle todo así mi amor.   

    - Me haces el hombre más feliz de este mundo, y no sabes cuánto -. Susurré   

    Amo demasiado a Gálata, estoy perdidamente enamorado de ella.   

    Nuestra relación no comenzó de la mejor manera, pero estoy seguro que las cosas en un futuro serán distintas.  

    - Te amo más que nada en este mundo, y amare a este bebe -. Toco su vientre feliz, dándole besos -. Más que mi propia vida, ustedes son lo mejor que me ha pasado y siempre luchare por protegerlos -.   

    Más lágrimas se acumularon en sus ojitos, sin poder decir ninguna palabra, aunque no necesita decir nada. Solo se me lanzo a mis brazos con todas sus fuerzas, la envolví con mis brazos atesorando el momento.   

    No cambiaría nada de lo que haya pasado con tal de que al final el resultado fuera siempre el mismo. Estar en brazos de la única mujer que he amado. En los brazos del amor de mi vida. De la mujer que se convertiría en mi esposa, y la madre de mis hijos.   

      

     Capitulo 22.  

    Gálata:  

      

    Luego de una conversación seriamente donde aclaramos ciertos puntos de nuestra relación y la de el con mi hermana Alice, quede satisfecha de saber que si se van a divorciar. Con el embarazo de ella no es más que una mentira de ella para así no darle el divorcio. No sé hasta donde es capaz Alice de llegar para no vernos juntos, no lo sé.. Aunque ella me haya dicho lo contrario, algo me dice que no va hacer así. Tengo un presentimiento malo en mi pecho, y no sé porque, pero pienso en ella. Tengo miedo por mi bebe, lo voy a proteger con mi vida si es necesario.   

    Sonreí abiertamente por la noticia que me había dado Alessandro, mi amor. Esperemos que por fin podamos ser felices. No era la manera que quería que se enterara de mi embarazo, pero todo se había salido de nuestras manos, no hay vuelta atrás, pero eso ya no es lo importante.  

    Mire detenidamente los papeles sobre la mesa de noche mientras Alessandro permanecía perdido en sus pensamientos luego de haber firmado.  

    Hace unos minutos había llegado un sobre, eran los papeles de divorcio de Alessandro y Alice, estos ya estaban firmado, solo faltaba la firma de Alessandro para que le divorcio fuera efectivo. No me sorprendió para nada lo que había pedido Alice. Pidió dinero, propiedades, auto, quisiera creer que su firma es una ofrenda de paz.  

    Las acciones de verdad de mi hermana me confunden. En su momento parecía odiarme con todo su ser y sus acciones lo demostraban. De verdad que estaba a punto de darme un par de golpes contra una pared para ver si así lograba entender lo que estaba sucediendo en su alocada cabeza.   

    - No lo puedo creer -. Dije rompiendo el silencio con una gran confusión.   

    Alessandro levanto la mirada al escucharme. Estaba de igual de confundido que yo. Ambos sonreímos abiertamente y nos abrazamos con fuerza. Enterré mi rostro en su pecho aspirando su aroma varonil.   

    Por primera vez podía disfrutar de estar entre sus brazos sin sentirme mal y culpable. Sin sentir que llegaría al infierno por todo lo que estaba pasando por mi vida que me hacía feliz, pero a mí pero alrededor tal vez destruía vidas.   

    - Tenemos que esperar un poco más para hacer lo nuestro oficial -. Exclamé alejándome un poco de su cuerpo para mirarlo fijamente a los ojos.  

    - No quiero esperar, no necesitamos esperar más -. Exclamo Alessandro dándome un beso corto. - No me importa lo que piensen los demás, tampoco me interesa las historias que el mundo pueda inventar detrás de lo nuestro. Me da igual un escándalo, tan solo me importa tenerte a mi lado el resto de mi vida -.   

    Asentí con la cabeza y los ojos cristalizados. Sentía incluso que podría saltar de la alegría como una niña pequeña. Nunca antes había sentido tanta emoción y alivio al mismo tiempo. Me encontraba feliz al poder estar con el hombre que amaba sin barreras ni restricciones.   

    Nos besamos como si no hubiera un mañana, las emociones las sentíamos a flor de piel. Sin romper el beso Alessandro bajo una de sus manos que antes sostenía mi mejilla hasta mi vientre plano de dos meses y medio de embarazo.   

    Me derretí en sus brazos de la felicidad. Varias lágrimas escurrieron por mis mejillas con los ojos cerrados disfrutando de nuestro pequeño momento.  

    Luego de romper el mágico momento, nos levantamos y cerré las cortinas de mi habitación. Salimos a la cocina a preparar unos bocadillos y botanas para pasar el resto del día viendo películas. Aún no vivíamos juntos, pero era casi como lo fuera.   

    Recosté mi cabeza en su hombro derecho mientras veíamos la película que apenas comenzaba, me encontraba sumida en mis pensamientos. Me preguntaba como viviríamos juntos y cuando Alessandro me propondría matrimonio. Eso era lo que más deseaba en el mundo, pero aun así no sentía prisa ninguna. Prefería disfrutar de esos pequeños momentos de felicidad a su lado. Aún nos estábamos conociendo el uno con el otro por completo así que esperaría con paciencia hasta el momento adecuado.   

    Alessandro tomo mi mano y la acaricio sobre mi pierna. Sonreí alegre ante su tierno gesto.   

    Estaba a punto de inclinarme para besarlo, pero la puerta de la habitación de mi mejor amigo fue abierta, se acercó hasta la sala sonriendo abiertamente perdido en sus pensamientos. Me senté mejor en el sillón y miré a Enzo estudiando su expresión de tonto enamorado.   

    Fue entonces cuando Enzo levanto la mirada y nos atrapo observándolo. Sus mejillas se tornaron rojas. Se río con nervios rascándose la nuca tratando de no mirarnos y sin decir nada, literalmente se escapó de mis preguntas casi corriendo a su habitación.   

    Alessandro y yo nos miramos y nos reímos a carcajadas por la extraña reacción de mi mejor amigo, aunque sabía perfectamente bien de que se trataba de su esposa. Con ella ha sido la única que ha tenido esa cara de tonto bien enamorado, pero me alegra por el que encontró el amor de su vida, así como yo encontré el mío.   

      

                                                                          ***********  

      

    Las lágrimas escurrieron por mis mejillas sin control.  Ver la pantalla del monitor y poder ver a mi bebe era lo más precioso del mundo, mucho más cuando Alessandro sostenía mi mano suavemente con la mirada fija en la pantalla del monitor.   

    - Todo se encuentra bien -. Exclamo la ginecóloga amiga de Alessandro quitando el aparato de mi vientre limpiando el gel de mi piel.   

    Tira el papel que había utilizado para limpiar mi vientre. Coloco todo como estaba antes, en su lugar. Se sentó en el escritorio para escribir algo en su computadora.   

    - Te voy a recetar unas vitaminas, y ácido fólico para evitar anemia que es muy común en los embarazos. Tienes que venir cada mes para los chequeos, en unos meses te haremos unos estudios generales solo para confirmar que todo vaya bien en el embarazo -. Hablo sin dejar de mirar la computadora.   

    Me acomode en la silla que estaba frente al escritorio de la ginecóloga para seguir escuchando las indicaciones de la doctora.   

    Alessandro en ningún momento me soltó la mano, me ayudaba a sentarme, a levantarme... Es mi apoyo, somos un equipo.   

    La doctora saco unos récipes para escribir las cosas que debo comprar en la farmacia, y los alimentos que debo ingerir para que mi bebe tenga una buena alimentación.   

    - Aquí tienes una lista de todos los alimentos que debes evitar junto con los síntomas de alarma, eso sería todo -. Señalo sobre las hojas.   

    Asentimos con la cabeza. La doctora tomo las impresiones del eco junto a los récipes, lo metió en un sobre para después nos lo entrego.  

    Ya nos estábamos levantando de la silla del escritorio de la doctora, cuando nos estábamos por ir la colega de Alessandro nos dijo: - Muchas felicidades, se lo merecen -. Le sonreímos de forma de agradecimiento.   

    En cuanto salimos del consultorio me lance a los brazos de mi amor. Estábamos de no cabíamos de la emoción, felicidad. Últimamente las cosas nos estaban saliendo bien que me asustaba que algo pasara, y nos dañara la burbuja donde nos encontrábamos.   

    Alessandro me estrecho entre sus brazos pegando la nariz en mi cabello notablemente feliz. Levanté la mirada, y nos perdimos unos segundos para volver a la realidad, estábamos empezando a crear nuestra pequeña familia.   

      

    Literalmente era el momento más feliz y perfecto de mi vida.   

      

    Venir con Alessandro a la revisión para conocer a nuestro bebe juntos fue la mejor idea del mundo y gracias a mi mejor amigo. Me sentía apoyada por los hombres de mi vida, uno por mi mejor amigo-hermano y por otra parte por el amor de mi vida. Me sentía amada, al fin me estaban sucediendo cosas buenas, simplemente no podía pedir más.   

    No todo podía ser perfecto, escuche cuando me llamaron y nos sacaron de nuestra burbuja.   

    - Gálata - Exclamo una voz femenina que conocía a la perfección.   

    Giré lentamente para encontrarme con unas miradas sorprendida de mis padres que acompañaban a mi hermana Alice quién mantenía su mano en su vientre.   

    El ambiente se volvió tenso cuando Alessandro me sostenía por la cintura apretando un poco su agarré, estaba nervioso. Aun así, en ningún momento baje la mirada, eso quedaría en el pasado, no porque me sintiera avergonzada, es que me daba tristeza pensar en el pasado que en ningún momento mis padres me apoyaron, me dieron la espalda por completo.   

    Mi padre tenía el ceño fruncido, sé que estaba molesto, su mirada lo delataba.  

    No esperaba que de la anoche a la mañana cambiaran las cosas entre nosotros, pero sí que hubiera, aunque sea un poco de paz, por mi parte la tendrían. No pienso estar toda mi vida en peleas innecesarias. Tengo muchos planes junto a mi familia, que estar en discusión tras discusión.   

    Antes que pudiera decir algo, o acercarme Alessandro en ningún momento soltó mi agarré de mi cintura con fuerza. Levante la mirada hacía el, tenía la mirada hacía mis padres y se encontraba bastante tenso.   

    Al ver que ningunos de los dos nos acercaríamos, ellos fueron quiénes dieron el paso acercándose. Cuando los tuvimos más cerca de frente Alessandro me atrajo más a su cuerpo cubriendo mi vientre con su mano de manera protectora. Acto que no pasó desapercibido por mi madre y Alice quienes mostraron sorpresa disimulada en sus expresiones.   

    - ¿Estás embarazada? -. Preguntó Alice con un tono de voz algo molesta.  

    Las miradas recayeron a mí a tal grado de incomodarme. Nunca diría que no, eso sería negar de mi bebe y eso jamás lo haría.   

    Alessandro intensifico su agarré en mi vientre sin llegar a lastimarme temeroso por mi respuesta y por sus reacciones. Baje la mirada a mi vientre y una pequeña sonrisa se me dibujo en mis labios.   

    Entonces levanté la mirada hacía ellos y asentí alegre.   

    Los rostros de mis padres y de mi hermana Alice se descompusieron por completo. Los mire sin importarme ni sus palabras que van a soltar, ni sus expresiones, aunque internamente me encontraba herida.   

    - No puedo creer esto, tu descaro -. Exclamo mi papá claramente por la noticia. - Me sorprende tu falta de vergüenza -.   

    Lágrimas salieron en seguida que sus palabras salieron de su boca.   

    - Será mejor que nos vayamos de aquí -. Exclamo Alessandro tenso llamando así mi atención.   

    Asentí con la cabeza mirando la expresión de molestia de mi papá. Nos giramos para irnos hacía la salida, pero la voz de mi papá hizo que nos detuviéramos en seco.   

    - Espero que tengas bien claro que ese bastardo no formara parte de mi familia -. Exclamo esas duras palabras.   

    Solté un sollozó, y lloré mucho más que antes.   

    Alessandro me soltó en seguida y se giró con claras intensiones de enfrentar a mi padre en toda la extensión de la palabra. Tome con fuerza su brazo deteniendo cada uno de sus pasos. Miro su brazo donde se encontraba mi mano y luego miro mis ojos que se encontraba frustrado.  

    Me giré y mire directamente a mi papá con una sonrisa luego de haberme limpiado mis lágrimas para que así vea que no me afecto sus palabras cuando por dentro estaba sangrando.   

    - No creo que por eso vayas a dejar de dormir -. Seguí hablando aún sin borrar mi sonrisa de mis labios. - Mi bebé no necesita formar parte de tu familia. Él o ella ni siquiera sabrá tu nombre -. La expresión de mi papá cambio totalmente, sé que le dolieron mis palabras. - Es más ni siquiera sabrá de tu existencia.   

    - Gálata - Exclamo mi mamá para que me detuviera, pero la ignoré.   

    - Mi bebé no necesita de ustedes -. Seguí hablando mirándolo directamente a los ojos. - No necesita de nadie tan despreciable. Me tiene a mí que lo voy a defender a capa y espada de quién sea que intente lastimarlo porque eso es lo que hace una verdadera madre -. Al decir lo último mire a mi madre duramente.  

    - Es inaceptable ese comportamiento tuyo hacía nosotros que somos tus padres. Debería darte vergüenza -. Exclamo mi papá levantando la voz.   

    - Recuerda que por mis venas no recorre tu sangre -. Dicho esto, me di vuelta con el orgullo y dignidad en alto con Alessandro siguiéndome los talones.   

    En seguida mis ojos se cristalizaron al salir del hospital no podía creer sus duras palabras, pero me prometí no llorar más, eso le haría mal a mi bebé; no quiero trasmitirle mis emociones, quiero que este bien. 

      

     Capitulo 23.  

    Alessandro:  

      

    Ese era el secreto que mi pelirroja tenía sobre sus hombros, el no ser familia, no tener sangre de Alice. Toda encaja por eso lleva apellido italiano, rasgos totalmente distintos a ellos, su manera de pensar, de actuar, de todo. Ella es distinta.   

    No soy hombre de estar cayéndose a golpes, ni hacer espectáculos en la calle, pero cuando se trata de Gálata, me olvido de todo. Ella hace que florezca todo de mí, una manera de protegerla increíble; nunca llegue a creer que su padre la tratara de esa manera y su mamá no apoyarla, mantenerse al margen de todo. Mi madre jamás dejaría a sus hijos aislados aun cuando hemos cometidos muchos errores aun así está con nosotros aconsejándonos.   

    De alguna manera supe desde un principio que ellos tenían un trato diferente hacía Gálata, si la deben de querer no podría ponerlo en duda, pero aun así la han maltratado, humillado y eso es imperdonable, aunque solo ella tiene la decisión. No puedo perdonarlos, le han hecho mucho daño a mi mujer, solo el tiempo lo dirá.   

    De toda desgracia siempre hay alegría, como no estarlo, si soy el jodido hombre más afortunado del mundo, tengo a mi lado a la mujer que amo, la mujer de mi vida junto a mi hijo que viene en camino, no podría pedir nada más. Tengo lo que siempre había querido tener, al lado de ella.   

    No espero el día, en pedirle definitivamente que sea mi esposa que sea completamente mía, mía, solo mía.  

    ¡Quiero todo con ella, todo!  

    ¡La amo!  

      

    ***********  

      

    Se que se encuentra nerviosa, la conozco como la palma de mi mano. Cierra los ojos para tratar de calmarse y terminar de arreglarse.   

    Ya me encontraba listo para salir al evento, voy directo a la habitación de mi mujer y fue entonces cuando la vi, se veía jodidamente sexy.   

    - ¿Estás listas mi amor? -. Pregunte escaneándola de pies a cabeza  

    Asintió con la cabeza tomando su abrigo, estaba en el marco de la puerta de la habitación cuando se acerca más la tomo por la cintura y la guio hasta la salida en donde ya nos esperaba Enzo y su esposa.   

    Mire a mi mujer y sonreía alegre de que su mejor amigo nos acompañara en una noche tan importante para nosotros.  

      

    Enzo levanto la mirada y en cuanto miro a mi princesa sonrió abiertamente  

      

    - ¿Como te sientes? - Preguntó mientras yo cerraba la puerta, mientras caminaban hasta el elevador. 

    - Nerviosa - Afirmó - Esta noche puede ser un éxito o un rotundo fracasó. Todos preguntaran cosas incómodas.   

    - Se que podrás con esto. Tranquila todo estará bien -. Afirmó Enzo dándole ánimos.  

    Me acerco a mi pelirroja y le susurró en su oído mandándole millones de descargas eléctricas: - Estaré siempre a tu lado, dándote apoyo mi amor -.   

    Presiono el botón de planta baja del ascensor.   

    Al salir del edificio ya nos esperaba la limosina junto con dos camionetas blindadas, siempre hay que ser precavido, lo estaba siendo. Nunca me perdonaría si le pasará algo a mi mujer, tengo que cuidarla, protegerla siempre. Tiene el ceño fruncido, sé que se siente incómoda por tanta seguridad, pero no dijo nada. Me he vuelto muy protector últimamente y más estando embarazada.  

    La acalorada discusión con sus padres no me sentó para nada bien. Todo empeoro cuando Enzo obligo a Gálata a contarme todo lo que le había pasado con el imbécil de Julio que aún se encuentra en las calles.  

    Se que en algún momento va a tacarla, ella lo dudaba como terca que es, pero sé que será así, porqué el maldito está obsesionado con ella.   

    Los cuatro nos subimos a la limosina y disfrutamos de una amena charla con Champagne menos mi pelirroja, en su caso una copa de jugo. Jamás dejaría y ella tampoco dañar a nuestro bebe.   

    Mi preciosa mujer molesta porque piensa que Enzo y yo le restregamos en su cara que si podíamos beber alcohol mientras que ella se tenía que conformar con jugo de manzana. ¡Es por su bien!  

    La abandoné un poco por estar hablando con Enzo, pero es para estar pendiente de ella, no sé porque, pero presiento que hoy no será una buena noche.  

    Llegamos al edificio donde se efectuará el evento de todos los médicos, incluyéndola a ella aun cuando ya no pertenece en ese hospital, pero es mi acompañante, mi mujer, la madre de mi hijo y futura esposa.   

    Se encuentra más nerviosa que antes porque afuera del edificio estaban reporteros que cubrirán el evento. La limosina se detuvo en frente, logrando así que todos los ojos posarán sobre nosotros.   

    El chofer salió y abrió la puerta. El primero en salir fue Enzo junto a su esposa que saludo abiertamente como si esto fuera una alfombra roja donde pasan las estrellas, su mejor amigo es todo un caso.   

    Le susurró antes de bajar: - Respira, tranquila. Aquí estoy -.   

    Fui el siguiente en bajar para hacer mi aparición esperando afuera para ayudarla a bajar.  

    En cuanto los reporteros me vieron estallaron en euforia lanzando preguntas incómodas que Gálata no pudo disimularlo.   

    La mayoría eran sobre mi reciente divorcio, sobre infidelidades, traiciones e incluso salieron preguntas sobre la mala relación con sus padres y su hermana.   

    Sabía que nuestra primera aparición en público como pareja sería así. Nos habíamos preparado mentalmente para esto, pero aun así sé que a Gálata algunas preguntas la tenían tensa.   

    Ni siquiera sabía cómo se había filtrado el rumor del supuesto embarazo que tenía Alice que no existe, y si me haría cargo del bebe.   

    Apretó mi brazo con fuerza y le di mi apoyo. Caminábamos hacía la entrada con los reporteros lanzando preguntas a diestras y siniestra. Estaban muy cerca, ya se estaban pasando del límite permitido de estar cerca y estaban sofocando a Gálata.   

    Aparecieron los de seguridad que contrate por seguridad.  Al entrar al edificio logramos respirar un poco con tranquilidad. Los reporteros ya no nos acosarían más de lo estrictamente necesario, no tenían permitido entrar. Solo estar afuera en la entrada del edificio.   

    Gálata y yo buscamos nuestros lugares, nos sentamos junto a Enzo y su esposa que estaba frente a la pista donde allí será recolectado donaciones para diferentes áreas de beneficencias para los hospitales.  

    Es importante este evento, los invitados eran importantes en la industria de médicos. Muchos doctores estaban presentes e incluso importantes empresarios, millonarios también formaban parte para la recolección de dinero para los hospitales.   

    A los pocos minutos todo el lugar se llenó y el evento inicio.   

    Se que Gálata no se sentía bien, la conozco. Se siente abrumada por todo, la situación, a parte le aturde el ruido de la música, se disculpó conmigo y se fue hasta el tocador de damas.  

    Me quedé sentado charlando con Enzo pendiente de todo, viendo si encontramos movimientos raros. Todo al parecer está tranquilo, pero no me confío en nada.   

    Siento que está tardando como mucho  

    -Enzo, ¿no crees que Gálata está tardándose mucho? -. Exclamé un poco asustado. - Estoy preocupado -.  

    Asintió con la cabeza. - Tranquilo, mi esposa va al tocador a ver si se encuentra bien -.  

    Nos quedamos sentados allí esperando a que regresen. Ojalá me esté equivocando, que no vaya a pasar nada malo hoy.  

      

    Capitulo 24.  

    Gálata:  

      

    Estaba frente los lavabos y en el espejo me estaba retocando el maquillaje, me moje un poco los brazos y el cuello para refrescar un poco; estaba tensa necesitaba relajarme. Acomode mi peinado que se me habían salido unos que otros cabellos y los arregle hasta quedar satisfecha con el resultado.   

    La puerta del baño se abrió. No le di importancia y seguí en lo mío, pero cuando pude ver en el espejo de quién se trataba y que es lo que sostenía me quedé petrificada en el lugar.   

    Me giré de golpe sosteniéndome de los lavabos. Mi estómago se cerró al igual que mi garganta; pude haber gritado, pero era como si no procesará la situación, no me salía ninguna palabra. ¡Estaba muda!   

    Se fue acercándose tortuosamente lento hasta quedar frente a mí. Una sonrisa macabra con llena de locura se extendió por todo su rostro logrando así intimidarme más de lo que ya estaba.   

    Estaba asustada de que fuera a cometer una locura, levanto una mano como antes eso era indicio que me iba a golpear, cerré intuitivamente los ojos con fuerza y mi pulso estaba acelerado. Mi corazón amenazaba con salirse de mi pecho.   

    Sus fríos dedos acariciaron mi mejilla con suavidad erizando cada vello de mi piel y no precisamente de una muy buena manera.   

    En ese momento logré tragar saliva asustada recordando todas las veces que me maltrataba, donde recibía las palizas, las violaciones e incluso la última paliza que fue la peor de mi vida, si no fuera sido por Alessandro no estuviera viva.   

    - Me han comentado que estas con el esposo de Alice -. Exclamo con voz fría, tomándome por la barbilla obligándome a acercar mi rostro al suyo. Apreté mis ojos sin querer abrirlos para no ver esa mirada que sabía que esto no terminaría nada bien. - Déjame decirte que me molesta y mucho -. Su agarré en mi barbilla se intensificaba más hasta un punto que aún con mis ojos cerrados, salían mis lágrimas. - Y lamentablemente tengo que castigarte por eso, no has sido buena chica -.   

    Sus frías palabras atravesaban mi alma para llevarme al oscuro pasado que tanto luche por esconder en un rincón oscuro y olvidado en mi memoria.  

    - Por favor no me hagas daño -. Suplique en un susurró apenas audible.   

    Julio sonrió satisfecho por saber todo el miedo que circulaba por todo mi ser, estaba aterrada.  

      

    ¡Estaba temblando!  

      

    - Quiero que salgamos de aquí sin hacer ningún escándalo, para hablar seriamente sobre tu castigo por no portarte bien -.  Sentencio volviendo con esa expresión fría; que me aterraba.   

    Cerré los ojos derramando más lágrimas que antes al escuchar esas frías palabras.  

    - No lo hagas Jul... -. Replique temblando  

    - Sino haces lo que te digo le voy a meter un balazo a tu amado -. Amenazo con furia reprimida. Levanto el arma y me la coloco en mi frente para que entendiera. Fingió dispararme en la cabeza con un sonido en su boca. Inevitablemente brinque asustada. - ¿Me entiendes? -. Pego el arma esta vez en mi mejilla con bastante fuerza. - PREGUNTE SI ENTENDISTEEE -. Levantó la voz asustándome más de lo que ya estaba.   

    Asentí con la cabeza. Julio sonrió por mi respuesta; me jalo del brazo con brusquedad pegándose a mi costado para ocultar el arma para impulsarme a salir del baño sin llamar la atención de nadie.   

    Antes de salir sequé mis lágrimas rápido con brusquedad y seguí su paso apresurado.   

    Todos los invitados ya estaban disfrutando de un espléndido bufé. Busque con la mirada desesperada de Alessandro o de Enzo que eran los únicos que se darían cuenta de la situación con Julio.  

    Los vi sentados en la mesa sin darse cuenta de nada, estaban hablando sin notar nada; solo tenía esperanza que la esposa de mi mejor amigo no me viera por ningún lado y les dijera a ellos.   

    Perdí esperanza cuando salíamos al jardín trasero en donde no había ni un solo alma.  

    - Muévete -. Exclamo Julio pegando más el arma a mi cuerpo.   

    Cuando ya estábamos afuera cuando uno de los de seguridad de Alessandro salió de algún lado apunto con un arma a Julio. Mis ojos se abrieron de par en par no podía creer todo lo que estaba sucediendo.   

    Julio me tomo con fuerza del brazo y pego el arma a mi cabeza retrocediendo mientras que el de seguridad avanzaba con cautela.  

    - Déjala ir -. Exclamo el de seguridad   

    Podía ver miedo en su mirada al igual que él podía ver el pánico en mis ojos.  

    - Sal de mi camino maldito idiota -. Levantó la voz Julio pegando a un más el arma a mi cabeza.   

    - Suéltame Julio por favor -. Suplique sin saber que más hacer.   

    - Cierra la boca perra estúpida -. Me silenció apretando su agarré en mi brazo sin perder vista al de seguridad que esperaba su mejor oportunidad para disparar sin herirme.   

    Julio quito el arma de mi cabeza y le disparo al de seguridad, este le disparo de vuelta. Asustada me agaché tomándome la cabeza.  

    Estaba aterrada, necesitaba ponerme a salvo, necesito proteger a mi bebe.  

    Disparos a diestra y siniestra hasta que el de seguridad le dio a Julio en el hombro. Julio cayó al suelo, pero volvió a disparar dándole al de seguridad en el pecho.  

    Grité atónita llorando con todas mis fuerzas. Sin pensarlo corrí hasta el señor que ya hacía en el suelo. Lo tomé entre mis brazos a ese desconocido que antes había visto, y en cierta forma estuvo allí tratando de salvarme la vida.   

    La sangre de el mancho mi vestido y mis manos apretando la herida para detener la hemorragia. Sangre escurrió por la comisura de sus labios. Abrió los ojos por unos instantes para después cerrarlos de nuevo.   

    Sus manos cayeron al costado y su cabeza se hizo a un lado.  

    Un grito salió de mi garganta con un mar de lágrimas. Moví su cuerpo una y otra vez tratando que reaccionara, pero fue en vano. Se había ido tratando de salvarme.   

    Julio me tomo de los brazos con fuerza obligándome a separarme del cuerpo del de seguridad. Trate de resistirme un par de veces, pero imposible hasta que volvió a poner el arma en mi cabeza amenazándome otra vez.   

    Ni siquiera alcance a levantarme del suelo cuando levante la mirada y vi su rostro alarmado que no podía creer lo que acaba de hacer. Su mirada se desvió hacía el edificio.   

    Desvíe la mirada encontrándome con varios hombres de seguridad apuntándole con armas a Julio. Entre los invitados alarmados pude distinguir a Enzo y Alessandro. Incluso estaban mis padres y mi hermana.   

    Moví la cabeza hacía el cuerpo del de seguridad con los ojos cristalizados.  

    Julio volvió a jalarme hasta que logro que me parara. Se pego detrás de mi sin quitar el arma utilizándome de escudo.   

    Todo lo que sucedía alrededor parecía ajeno a mí. No podía quitar de mi mente la manera en la que ese hombro murió con ese disparo en el pecho por mí.   

    Podía ver sorpresa en algunos invitados. La decisión en la mirada de todos los guardias que le apuntaban a Julio. La cara de horror que tenía Alessandro y Enzo al verme en esa situación. Incluso mis padres que parecían asustados y llenos de pánico.  

    No podía escuchar nada, pero sabía que estaban tratando de negociar con Julio para que bajara el arma y no volviera las cosas peores, pero yo sabía que Julio no cedería a menos de que estuviera muerta.   

    El me lo había dicho tantas veces de tantas maneras y nunca le creí. Pensé que lo decía por el calor del momento y las emociones a flor de piel, pero no era así. Ahora comprendía el grado de obsesión por mí.   

    - ¿Qué te parece morir de esta manera? -. Susurró Julio sobre mi oído -. Morir junto a ti no suena tan mal -.  

    Escuchaba su voz lejana e irreal pero aun así cada vello de mi piel se erizo aterrorizada de la idea de morir. De morir junto con mi hijo y tener que dejar a mi amor.  

    Entonces de todos solo lo busqué a él. Ahí estaba tratando de acercarme para ayudarme y sacarme de tan mala situación, pero sus guardaespaldas se lo impedían al igual que Enzo y mi padre.   

    Nuestras miradas se encontraron por una fracción de segundos en donde una sola mirada dije todo lo que tenía que decir. Alessandro comprendió y con más fuerza trato de acercarse para salvarme.  

    Por dentro estaba aterrada pero mi mente ya había ideado un plan de escape que, aunque tenía bajas probabilidades de éxito aun así tenía que intentarlo. Mientras que Julio siguiera usándome de escudo de ellos no podrían hacer nada.   

    Lleve una mano a mi vientre y lo acaricie tratando de encontrar valor para actuar. Mire de nuevo Alessandro avisándole que iba intentar escapar.   

    El color se le fue de su rostro hasta palidecer por completo negando una y otra vez con la cabeza.   

    - Antes de despedirte de tu amado les voy a contar todo -. Exclamo Julio guiando su arma a mi mejilla con fuerza. - Porque cuando termine de contarles todo, tú te iras conmigo viva o muerta -.   

    - Por dónde empezar. Detrás de todas tus desgracias estaba alguien odiándote y lo sigue haciendo, esa persona me obligaba hacerte esas cosas que yo disfrutaba -. Hablaba Julio con una sonrisa retorcida.   

    - Cállate, no sigas hablando por favor... -. Susurré asustada que siguiera hablando y mis padres escucharan todo lo que me había pasado, no quería que ellos escucharan. Julio como que leyó mi mente y dijo: - Ahhh.. Ya entiendo, ¿tus padres no lo saben verdad? -. Y siguió hablando.  

    - Lamento decepcionarte, pero antes de irnos ellos tienen que saberlo todo -. Me susurró al oído  

    - No por favor Julio no lo hagas -. Exclamé con lágrimas escurriendo por mis mejillas.   

    - Todas las golpizas que te daba, todas las violaciones que te hacía, todo lo que te pasaban estaba yo detrás de todo eso, pero con ayuda de alguien muy cercano a ti -. Exclamo. - No julio por favor... no sigas -. Le suplicaba que parara.  

    Mire con temor a mis padres, y ellos tenían esa mirada llena de terror. Mi madre se llevó una mano a la boca, mi papá tenía algunas lágrimas en su rostro.  

    - Estoy aquí gracias a tu queridísima hermana Alice, ella siempre fue partícipe de todo lo que yo te hacía. Ella gozaba cada vez que te violaba, te golpeaba e incluso le dijo a su esposo que estaba embarazada y si lo está, pero no de él. Sino de mí, siempre ha querido todo lo tuyo, por eso se metió conmigo, porque te odia, te tiene envidia que todos te escojamos a ti antes que ella. Excepto tus padres que le creyeron a ella; era obvió ella es su hija mientras que tú no eres nada de ellos -. Sentenció Julio apuntándome con mayor fuerza.  

    - Y ahora despídete de tu amado por qué será la última vez que lo veas -. Amenazo Julio guiando su arma a mi mejilla pegándola con fuerza.  

    De la nada me obligo a girarme estrellando sus labios contra los míos. Cerré la boca con fuerza negándome al beso. Puse mis manos sobre su pecho y lo empujé logrando que se alejara.   

    Levantó su arma apuntándome y apretó el gatillo al mismo tiempo que los de seguridad lo hacían.   

    Sentí como una bala atravesaba mi estómago y vi como varías balas atravesaban el cuerpo de Julio quién a pesar del dolor seguía sonriendo abiertamente. Cayó al suelo aun con los ojos abiertos.   

    Giré un poco la cabeza para ver por última vez a Alessandro mi amor, mientras que mi cuerpo caía al suelo. Sentí un fuerte golpe de mi caída. Fue entonces que Alessandro apareció y cubrió mi herida con sus dos manos al gritar que alguien llamará a una ambulancia.   

    Mi vista se nublo al ver como Alessandro movía los labios con desesperación. En ese momento me miraba para confirmar que seguía consiente y volvía a gritar algo que para mí era incomprensible.  

    Aún con la mirada borrosa pude ver a Enzo diciéndole algo a Alessandro. Este me tomó en sus brazos mientras que mi mejor amigo apretaba la herida de la bala.  

    El dolor al principio fue impresionante que logro que soltara un gritó desgarrador, pero poco a poco un calambre extraño me impidió seguir sintiendo dolor de la herida. Era como si inclusive el dolor propio fuera ajeno a mi conciencia.  

    En los brazos de Alessandro parecía como si estuviera flotando por las nubes. Por un instante todo de volvió oscuro y cuando la luz volvió pude apreciar varías luces y distintos rostros, personas con ropa de hospital y bata blanca que se movían de un lado al otro moviendo la boca y con expresiones extrañas.   

    Tan solo transcurrieron unos segundos para que volviera la oscuridad.  

      

      

    Capitulo 25.  

      

    Entre abrí los ojos con dificultad; la fuerza física nunca fue mi amiga y menos en ese instante. Giré el rostro tratando de enfocar mi vista, pero todo al mi alrededor era confuso y borroso.  

    Se escuchaba mucho ruido, pero sobre todo distintas voces que al parecer estaban alarmados. Sentí un movimiento brusco, al parecer me habían colocado en una camilla.   

    Los recuerdos vinieron a mi mente como flashes y entonces el pánico se hizo presente en todo mi ser. Temor por perder a mi hijo e incluso temor por mi vida.   

    Una alarma sonó con insistencia al instante sentí un fuerte dolor en el pecho que si no fuera por mi falta de fuerza hubiera gritado y probablemente me hubiera retorcido de dolor.   

    Sentí como rompían mi ropa y me colocaban algo frío. Al momento una fuerza extraña azoto mi pecho obligándome a respirar profundamente y con rudeza.   

    Cerré los ojos dejándome llevar por la pesada oscuridad para volverlos abrir. Esta vez mi visión era tan clara como mis recuerdos.   

    Las lágrimas escurrieron por mis mejillas sin control. Sollozos salieron de mis labios con pesar al recordar la cruel muerte del de seguridad por mí. Muerte que sin duda había sido totalmente mi culpa. Que será de sus familiares cuando se enteren de su partida y solo por trabajar; protegiendo a una persona que tiene la culpa que ya no estará más con su familia, y solo por mí.  

    Recordar como mi propia hermana ha sido capaz de hacerme tanto daño por el simple hecho de querer todo lo que tengo, es que no lo entiendo. Quisiera entenderla por más que trato no puedo.   

    Pensé que habíamos quedado bien por la última conversación que tuvimos; sonó bastante extraña con su comportamiento, sus palabras me aterraron, pero aun así no creí que fuera capaz de hacer algo así.   

    Julio perdió el juicio totalmente, su obsesión lo llevo cometer muchas locuras. El saber que Alice efectivamente está embarazada, pero de Julio. Ya empiezo a comprender muchas cosas, creyó en meterse con Julio para hacerme tanto daño, pero no midió las consecuencias; y dos de ellas fue el enamorarse de él y en tener un hijo de él.   

    Solo quiero salir de esto. Quiero volver a mi amado, el saber que mi bebe está en perfecto estado; no lo quiero perder. Tengo que luchar por ellos.   

    ¡Por mis dos amores!   

    Quisiera abrir los ojos, pero me pesan mucho, no siento nada.   

    Solo tengo recuerdos que vienen a mi mente cada vez, pero solo quiero gritar y no puedo, no me sale nada. ¿Quiero saber qué pasa? ¿Por qué no puedo abrir los ojos?   

    Solo escucho como hay movimientos a mi alrededor y como están hablando; me hablan a mí.   

    Reconozco esa voz, me suena muy familiar.   

    Quisiera saber de quién es... Dios que frustrante todo esto. Solo quiero despertar, pero no puedo, no puedo.   

    - Amor regresa a mí, junto a nuestro bebe. No los quiero perder -. Y sigo escuchando esa voz. - Los necesito, aquí los estaré esperando -. Termina de hablar, y siento unas manos cálidas en mis brazos. 

    Esa calidez, esa voz, esas palabras, siento como mi corazón se acelera con solo escuchar esa voz de hombre. Tan varonil, tan cálido, cargada de mucho amor.   

    De repente siento unos labios en mi frente, y algo que me moja mis mejillas. Está llorando el amor de mi vida está llorando, es el. Alessandro.  

    Como lo extraño, sus besos, sus abrazos, todo de él.   

    ¡Necesito regresar!   

    Disfruto de su aroma perdiéndome sola en el mundo en donde éramos él y yo.  

    Solo así podré olvidar por un momento al de seguridad que murió por mi culpa. Aún podía recordar la última mirada que me dio, esa que perdió brillo en un abrir y cerrar de ojos por culpa de Julio.  

    No podía evitar sentirme la peor persona del mundo, ya que si lo hubiera denunciado a Julio desde el primer instante ese señor aún seguiría con vida. Por mi cobardía una persona se había ido del mundo sin tener oportunidad de estar con su familia.   

    Ese miedo hace que no quisiera regresar que un inocente haya muerto por salvarme a mí, pero sé que no puedo ser egoísta, y dejar a mis seres más queridos sufriendo por mí. Haré todo por regresar, por mi bebe y por mi amado.  

      

    Capitulo 26.  

    Alessandro:  

      

    Y aquí me encontraba en el hospital con el amor de mi vida, esperando que abra sus hermosos ojitos, y me dejé verlos.   

    Solo falta es esperar a que ella pueda regresar a mí, está fuera de peligro. Nuestro bebe resistió a la operación, todo salió ¨bien¨ pero aún ella no despierta y me desespera.   

    Ya han pasado dos semanas y no da indicios, pero de aquí no me muevo así me pase la vida. Me acerco a ella y le tomo la mano le doy un beso.   

    - Amor regresa a mí, junto a nuestro bebe. No los quiero perder -. La voz cada vez se me quiebra. - Los necesito aquí, aquí los estaré esperando -.   

    Me levanto y la rodeé con mis brazos; la abrazo. Necesito su calor, necesito de ella. ¡La extraño!  

    Le doy un beso en sus labios para que me sienta y sepa que estoy aquí con ella. Pero me quiebro y empiezo a llorar como nunca lloré en mi vida, como un niño. Sólo recuerdo haber llorado una sola vez y fue cuando mi perro murió cuando apenas yo tenía 5 años.    

    Me separo de ella, y me acuesto en el sofá de la habitación del hospital que es de noche para tratar de descansar, aunque sé que es imposible, estas dos semanas han sido un infierno total. Julio murió el bastardo ese no era la manera de pagar, lo quería verlo preso.   

    Alice después de toda la maldad que le hizo a su hermana pensó que se salvaría de pagar, ella creía que por ¨estar embarazada¨ no iba a pagar condena, estaba muy equivocada. Nunca llegué a pensar que ella pudiera llegar tan lejos con sus celos, egoísmo, maldad. Me dolió saber toda la porquería que había hecho, no por amarla, sino porque fue alguien importante para mí; compartimos muchos momentos juntos, pero al escuchar y ver todo el daño que le hizo a la mujer que amo creo no poder perdonarla, no por ahora. Necesito cerrar primero esa herida.   

    Y me quedó pensando en todo lo qué pasó esa noche en el evento. Revivir cada vez ese preciso momento cuando la veo caer al suelo por la herida para mi es una pesadilla que quisiera poder olvidar. Así como pienso en todo me quedo dormido soñando con aquel fatídico momento.   

      

    FLASHBLACK.  

      

    Siento como que está tardándose en el tocador.  

    - ¿Enzo no crees que Gálata está tardándose mucho? -. Exclamé preocupado. - Estoy preocupado -.   

    Asintió con la cabeza y su esposa fue al tocador de damas a buscarla. Cuando la veo regresar sin mi pequeña me empiezo asustar.  

    - ¿Dónde está? -. Le preguntó.  

    - No está por ningún lado Alessandro, me preocupa. -. Exclama asustada. - Y además encontré su bolsa tirada debajo del lavabo -. Eso fue todo lo que escuché para levantarme rápido y empezarla a buscarla.  

    Me maldigo porque no debí haberla dejado ir sola al tocador, tenía que haberla acompañado; si le pasa algo me muero. No puedo vivir sin ella, es mi oxígeno para poder respirar y más si lleva a nuestro bebé en su vientre. No puedo perderla.   

    Llamo a todos los de seguridad para ponerlos al tanto de la situación, empezamos a buscarla por todo el edificio, hasta que escucho uno de los de seguridad gritar: - jefe la encontramos, sígannos. -.   

    Enzo y yo salimos corriendo detrás de él. Al ver que vamos hacía al jardín trasero me di cuenta que fui un estúpido por no empezar a buscar por allí.   

    Me quedo de piedra al ver la situación, un hombre que es de seguridad está muerto tirado en el suelo con mi pequeña al lado de él llorando y el bastardo de Julio apuntándole por detrás en la cabeza.   

    Veo como la levanta por el hombro; hago puños mis manos dejando mis nudillos blancos, y en ese preciso momento levanta la mirada y nos ve. Están todos los de seguridad apuntándole a ese poco hombre, con Enzo a mi lado y yo queriendo salvarla.   

    Todo fue tan rápido que al mi alrededor ya se encontraban varios invitados, los padres de Gálata estaban aterrados viendo la situación que se encontraba su hija; de un lado estaba Alice. No entiendo que hacía ella ahí   

    Hasta que escucho cuando Julio soltó una bomba explosiva. Escucharlo narrar como el la torturaba, la violaba por dios santo. Escuchar como detrás de todo esto se encuentra Alice, su hermana. Es insólito todo esto. Me dieron ganas de vomitar al escuchar todo.   

    Todo por querer ser como ella, por celos, por egoísta, por maldad. Eso no tendría otro nombre, esa mujer es mala. Fue como si me lanzaran agua fría pero que estuviera helada.  

    En algún momento nuestras miradas se encontraron por fracciones de segundos en donde una mirada bastó para lo que tenía que decirme. Comprendí en seguida y con mayor fuerza traté de acercarme para salvarla.   

    Por dentro estaba aterrado. Llevo sus manos a su vientre y lo acaricio. Volvió su mirada hacía mi para tratar de decirme con su mirada que iba a tratar de escapar.  

    Perdí la sangre, todo se fue a mis pies. Estaba pálido, ¡frío!  estaba negando con mi cabeza una y otra vez para que entendiera que no fuera a cometer ninguna locura. Que tratará de aguantar un poco más, mientras tratamos de sacarla de ahí sin que ella salga lastimada, nadie.  

    Todo a mi alrededor dejo de existir cuando la veo empujarlo por el pecho a ese idiota así logrando que se alejara, pero no estaba preparado para lo que venía. Ver cómo le dispara en su estómago, verla caer al suelo en cuestiones de segundos. Fue cuando la agarre y la coloqué en mi regazo, le cubrí la herida con mis dos manos haciendo presión para que no saliera más sangre y empecé a gritar que llamaran una ambulancia.   

    Estaba viendo como la mujer de mi vida se desangraba cada vez más, su vista se nublaba. - Amor, quédate conmigo. No me dejes por favor; no cierres esos hermosos ojos -. Le decía mientras seguía gritándoles que una ambulancia.  

    Enzo se me acerco para decirme que lo mejor sería llevarla rápido a un hospital, que no tuviéramos perdiendo tanto tiempo esperando. La cargué en mis brazos mientras él le apretaba la herida.   

    Fue una tortura escuchar el grito desgarrador salir de su boca por el dolor.  

    Nos montamos rápidamente al auto, mientras Enzo atrás con ella yo iba conduciendo lo más rápido posible, primera vez en mi vida que corría tan rápido, más de 80km en la autopista; no me importaba las multas que seguramente iba a tener, solo quería llegar rápido y salvar a mi mujer.   

    Al llegar al hospital, frene rápido. Me bajé y agarré a mi pequeña; entre al hospital y empecé a gritar desesperado. - Ayuda, necesito un médico -.   

    Veo llegar a las enfermeras con una camilla, y los doctores enseguida.   

    - Tiene un traumatismo penetrante, tiene 12 semanas de gestación -. Exclamo.  

    Y veo como se la llevan, uno de los doctores que se encuentra ahí me reconoce y se acerca: - Tranquilo Alessandro, la vamos a salvar. ¿Quisieras ingresar? -. Me pregunta.  

    En seguida niego con la cabeza, estoy hecho un lío, y no puedo entrar. No estoy preparado; no estoy en condiciones para entrar como médico, no podría quitarme la máscara de hombre y colocarme la de médico. Cuando sé que la que está ahí en esa camilla es la mujer a quién amo. No me perdonaría si no pudiera salvarla. Pero sé que no será así, aquí están los mejores médicos. Tengo ¡fe! que ella regresara a mí, junto a nuestro bebé.  

      

    Y pasan horas, y horas esperando...   

      

    Aquí se encuentra Enzo dándome apoyo y esperando noticias de su mejor amiga, su hermana. Como los padres de ella también están aquí; no puedo dirigirles una palabra, no me sale. Sería muy hipócrita de mi parte hacerlo, solo siento rabia, tengo resentimientos hacía ellos.   

    Como no van a saber lo que pasaba en su alrededor, por dios son sus hijas. Tienen que conocerlas, saber quién es quién.   

    Se que cometieron sus errores, toda persona los comete, pero ellos son sus padres. No soportaría que los míos me hicieran algo así, y menos mi hermano. Solo eso quiere decir que Gálata es una gran mujer, aun así, sus padres con todo y su rechazo hacía ella, la maldad de su hermana; sé que ella los ama con toda el alma. Nada más una persona con un buen corazón puede hacer eso.   

    Ya han pasado más de 6 horas en cirugía cuando veo que se acerca mi colega, me levantó en seguida. Tengo miedo, siento que el corazón se me va a salir del pecho.   

    - Tengo buenas noticias, la cirugía fue todo un éxito. No les voy a mentir, fue complicado por un momento pensamos que la perderíamos. Pero se aferró a la vida por ella, por su hijo. Logramos sacar la bala. La bala y la hemorragia que sufrió no afecto en nada al bebé. Todo está perfecto. -. Me vuelve el alma al cuerpo. -   

    - ¿La puedo pasar a verla? -. Preguntó esperanzado.  

    - Por los momentos no, y lo sabes perfectamente Alessandro se encuentra en la UCI para mayor seguridad, tenerla en vigilancia -. Responde el doctor, me palmea mi hombro y se marcha.  

    Me abrazó con Enzo por esta buena noticia, el saber que mi pequeña mujer y mi hijo están sanos y salvos, solo falta que ella despierte.   

    Ya los padres de ella se fueron a descansar, al igual que su mejor amigo. Quedé yo solo aquí esperando, cuando vuelvo a ver a mi colega, y le pido un favor; no está en la normativa aun cuando soy el dueño no puedo saltar esa norma, pero aun así necesito verla.   

    Entro a la UCI y la veo allí en la cama del hospital, me acerco y le tomo la mano esta fría, pálida. Así resaltan más sus pecas, todo en ella es perfecto. La amo tanto hasta los huesos que duele. Es mi razón de vivir, es mi oxígeno. Sin ella no soy nadie, ella me devolvió mi espíritu.   

    Le susurró en su oído: - No sabes cuánto me dolió y me duele verte allí en esa cama, sentí morirme cuando te desplomaste al suelo cuando te dispararon, no puedo estar lejos de ti. ¡Te amo demasiado pecosa! Eres todo para mí, cuando salgas de aquí, te prometo una mejor vida, donde solo serás feliz. En algún momento abra peleas, tristezas, nada es perfecto, pero, aun así, estaré aquí siempre contigo a tu lado, apoyándote junto a nuestros hijos, porqué créeme que quiero más hijos contigo, todavía quiero 2 hijos más. Haces que cada día sea una mejor persona, mejor hombre y eso es gracias a ti, tú me complementas. ¡Eres mi universo! Tú me pides la luna, las estrellas, las galaxias, todo lo que tú quieras y créeme que te bajo hasta el sistema solar si es necesario. ¡¡Te amo!! Aquí estaré esperándote -. Le doy un beso en la frente y salgo de allí.   

      

    FIN DE FLASBACK.  

      

    Me despierto cuando siento como me llaman, y los recuerdos vienen a mí.. Despierto asustado rápido, pensando que despertó, pero no era así. Era mi hermano cuando mis ojos logran verlo mejor, me acerco y lo abrazo.   

    - No sabes cuánto significa que estés aquí hermano -. Le susurró.  

    - Sabes que te amo y siempre voy a estar para ti, en las buenas y en las malas. - Exclama, y yo lo abrazo más fuerte. - Nuestros padres están preocupados aún, quieren saber cómo sigue Gálata, llama a mamá y ponla al tanto y más si ya sabe que va hacer abuela. Ya sabes cómo es ella, siempre lo quiso. -  

    Como me gustaría que estuvieran aquí, pero es imposible, cuando sé que mi mamá no quiere separarse de mi abuela por las condiciones que está y la entiendo. Cuando pase todo esto, cuando mi pecosa despierte nos iremos a visitar, juntos. Los tres, como una familia pequeña, pero con mucho amor.   

    Salimos un momento a la cafetería para desayunar algo, todas estas semanas no he estado alimentándome bien, es que no he querido apartarme ni un segundo de ella.   

    Estamos colocándonos al día, le comento que la ¨bruja¨ así como le llamo mi hermano a Alice, está pagando sus delitos. Ella pensaba que porque estaba embarazada no iba a pagar condena; estaba muy equivocada de eso me encargue yo.   

    Todo fue una locura cuando esa noche del evento que ella estaba ahí, era porque ella sabía lo que pasaría; quería ver como su hermana moría y yo sufría por haberla dejado, ¿no es una locura? por supuesto que sí. Cuando la fueron a buscar desapareció; fueron hasta su departamento y no estaba, ni su ropa, nada. Estaba tratando de escapar. Quería burlarse de la justicia, pero se equivocó.   

    La encontraron en el aeropuerto, ya estaba casi que abordaba el avión, menos mal que no lo logro sino se fuera salido con la suya. En estos momentos ya está presa, le dieron una condena de 5 años por cómplice de Julio. El miserable ese... murió. Uno menos para la sociedad, un malo menos.  

    Cuando ya tengo rato en la cafetería con mi hermano, me despido de el para ir hasta la habitación. Cuando ya voy por el pasillo del hospital escucho un grito desgarrador; esa voz es de mi Gálata.   

    Corrí hasta allá, y entonces abrí la puerta de la habitación dejándome ver a mi pequeña despierta llorando; me apresuré a envolverla con mis brazos dejándola llorar en mi hombro.  

      

     Capitulo 27. 

    Gálata:  

      

    Despierto poco a poco, moviendo mi cabeza. Intento abrir mis ojos, pero una luz blanca e iluminadora me lo impide. Me siento como si me hubieran pasado un camión por encima y me haya pisado varias veces. Mi cuerpo me duele, lo siento pesado, con un dolor de cabeza espantoso, escucho un sonido como si estuviera enchufado a una máquina. Cuando por fin logro ver todo con claridad; veo que estoy en un hospital, unas vías puestas en mi antebrazo, una máquina que marca como va mi pulso y mi corazón. Miro la habitación con más calma y no hay nadie.  

    Todos los recuerdos vienen como flashes, me aterró, me levantó rápido de la cama, pero el dolor en mi estómago hace que me vuelva acostar, es horrible el dolor.  

    Volví a intentar sentarme con más calma y me abracé a mí misma. Un grito desgarrador salió desde mi garganta sintiendo un nudo en mi estómago iba avanzando. Fue cuando la puerta de la habitación donde me encontraba fue abierta, dejándome ver a Alessandro, se apresuró rápidamente hacía mi envolviéndome en sus brazos dejándome llorar todo lo que tenía por dentro.  

    Un recuerdo vino a mí y me asusté, me separé rápidamente de Alessandro mirándolo a la cara.  

    - El bebé, ¿mi bebé está bien? -. Pregunte con la voz rota temiendo más que nada la respuesta.   

    Abrió los ojos sorprendido por la pregunta. Me dio una sonrisa y asintió con la cabeza. El alivio recorrió todo mi ser y mis ojos se cristalizaron más, pero de la felicidad, sentía que todo al fin había acabado. Desearía que así sea.  

    - El bebé está bien a pesar de todo, es un guerrero como su mami, pero aun así el doctor quiere que estés en cama lo que resta del embarazo para así se recuperen ambos bien. - Exclamó Alessandro con una cálida y tímida sonrisa. - Yo los estaré cuidando, te irás de una vez a vivir conmigo, quiero estar con los dos amores de mi vida -.   

    Sonreí aliviada pegando mi rostro a su pecho una vez más. Sin darme cuenta había dejado de llorar, pero aun así mi pecho dolía intensamente.   

    Alessandro acaricio mis brazos reconfortándome como solo él lo sabe hacer. Disfrute de su aroma perdiéndome solo en un mundo dónde solo estábamos él y yo.  

    Solo así podía olvidarme unos instantes de la muerte del señor que había muerto por mi culpa. Aún podía recordar la última mirada que me dio, esa que perdió su brillo en un abrir y cerrar de ojos por culpa de Julio.   

    No podía evitar sentirme la peor persona del mundo ya que si lo hubiera denunciado desde un principio nada de esto hubiera pasado. Lamentablemente él hubiera ya no existe, solo me queda enfrentar la realidad, y seguir adelante por las personas que más amo; no será fácil, pero todo es posible siempre y cuando tenga a las personas más importantes a mi lado.   

    Trato de dejar de pensar un poco en su muerte y me centro en los que quedamos aquí aún con los demás mortales. Quiero saber que paso con Julio, mi hermana... que dolor pensar en ella. En mis padres que habrá pasado con ellos al enterarse que su hija prodigio está totalmente loca, no es la palabra correcta, pero yo creo que si lo está. Quiero saber de mi mejor amigo cómo está. Salgo de mis pensamientos cuando veo que mi querido amor que me empieza hablar, leyéndome la mente.   

    - Todos están bien, Enzo siempre ha venido a visitarte, pero con el trabajo ha disminuido las visitas, pero cada vez que puede viene así sea de noche junto a su esposa -. Me alegra saber que están bien. - Julio está muerto. Tus padres han venido a visitarte, no les dirigí la palabra solo los dejo entrar y los dejo aquí contigo mientras espero afuera. No es de buena educación escuchar conversaciones ajenas, pero solo logré escuchar que te pedían perdón por todo lo sucedido. Con escuchar eso fue suficiente para alejarme de ahí, no quería seguir escuchando. Tienen derecho a la privacidad -.  

    - Esta bien, gracias amor por estar aquí conmigo. Yo hablaré con ellos en su momento cuándo me sienta preparada para sentarme a tener una conversación con mis padres -. Exclamé. - ¿Quiero saber que paso con mi hermana? ¿Dónde está? -. Pregunte con curiosidad.   

    - Te amo mi pequeña -. Exclama Alessandro. - Pero no quiero hablar de ella, dejemos eso atrás -.   

    - Sabes que no podría, necesito saber qué pasó con ella. A pesar de todo ella sigue siendo mi hermana, con toda y su locura, maldad, como le quieran llamar necesito saberlo, por favor dime -. Exclamé ya un poco molesta.   

    - Esta bien pero no te alteres cariño -. Respondió y continuó hablando. - Ella está presa, le dieron 5 años por cómplice de Julio. Ella siempre supo lo que pasaría esa noche del evento, Alice estaba presente porqué quería ver como el desgraciado ese acababa con ambos, matándote a ti y a mí al mismo tiempo porqué quería verme sufrir por haberla dejado e irme contigo. No la he ido a visitar y no lo pienso hacer nunca, no puedo perdonarla sabiendo que les quería hacer daño a las personas que más amo que son tú y nuestro bebe -. Exclama con voz quebrada.   

    - Amor está bien, no sigamos hablando de eso, ¿sí? ya todo acabó -. Le respondí al ver como sus ojos se cristalizaban y ver como lágrimas escurrían por sus mejillas. - Amor no llores, todo va a estar bien -. Le acaricié su precioso rostro, quitándole con mis dedos las lágrimas, pero aun así seguía llorando.  

    - Es que para mí fue muy difícil verte allí tirada en el suelo desangrándote, verte sin tu brillo especial en tus hermosos ojos, sin vida. ¡Fue muy duró! y no te imaginas cuánto. Por un momento llegué a pensar que los perdía, yo sin ustedes no podría vivir. Son todo para mí, es cómo si me quitaran un pedazo de mi alma. Por momentos pensaba que todo era por mi culpa, por haberme casado con Alice hacerla parte de mi vida, y mira todo lo que hizo nada más para desgraciarte la vida -. Exclama con su voz cada vez más quebrada y aun llorando.   

    - ¡Te amo! está bien amor, te entiendo... pero olvidemos todo por favor, no quisiera recordar nada más de lo sucedido de esa noche, solo quiero estar aquí abrazada contigo solamente -.   

    Lo abracé fuertemente, para que sintiera todo mi amor y supiera de alguna forma que él no tiene nada que ver; que nadie tiene la culpa, solo ella es la culpable de lo que hacía. Ella es adulta y responsable de sus actos. No puedo negar que me duele, crecimos juntas, somos hermanas aún eso nadie lo puede cambiar.   

    El abrazó se intensifico que me dolió por mi herida, y un quejido salió de mis labios sin querer, sólo fue por el dolor. - Amor, lo siento. No debí abrazarte tan fuerte -. Exclama asustado.  

    - Esta bien, no pasa nada -. Respondí.  

    Luego de estar hablado, sincerándome con él, explicándome cómo me sentía por todo lo sucedido, después de todo, yo sólo ya quería olvidar todo. Dejar todo atrás como tiene que ser. Sólo le pedí que me acompañara a visitar los familiares del de seguridad, darle mi pésame y si necesitan algo. Porqué de alguna forma me siento culpable.  

    Después de una charla más o menos larga, el médico entró a revisarme y regaño a Alessandro por no avisar qué ya había despertado que fue lo primero que tenía que haber hecho, pero mi amor estaba tan emocionado hablando conmigo, dándome muchos besos, cariños, que se le olvidó. Nos olvidamos de los demás, solo estábamos concentrados en nosotros.   

    Todo estaba perfectamente bien, la herida estaba sanando cada día más, nuestro bebé estaba en su peso ideal, todo marchaba bien. Me dieron un calmante para el dolor, que ya empezaba a doler aún por la herida a pesar de ya llevar 2 semanas, pero dolía como si fuera sido ayer. Tomé el calmante y me quedé dormida a los pocos minutos; dejando a Alessandro a mi lado dándome la mano, juntos.   

      

    **********  

      

    1 semana después..  

      

    Me dieron el alta al fin, ya quería salir de aquí del hospital. No había odiado tanto un hospital como estas semanas, a pesar que mi trabajo hace que esté de llenó las 18 horas al día en un hospital o sino las 24h.   

      

    Todo ha sido una locura está semana.  

      

    Enzo ha venido a visitarme y a darme una buena noticia, va hacer papá. ¿No es una alegría? por supuesto que sí. ¡Es maravilloso! siempre supe que el en algún momento le iba a llegar la felicidad, se lo merece. Es una persona increíblemente bondadosa, siempre estuvo para mi todo el tiempo, como su hermana pequeña. Él se merece toda la felicidad del mundo, desde que su hermana le había detectado cáncer su mundo se derrumbó, no volvió hacer el mismo; cometió muchas fechorías que no eran buenas debo reconocerlo, pero todo lo hacía para salvar a su hermana, y que tuviera un tratamiento y trato digno de una princesa.   

    De mi hermana no sabíamos nada, solo sabíamos lo básico que estaba bien, al igual que el bebé. La perdoné aun cuando ella no lo sabe, pero en mi corazón no queda ni resentimientos, ni odio, nada. Me liberé de ese pecado. La perdoné de corazón. Espero que asuma sus errores, y cambie. Que sea una buena persona, que sea de bien; que ojalá esa criatura que viene en camino la haga cambiar para bien. Yo sé que sí.   

    Y bueno de mis padres estando aún el hospital tuve una conversación que liberamos asperezas.   

      

    Flashback.  

      

    Escucho como tocan la puerta de la habitación del hospital, dije: -Adelante- y por esa puerta entraron mis padres, cabizbajos. Aprovecharía de hablar con ellos ya que Alessandro no está. Se encuentra en estos momentos en cirugía, no quería por estar conmigo, pero su deber lo llama, así que tenía que ir.   

    - ¿Cómo estás?, ¿cómo te sientes? - Preguntó mi mamá.   

    - Estoy bien, ya no tengo tanto dolor... pero si aún me duele, poco, pero duele -. Exclamé. - ¿Y ustedes cómo se encuentran? -.  

    - Digamos que bien. Siempre vinimos a visitarte aun cuando no estabas despierta -. Exclama aún mi madre.  

    - Lo sé. Alessandro me lo dijo, que estuvieron visitándome; gracias por haber venido por tomarse la molestia de venir cuando no es su deber. -. Respondí viendo a mi papá que aún no me miraba a la cara. Cuando terminé de decir eso mi padre en seguida levantó la mirada, y me vio. Me fijé que tenía los ojos rojos, y se encontraba llorando.   

    - Lo siento tanto pequeña, no sabes cuánto me arrepiento por haber dicho esas palabras. No me salieron del corazón, fue de la garganta para afuera; creó que me dolió más a mí que a ti. - Tomo aire y continuó acercándose más a mí. - Para mí siempre serás mi hija, que aun cuando no llevas mi sangre, pero te amo como si lo fueras. No sabes cuánto he sufrido por haberte hecho tanto daño con mis palabras, y más cuando no te protegimos de las maldades de tu hermana, por sacarte de nuestras vidas, pudo más el orgullo. Necesitamos que nos perdones hija. Tu mamá está sufriendo también, ya no me habla, no me dirige la palabra, me echa la culpa de todo. Y está bien, lo entiendo por qué fui yo quién lo jodio todo por mi boca. - Y se cubrió el rostro porqué las lágrimas le caían como cascada.   

    Sabía que estaban sufriendo. Que una hija esté presa, y la otra en el hospital por culpa de la otra no debe ser nada fácil, y los entiendo. Me coloco en sus zapatos y los entiendo. No tomaron las mejores decisiones, pero cometieron sus errores y lo están reconociendo; además que son mis padres. Se que me dolió en lo más profundó de mi alma las palabras de mi papá aquel día, que no quería a un bastardo en su familia, pero sabía también que mi padre no tiene un buen temperamento, y sabía que cuándo estaba molesto decía cosas sin querer decirlas.   

    Estaba del lado de su otra hija porqué les creyeron y más si mis actos demostraban eso lo que decía; nunca me defendí y está bien. Todo al final siempre se sabe, fue más tarde que temprano, pero se descubrió todo.  

    - Esta bien, no tengo nada que perdonarles. No ha sido fácil enterarme de las cosas que me hacía Alice y a pesar de todo, yo la perdono. Sigue siendo mi hermana, al fin y al cabo. Y espero que ustedes también la perdonen, somos una familia. No les prometo que ya mañana mismo seremos como si nada hubiera pasado porque necesito aún sanar muchas heridas que tengo abiertas, pero si les prometo que pondré empeño para que nuestra relación mejoré, espero que ustedes también lo hagan -. Exclamé.   

    - Ayyyy mi pequeña no sabes cuánto lo sentimos de verdad. Perdónanos, nos equivocamos, pero aun así te amamos mucho -. Exclamo mi mamá también llorando.   

    Los tres nos encontrábamos llorando a chorros, como si estuviera saliendo agua de una manguera.   

    - No lloren más por favor, vengan acá. Denme un abrazo los dos, prométeme mamá que perdonaras a papá. Se equivocó como cualquier ser humano se equivoca por favor. Quiero que estemos unidos por favor. - Nos abrazamos los tres, les di un beso en la cabeza a los dos. Se separaron de mí y asintieron con la cabeza.   

    Estuvimos un ratico más hablando, hasta que necesitaba descansar un poco y me dejaron descansar. Cuando salieron de la habitación a los segundos entró Alessandro, y me sonrío con esa sonrisa que enamora a cualquiera.   

    Se acerca a mí, y me da un beso los labios... me dice: - Siempre supe que tienes un buen corazón, y que eres la indicada para mí -. Susurró en mis labios dándome otro beso. 

    - Te amo - 

    - Te amo -   

    Exclamamos al uní sonido... Nos reímos por eso.   

      

    Fin de Flashback.  

      

    Y ya estoy aquí lista todavía en el hospital esperando a Alessandro que fue a buscar la silla de ruedas para poder salir de aquí e ir a visitar a la familia del de seguridad que murió.  

      

     Capitulo 28.  

    Gálata:  

      

    Alessandro estaciono el auto, salió y saco la silla de rueda de la cajuela. La armo fuerte y me cargo en sus brazos hasta acomodarme en la silla.  

    Mientras Alessandro acomodaba mejor el auto, y lo cerraba para llegar hasta mí. Se coloco detrás y empujó la silla guiándome para entrar al lugar. Una vez ya recorriendo la calle para llegar a la casa qué teníamos al frente. Me apoyé mejor en la silla y me puse de pie para tocar la puerta que tenía frente a mí; cargaba unos lentes oscuros deje caer una lagrima.   

    Al pensar que detrás de esa puerta se encuentran los familiares del señor John -quién murió por mi-  

    Al tocar varias veces se abre la puerta dejándome ver una mujer demacrada, con ojos rojos, ojeras. Sufriendo por la pérdida. Su rostro era inexpresivo y pálido.   

    - ¿Quiénes son ustedes y qué quieren? - Exclamó la mujer con voz fría   

    Me quité los lentes para mirarla directamente a los ojos para trasmitirle mi apoyo en toda esta situación. No sabría como empezar hablar, no me sale ninguna palabra. Tengo un nudo en la garganta que hace que me sea difícil pronunciar algo.   

    Alessandro se da cuenta de mi situación, aparta la silla de ruedas a un lado. Y se coloca a mi lado, me ayuda a sostenerme.  

    -Buen día- Exclama Alessandro. -Venimos a darle nuestro sentido pésame. Yo era el jefe del señor John, él era quién cuidaba a mi esposa-   

    - ¡Quiero que se larguen de aquí! - Grita rompiendo en llanto. - ¡Maldita sea! Quiero que me devuelvan a mi esposo-. Me tomó de los hombros con brusquedad sacudiéndome, aun así, no pude volverla a mirarla a los ojos, ni podía defenderme.   

    En seguida Alessandro la aparto de mí, porqué de mis labios salió quejidos de dolor por la herida.   

    -Lamentamos mucho esta situación señora. Se que nada de lo que hagamos o digamos le devolverá a su esposo; no nos estamos justificando, pero él estaba haciendo su trabajo. Y cómo trabajo que cumplió hasta el último día de su vida, tiene su pago en su cuenta bancaria- Exclamo Alessandro.   

    La esposa del señor John cayo frente a nuestros ojos al suelo, y comenzó a llorar desconsoladamente. Poco a poco llegué a su altura y la abracé para reconfortarla.  

    -Lo siento tanto-. Susurré con voz ahogada. - Es solo mi culpa, perdóneme por dejar que esto sucediera- Sollocé apretando más el abrazo aferrándome a ella como una niña.  

    Me envolvió entre sus brazos. Acaricio mi cabello tratando de tranquilizarme hasta que levanté el rostro y vi en su mirada su perdón, el que tanto necesitaba.   

    -Se qué mi esposo ahora está feliz en donde sea que se encuentre porqué usted aún está aquí a salvo. Lo que sucedió no es su culpa, mi esposo tomó la decisión de trabajar de guardaespaldas y sabíamos que esa era una de las consecuencias por su trabajo-   

    Se puso de pie, ayudándome a levantarme con cuidado al igual que Alessandro. Nos dio su última mirada, se despidió de nosotros y entró a su casa.   

    Giré el rostro hasta encontrarme con Alessandro, ayudándome a sentar de nuevo en la silla de ruedas. Me guío a la salida y me dejo esperando en lo que acercaba el auto.  

    Llego hasta mí, y volví a entrar al auto en asiento del copiloto. Mi hombre ya había guardaba de nuevo la silla de ruedas e ingreso al asiento del conductor, acelero y nos fuimos de allí; dándole una última mirada a esa casa, y me despedí del señor John.  

    Luego de varios minutos de andar en carretera en un silencio cómodo. Alessandro fue el primero en romper el silencio. -Amor, ¿qué quieres comer? - Me preguntó mirando hacía el frente.   

    -Me provoco una hamburguesa de doble pollo con doble queso y papas fritas con kétchup- Exclame hambrienta, cuándo estoy triste tengo por comer mucho y más en embarazo.  

    -Pero me lo quiero comer en nuestra casa, para descansar también porqué estoy agotada y me quiero acostar para tomarme los medicamentos para el dolor, que estoy sintiendo una punzada por haberme agachado- Lo último lo susurré bajito para que no me escuchara porqué sabía que me iba a regañar por qué no debí hacerlo.   

    -No pienso regañarte porqué sé que necesitabas sanar esa herida con la esposa, pero cuando lleguemos después de comer te tomas los medicamentos amor- Respondió.  

    -Está bien- Asentí como una niña pequeña.  

    Luego de haber pasado a comprar la comida nos fuimos directo a nuestra casa. Llegamos, me ayudo a bajar y me cargo como estilo nupcial de noche de bodas hasta nuestra habitación. Ya allí sentada me puse a comer, tenía mucha hambre; me comí todo.   

    Me tomo los medicamentos, y enciendo la televisión para ver una serie, pero la tengo en pausa mientras espero a Alessandro que está en el despacho hablando por teléfono con sus padres, para ver la serie juntos. 

    Pero estaba tan cansada, adolorida, triste, un torbellino de sentimientos que terminé por dormirme.  

      

    *********  

      

    Siento unas caricias en mi rostro y escucho a lo lejos que me dicen: -Despierta dormilona- Y besos por todo mi rostro mientras que me muevo en la cama. -Amor, tienes que cenar y te tocan los otros medicamentos-   

    Abro los ojos y me encuentro con el rostro más precioso que haya visto. Tener tan cerca al amor de mi vida es algo inexplicable, es una sensación increíble. El saber que la persona que tu amas te corresponde igual, no tiene precio alguno. 

    Lleva una mano a mi rostro y me hace cariño, me besa la frente, los labios, la punta de la nariz.  

    -Venga amor, vamos a que te des una ducha. Ya tengo la cena lista para que bajemos, cenemos juntos y conversemos un rato de algo que te quiero comentar- Susurra en mis labios dándome otro beso.  

    Luego de habernos duchado juntos con calma, por supuesto con ayuda de mi amor que se agacho a pasarme la esponja para limpiarme, y tratar con mucho cuidado la herida. Me coloco productos para mi cabello, me dio masajes en mi cuero cabelludo. Nos quitamos todo juntos con el agua.   

    Salimos de la ducha, me coloqué mis bragas poco a poco junto a mi pijama al igual que él. Su bóxer y su chándal sin camisa con el torso desnudo.  

    Bajamos hasta el comedor y nos sentamos a cenar en un silencio cómodo, armonioso. Cómo siempre quise, estar así con mi alma gemela. Después de terminar, nos fuimos al sofá de la sala para sentarnos hablar de algo que me tiene que decir Alessandro, estoy muy nerviosa; no sé de qué será.  

    -Amor dime de una vez que estoy muy nerviosa- Exclamé ya con los nervios de punta.  

    -No quiero que te enojes conmigo, pero estuve investigando de dónde vienes, quiénes son tus verdaderos padres y también el por qué te adoptaron- Habló tan rápido que no me dio chance de procesar lo que me dijo.   

    Reaccione a lo que me acaba de decir. Si es verdad que he querido saber de dónde vengo, quiénes son mis verdaderos padres, el por qué me abandonaron si fue ese el caso, si en verdad me llegaron a querer. Pero tengo miedo en saber la respuesta. 

    -Ok, continua. - Susurré. - ¡Quiero saberlo todo! no omitas nada por favor- 

    -Está bien- Exclamó.  

    -Efectivamente eres italiana, naciste en Palermo. Tus verdaderos padres se llamaron Constantino D'Angelo y Donna D'Angelo. Estuviste con ellos hasta el 1 año de vida porqué iban en un viaje de carretera y sufrieron un accidente los tres, tus padres murieron en seguida. Tu sufriste pocas lesiones- Y continúa hablando, y yo estoy escuchando olvidándome de todo, sólo concentrada en su voz en lo que dice. -Cómo no tenían a más nadie, solo eran ustedes tres... entonces no tenían con quién dejarte, te llevaron hasta un orfanato. Hasta los 2 años que tú ahora familia te adopto cuándo ellos viajaron a italiana hacer voluntariados en un orfanato y allí fue que te vieron por primera vez y se enamoraron de ti en seguida-  

    - ¿Qué más? - Pregunte.  

    -No sólo encontré eso, descubrí que tus padres te dejaron tu herencia que está intacta por qué no has ido a reclamarla por obvias razones que no sabias de su existencia hasta ahora. También encontré el abogado de tu padre, quién tiene el testamento, un collar que era de tu madre que quería dártelo cuando cumplieras los 15 años como de regalo y una carta que aún está sellada y por fuera tiene escrito los nombres de tus padres-   

    Cuando terminó de decir todo eso, lo único que hice fue llorar, solo llorar.   

    El saber mis verdaderos padres están muertos pero que tengo algo de ellos que es un collar de mi madre y una carta, que dirá. Tengo tantas dudas. Sólo quiero saber si ellos me quisieron, como yo los amo aún sin recordarme de ellos, sólo sé que los amo porqué lo siento aquí vivo en mi corazón.  

    Alessandro me apapacha en su pecho, y deja que drene todo mi dolor. Lo que si tengo claro es que necesito ir a italiana a buscar esa carta y ese collar, lo quiero conmigo. No sé cuánto dinero dejaron, sólo sé que alguna parte lo donaré en fundaciones, o los hospitales para los pacientes con cáncer.   

    - ¡Tengo que ir a Italia! Necesitó ese collar conmigo, y esa carta, Alessandro- Exclamé levantando el rostro para mirarlo directamente a los ojos para que me entendiera.  

    -Sabía que dirías eso amor, por eso me adelanté y hablé por videollamada con el abogado. No fue fácil conseguirlo, y tampoco convencerlo. Pero envíe tus documentos para que viera que no mentía, y que tú eras la legítima hija de ellos- Continuó. -Así que amor, él ya me envió esa carta y el collar. Lo tengo aquí juntamente conmigo-   

    -Dámelo, los necesito. ¡Quiero saber que dice! - Le dije desesperada.   

    Me entrego un collar de oro con un corazón en medio que se puede abrir. Lo agarré y me aferré a él y lloré mucho más, pero cuando abrí ese collar mi corazón se paralizo al ver lo que contenía adentró. Era una foto dónde salen mis padres junto a una bebé que soy yo. Se ve que soy yo, con mis cabellos rojos, al igual que mi madre. De ella salí así, pelirroja.  

    Necesitaba tranquilizarme por mi bebé, y más qué viene la parte más difícil... abrir esta carta que tengo en mis manos.   

      

    Con las manos temblorosas logré abrirla sin dañarla y empecé a leer.                                                     

      

    23 de septiembre de 1992.  

      

    Querida hija,   

    Reímos, lloramos, nos emocionamos el día qué supimos de tu existencia. Desde el primer momento nos revolviste el corazón en una maraña de sentimientos. Habíamos recibido la mejor noticia que nos habían dado hasta la fecha. ¡Nos íbamos a convertir en padres! Tu padre y yo siempre quisimos una niña preciosa, y naciste tu.  

    Recuerdo cuándo fui con tu padre al médico para saber que ibas a ser, desde el momento que sabía de tu existencia ya sabía que serias una beba hermosa, lo sabía, mi instinto de madre me lo dijo y así fue.   

    El día que naciste, lo recuerdo cómo si fuera sido ayer, la habitación del hospital estaba repleto de osos de peluches y rosas blancas que tu padre te regaló para tu bienvenida.  

      

    ¡Eres hermosa!  

      

    Cuando te tomamos por primera en nuestros brazos, jamás imaginamos que nos enseñarías a nosotros tantas cosas. La primera lección que nos diste fue que el amor a primera vista si existe. Lo comprobamos al conocerte, al ver por primera vez tu carita. Tan pequeña, tan indefensa. Desde el día 1 se volvió una tarea mantenerte a salvo, de las gripes, de los miedos, y esas cosas feas que a veces tiene la vida  

    También aprendimos que la inocencia de un bebé no se necesita grandes lujos para ser feliz.   

    A mí que soy tu madre me enseñaste que era el amor cuándo no parabas de llorar si no te prestaba atención por estar ocupada en la cocina haciéndole la comida a tu papá. No habíamos conocido un amor tan puro e inocente como el tuyo. Nos recuerdas las cosas sencillas de la vida y haces olvidarnos de cualquier problema que tengamos. Nos sorprendes cada día.  

    Si algún día llegamos a faltar, y no podemos estar más juntos quiero que sepas que te amamos incondicionalmente. Estamos enamorados de tu inocencia y de tus ojitos, de tus pecas, de tu cabellito rojo, así como el mío. Quiero que seas una mujer de bien; que tengas éxito en la vida.   

    Quiero que sepas que ya nos sentimos orgullosos de ti, siempre lo vamos a estar.  

    Viniste a este mundo a cambiar nuestras vidas para bien.   

    ¡Te amamos mucho Gálata!   

    Con mucho amor tus papas.  

    Me aferré a esa carta, no la solté. La mojé con mis lágrimas qué escurrían por mis mejillas. Muchas emociones en un día. Ha sido suficiente, no puedo poner en peligro a mi bebé. No quiero traspasarle mis emociones. Quiero que esté bien, sano, fuerte.   

    Abrazo a Alessandro y me aferro a él. ¡Es mi ancla!  

    -Alessandro ellos me amaron, me amaron... sí fui una bebé deseada- Lo beso para trasmitirle mi agradecimiento por todo lo que ha hecho por mí.   

    -Gracias mi amor, gracias por estar aquí conmigo, por apoyarme. Por darme esté grandioso regaló. No sabes cuánto significa para mí que mis verdaderos padres me amaron hasta el último día de sus vidas- Se lo digo mientras lo sigo abrazando.  

    -Si mi vida, ¿quién no podría amarte? Si eres una grandiosa y valiosa persona, mujer, y vas a ser una estupenda madre ya lo verás. Vas amar a nuestros hijos así cómo tu madre te amó- Susurró en mi oído.  

    Eso fue todo lo que necesite para vivir en paz después de todo, necesitaba saber si no me abandonaron o no me quisieron, pero fue todo lo contrario. ¡Estoy extremadamente feliz!   

    Nada podía empañar mi felicidad, ni siquiera el día de mañana que el abogado de Alice, nos tiene algo qué decir que mandó a decirnos mi hermana a Alessandro y a mí.   

    Sólo hay que esperar hasta mañana, para qué ya todo quedé atrás y empecemos una nueva vida dónde sólo haya amor.   

      

    Capitulo 29.  

    Gálata:  

      

    -No debiste salir. Tienes que tener reposo, ¿no lo entiendes? - Me reprendió Enzo con el rostro rojo de lo molesto que estaba. - ¡Y tú! - Señaló a Alessandro. -No debiste llevarla en su estado a esa casa-  

    -Díselo a ella, sabes lo terca que puede llegar ser- Se defendió Alessandro. -Era llevarla yo mismo o que se escapara de la casa mientras trabajaba desde mi despacho-  

    Enzo suspiro derrotado negando repetidas veces con la cabeza, sentándose a mi lado del sofá de la casa.  

    -Tenía que hacerlo, sé que te preocupas por mí, pero tenía que hacerlo. Debía al menos pedirle perdón a su esposa y despedirme porqué gracias a él estoy hoy en día aquí con ustedes- Exclamé mirando a mi mejor amigo.  

    Mi mejor amigo asintió con la cabeza, se acercó más a mí y me abrazó con tanto cariño que lograba cristalizarme los ojos, al igual que los de él.  

    Nos separamos y me dio una cálida sonrisa que cualquier mujer se les bajaran las bragas por suerte yo no, era mi mejor amigo/hermano del alma.   

    -Por cierto- Dijo Enzo cambiando abruptamente la conversación. -Qué ha pasado con ya tú sabes... Ehh, Alice pues- Se rasca la nuca con su mano izquierda por lo nervioso que está por la pregunta que me hizo.  

    Baje la mirada automáticamente. La muerte del señor John, yo que estuve entré la vida y la muerte me hicieron abrir los ojos de alguna manera que lo agradezco.  

    La vida es demasiado corta cómo vivir con rencores en el corazón. 

    Estoy mirando la vida con otros ojos, de que debemos aprender a perdonar a todas aquellas personas que nos lastimaron. No importa que sea lo que sucedió o cuánto daño nos hizo, el perdón es un don que no muchas personas poseen.   

    Es difícil, sí. Pero no imposible. Lo entendí que no quería tener ese tipo de emociones en mi vida. Al contrario, quería ser feliz y sonreírle a la vida por más dura que fuera a veces.   

    Caminar hacia adelante sin olvidar el pasado. Aprender de los viejos errores y las perdidas. Pero, sobre todo, sonreír y ser optimista.  

    Los problemas y los obstáculos son pasajeros, nunca duran tanto en el tren. Siempre hay una estación dónde se tienen que bajar.   

    En ese momento giró mi cabeza hacía Alessandro que está mirándome y Enzo igual mirándome interrogante por lo que tengo que contar a continuación.   

    -Bueno, el abogado de ella llamo a Alessandro porqué quería hablar personalmente con nosotros dos- Exclamé y continué para soltar la bomba que viene. -Se presento hoy en la mañana aquí en la casa, para hablarnos del bebé de Alice-.   

    -Aja, ¿y qué pasó? - Preguntó Enzo curioso como siempre.  

    Estaba buscando las palabras correctas para decirle a mi mejor amigo, la petición de Alice, y que él no vaya a molestarse por la decisión que tomamos en conjunto Alessandro y yo.  

    -Alice nos mandó a decir con el abogado, palabras textuales tal cual... Qué no se atrevería a pedirnos que vayamos a visitarla por qué no siente remordimiento de conciencia ni nada, no lo siente nada de lo qué pasó. No nos quiere ver, pero si nos hizo una petición. Que era que cuándo ella diera a luz nos encargáramos de su bebé; que los criáramos cómo otro hijo más de nosotros como pareja, que ella ama a su bebé, pero no puede hacerse cargo y mucho menos estando presa- Concluyó con media sonrisa, pero sale más como una mueca.   

    Enzo me mira con la boca abierta como si no creyera lo que sus oídos están escuchando, como si fuera una broma de mi parte, o solo lo invente, pero no, no es así. Ella verdaderamente solicitó eso, que nos hiciéramos cargo de su bebé.  

    -No puedo creerlo, ¿es en serio? - Responde aún aturdido. -En serio esa bruja se atrevió a decir que no se arrepiente de lo que hizo pero que igual manera quiere que le críen a su bebé, es una broma, ¿no? -  

    -No, no es ninguna broma- Exclamé. -Y de tanto meditar la situación, juntos. Tomamos la decisión de que vamos aceptar a su bebé- Susurré en voz bajita cómo para que no me escuchara porqué sé que a Enzo no le va a gustar la decisión que tomamos. Él siempre me lo dijo, que mi hermana me miraba diferente; que ella le molestaba todo de mí y no le hice caso.  

    - Cómo le vas a cuidar el bebé de ella siendo qué el papá de ese niño es el bastardo de Julio. ¿Te has vuelto loca o qué? - Respondió exaltado levantándose del sofá, pasándose sus manos por el cabello por la frustración. Mientras que Alessandro se encontraba en total silencio, eso sí a mi lado apoyándome con su mano juntó a la mía.  

    -Ese bebé que viene en camino no tiene la culpa de absolutamente nada. Además, que, aun así, ese bebé es mi familia. Es hijo de mi hermana, yo voy a criarlo más cómo un hijo mío, pero siempre va a saber quién es su verdadera madre. Nunca le voy a omitir la verdad-   

    -No sé qué pensar de verdad... es la decisión de ustedes dos- Exclamó ya cansado de la situación. -Son muy valientes al hacer eso. Sólo una pregunta más y ya para dejar el tema de lado-   

    -Si, cuál, ¿dime? - Pregunte.  

    -Ella salé en 5 años o en menos años, ¿qué pasará cuando ella salga y les pida su bebe de nuevo? Porqué déjame decirte que seguramente va hacer así, después que lo crían a su manera, le agarran cariño como si fuera de ustedes y venga ella a quitárselo; entonces ¿qué harán? - Su duda y su preocupación es obvia, yo también las tengo, pero esperemos que no vaya hacer el caso.  

    -Ella firmo los documentos que se desliga de ese bebé una vez que nazca, en pocas palabras nos dio su custodia, además qué también hay una orden de alejamiento de ella hacía nosotros para toda la vida, se puede revocar siempre y cuándo demuestre sinceramente que ha cambiado- Le dije para despejar sus dudas.  

    -Eso espero, mira que no quiero volver a verte sufrir más nunca- Exclamó Enzo.  

    Tan bello que es mi mejor amigo, siempre preocupándose por mí. ¿Cómo no amarlo?, si está siempre a mi lado ayudándome en todo momento.  

    -Gracias, te quiero tanto Enzo- Le dije mientras lo volvía a abrazar.  

    -Yo también cariño mío- Susurro en mi oído.  

    Sonreí abiertamente conmovida por sus palabras. Nos separamos, me dio un beso en la mejilla, mientras que Alessandro se inclinó y planto un casto beso sobre mis labios. Cerré los ojos pérdida en el dulce gesto. Abrí los ojos cuándo beso mi frente mirándome con tanto cariño que mi corazón se derritió.  

    Tome la mano de Alessandro y la de Enzo mirándolos a ambos con ternura.   

    -Se que quieren protegerme de todo daño que quisieran hacerme y los amo por eso- Susurré llevándome la otra mano a mi vientre, cada vez se notaba más. -Pero tienen que dejar que siempre que haga algo es para salir adelante sin remordimientos ni rencores- Lo último lo decía también para Alessandro que él estaba un poco dudoso por aceptar la petición de Alice, pero de igual manera me apoya.  

    Ambos asintieron con la cabeza como si fueran unos niños regañados por la mamá. Eso hizo que me provocara reírme a carcajadas mientras ellos negaban con la cabeza. Los abrace al mismo tiempo con el corazón hinchado de alegría por tenerlos en mi vida, y mucho más por mi bebe.  

      

    Capitulo 30 FINAL.  

    Alessandro:  

      

    2 meses después...  

      

    Dirijo mi mirada a mi pequeña, se ve sexy y tierna, su cabello rojo alborotado y regado en la almohada, su mano en mi pecho, sus piernas entrelazadas con las mías, sus ojos cerrados y la boca entreabierta, me da tanta ternura.  

    Te amo mi amor. Su voz un tanto adormilada llega a mi mente y sonrió feliz, el pecho se me hincha de tanta felicidad, ella me ama como yo a ella. Le demostraremos al mundo que el amor no tiene edad, que el amor no sólo es esperar que llegue por sí sólo, el amor se busca, el amor se lucha, se conquista, se corteja, se protege. El amor es más que decir te amo, es demostrar día a día que esas simples y cortas cinco letras tienen significado. Qué el matrimonió no sólo es decir estamos casados. El matrimonió es apoyo mutuo entre los involucrados, el matrimonió es felicidad, tristeza, enfermedad, salud. Es lo que estoy dispuesto a demostrar cada día a mi matrimonió y demostrar días tras día que yo doy mi vida por Gálata, que es mi luz y es esa luz que también me puede llevar a la oscuridad.   

    Observo su rostro se ve relajada, su cuerpo está cubierto por la sábana blanca, sus pechos tocan mi abdomen. Su respiración pausadamente. La pancita toca también mi abdomen. Paso uno de mis dedos desde su cuello hasta su espalda y me entretengo allí, haciendo círculos por toda su espalda; por dónde tiene pecas por doquier. Las dibujó con mis dedos.   

    Poco a poco veo cómo mi pequeña mujer, va abriendo los ojos, y me regala una sonrisa que hace que me enamoré más de ella. -Buenos días mi vida- le digo.  

    -Buenos días mi amor- me responde.  

    - ¿Cómo dormiste? - le preguntó.  

    -Bien, siempre cuando estoy a tu lado- y me regala un enorme beso en los labios.  

    Me quedó allí saboreando sus labios, aun cuando estamos recién levantados, sin cepillarnos, eso no me importa. Con tal sea ella y solo ella, está todo bien.   

    -Te amo demasiado. Pero es hora de levantarse pequeña, tenemos que desayunar. Mira qué tenemos muchas cosas que hacer hoy, así que a levantarse-   

    Le levanto y me voy directo a darle los buenos días a mi pequeña princesa que aún estamos esperándola con todo el amor del mundo. -Hola mi bebé, buenos días. Aún te estamos esperando, te amo mucho a ti y a tu mami- le doy besos por toda la pancita. 

    -Que rico es despertar así- responde mi pelirroja.  

    -Y los que faltan mi amor- la ayudo a levantarse de la cama.  

    -No me quiero separarme de ti mi vida, y si te quedas aquí, ¿sí? anda, no quiero que te vayas- le hago una carita de perrito pequeño.  

    -Amor, es sólo por pocas horas. Mira que el novio no debe ver a la novia, sólo voy a estar en la casa antigua, pero cualquier cosa nos podemos llamar por teléfono, así no me extrañes tanto- exclama pasando sus manos por mi cuello para besarnos.  

    -Bueno, no me gusta mucho la idea, pero todo sea para que te pongas más hermosa de lo que ya eres- la abrazo para no soltarla.  

    -Por cierto, pequeña qué ha pasado con la bebé de Alice, no se ha arrepentido, ¿verdad? mira que ya te has hecho mucha ilusión, y no te quiero ver sufrir de nuevo- le exclamó preocupado.  

    -Tranquilo amor, me han dado todos los ultrasonidos y todo está bien con ella. Alice, sigue con la misma postura, además que ya firmó los papeles. Intenté por medio de su abogado que pensará mejor las cosas, y ella sigue pensando lo mismo. Qué no se echará para atrás con la decisión que tomó- exclama feliz dando saltitos.  

    Yo sólo pienso que ojalá y no sea una trampa de Alice para ilusionar a mi pequeña, y después que salga de la cárcel venga a querer quitársela; aun cuando firmó los papeles, con sólo demostrar que "mejoro su conducta" y puede darle los cuidados requeridos, y con solo ser su madre biológica se la puedan quitar, es mi miedo, y mi preocupación al igual que el de Enzo. Sólo espero que nada suceda.  

    -Solo eso espero pequeña, porqué si ella vuelve hacerte sufrir por medio de esa bebé, créeme que no me tocaré el corazón y no dejaré por nada del mundo que te la quite, ¿estamos? -   

    -Tranquilo cariño, ella no hará nada- y nos abrazamos para darnos la seguridad que necesitamos para estar tranquilos de que nada va a suceder.  

    Sólo eso espero, por qué no dejaré que de nuevo vuelva a salirse con la suya. Haré todo si es posible de no dejarle la bebé si en algún momento ella llega a querer quitársela. No pienso dejarla que vuelva a dañar psicológicamente de nuevo a mi pelirroja, eso jamás.  

    Tendrá que pasar por encima de mí, todo aquel que quiera hacerle daño. Primero doy mi vida por mi familia si es posible.   

      

    *****  

      

    Y aquí nos encontrábamos todos en el jardín de nuestra casa esperando a mi esposa. Si, así es. Gálata y yo nos casamos en una boda muy íntima. Sólo estaban los más allegados a nosotros, mi familia, su familia, Enzo, su esposa, y nosotros por supuesto los novios. Nos casamos por el civil. La boda eclesiástica aún no, nos tomaríamos un poco de tiempo más para preparar mejor la boda, todo ese protocolo que se hace.  

    Quiero que nuestra boda sea antes del nacimiento de nuestra hija, nuestra hermosa princesa para que llegue a un hogar bendecido.   

    Ya todos nos estábamos preguntándonos qué pasa que mi esposa aún no baja al jardín para seguir festejando nuestro casamiento. Entró a la casa para ir a la segunda planta para irla a buscar; ya me está preocupando que no baja. Cuando ya estoy por subir me detengo al comienzo de las escaleras. Y allí es cuándo todo a mi alrededor se detiene al verla bajar con otra vestimenta.  

    Tenía un vestido negro ceñido a su cuerpo y unos tacones altos del mismo color. Estaba maquillada sobriamente en la boda, y estos momentos tiene los labios rojos, con sombras negra que les da más volumen a sus ojos, la hacen ver más hermosa de lo que ya es. Resaltando su cabello rojo, totalmente liso, largo y suelto que le llega hasta su cintura.  

    Tiene puesto un antifaz negro del mismo color de su vestido.  

    ¡Realmente soy un hombre jodidamente afortunado!  

    La observo de pies a cabeza, quedé embobado verla ahí tan seductoramente, tan sexy con su pancita que ya está más que grande.   

    Sus curvas acentúan su cuerpo a la perfección. 

    Retrocedí en el tiempo, cuándo la veo. Su mirada, ese antifaz, su color de cabello. Todo me recuerda a esa noche cuándo por primera vez vi una mirada que sin haberla tocado sentí una corriente recorrer toda mi espina dorsal. ¿Será ella? Esa mujer misteriosa qué me costó haberla sacado de mi mente por mucho tiempo, me tomó años.   

    Escucho la voz de su padre cuándo dice. -Con ustedes la novia quiere darle su regalo de boda al novio- Exclamó con alegría.   

    Y de la nada empieza a sonar una balada, ella me sonríe cómo una diosa, mi diosa ninfa.   

    Terminó de dar sus últimos pasos en las escaleras, y pasa por mi lado... dejándome atontado por su olor, su perfume que me vuelve loco. Se dirige en medio para bailar, cuando suena otra canción más atrevida, más sensual.  

    Conecté la mirada con la suya. Estoy claramente sorprendido qué no sé qué hacer. Una sonrisa se dibujó en sus labios, esos labios invitándome a pecar.  

    Me acerqué a ella, me bailó jodidamente sensual qué provocará qué mi amigo se estuviera levantándose. Pasó sus manos por mis brazos, algunas partes de mi cuerpo; sonriéndome pícaramente.  

    Comencé a bailar junto a ella, movimientos nada pervertidos, pero si con un poco de picante.   

    Se dejo llevar por mis caricias nada sutiles sobre su piel, invitándome acariciar su cremosa piel. No nos importó estar bailando así, cuándo al nuestro alrededor nos estaban viendo. Sólo éramos ella, y yo.  

    Poco antes de terminar la canción, ella se detuvo y nos miramos directamente a los ojos. Con delicadeza le quité el antifaz mirándole intensamente.  

    Si definitivamente no cabe ninguna duda que es ella, era ella. Esa noche en esa fiesta, cuándo quedé prendado en esa mirada, sabía que esa mujer sería todo para mí; y así fue. La tengo justamente aquí, frente a mí. Siendo mi mujer, la Señora Lombardi.   

    El amor de mi vida, mi todo, la madre de mis hijos, mi amor.  

    -Eras tu- No es una pregunta, es una afirmación.   

    Asintió con la cabeza brindándome una sonrisa cálida. La tomé con ambas manos sus mejillas, atrayéndola un poco más a mí, siendo que nuestros labios se rosaran más no se tocaran.  

    -No puedo creerlo- Confesé emocionado con una sonrisa. Realmente la felicidad si existe, y lo comprobé el día que nuestras miradas se cruzaron por primera vez. Marcando nuestros destinos que ya estaban escritos, tarde o temprano nos cruzaríamos. Nos tomó tiempo, pero aun así, la tengo entre mis brazos, y no la pienso soltar nunca.   

      

    ¡Es mía!  

      

    Sinceramente soy el hombre más feliz del puto planeta.  

    Nos apoyamos frente a frente, suspirando emocionado con un sentimiento en el pecho que no me cabe.  

    -Te amo tanto mi amor- Susurré con tantas emociones encontradas igual que ella.  

    -Y yo a ti esposo mío- Qué bien suena de sus labios, esposo mío.  

    La besé. Es un beso con tanta pasión, y devoción que sentí como tiembla entre mis brazos. Sus piernas se debilitaron, coloqué una mano detrás de su nuca, y la otra en su espalda baja; para así sostenerla y no dejarla caer, nunca.  

    Rodeó sus brazos detrás de mi cuello atrayéndome más hacía ella e intensificamos el beso, un beso con tanto amor.  

    Los aplausos no se hicieron esperar. Allí fue cuándo volvimos de nuestro mundo, que no estábamos solos, nos reímos aún pegados, sin dejarnos de besar.  

    Toque su pancita de ya 6 meses con nuestra preciosa hija. Que aún no hemos escogido su nombre.   

    La estreche con mis brazos para así posar para las fotos que nos estaban tomando. Los dos sonreímos, yo con una mano en donde se encontraba mi hija, esperando ansiosos su llegada. Nos miramos sin poder creer que en serio nos sintiéramos tan plenamente felices.  

    Es como un sueño, un mágico sueño. Había encontrado lo que tanto busque, pero sin saber que nos tocaría pasar por tanto sufrimiento para estar juntos, felices. Cada paso que daba para estar junto a ella, era el correcto, no fue la manera correcta, no hicimos las cosas bien; pero a veces necesitamos ser un poco egoísta cuándo se trata de nuestra felicidad, pero sin dañar a inocentes.  

      

    Definitivamente no tenía que envidiarle a nadie. ¡Tenía mi felicidad completa!  

      

    Aún estábamos intentando recuperar la relación con la familia de mi esposa, no somos perfectos, pero ya las cosas no están tan incomodas cómo antes.  

    Con Alice, ella espero que encuentre su equilibrio. Su lugar en el mundo, no le deseó nunca mal. Al contrario, deseamos que sea muy feliz y logre sanar su corazón.   

    Tendremos dos princesas en la casa. Mi hija con Gálata, mi esposa. Y la otra princesa, que es la hija de Alice, todas sus ecografías nos las manda para que sepamos que todo marcha bien, será también mi hija, y de Gálata, junto a su hermana.   

    Solo deseó que mis hijas cuándo estén grandes, encuentren el amor que sea puro, como el de su madre y el mío. Quiero que encuentren un hombre especial, que las haga feliz. Que con sólo mirarse se entiendan, que sus ojos brillen de felicidad. Sólo espero que no vaya hacer caótico como la relación de mi esposa y la mía.   

    Alessandro Lombardi, terminó enamorándose perdidamente de una mujer prohibida, pero, aun así, vencimos todos los obstáculos que se nos presentaron. Fueron muchos secretos, drama, traición, mucho sufrimiento, pero sobre todo mucho amor, aun así, no lo cambiara por nada del mundo. El recorrido valió totalmente la pena, siempre y cuando mi esposa esté a mi lado, juntos.   

    El amor conllevará a sufrir, pero vale la pena. Levantarme todos los días, y ver a la mujer que amo junto a mí, acurrucados, disfrutándonos, nuestro calor, nuestros olores mezclándose, ver esos ojos cada mañana, besarla, acariciarla.   

    Regreso de mis pensamientos, y beso en el lóbulo de la oreja a mi esposa, y siento como se estremece mandándole muchas corrientes eléctricas por todo su cuerpo.   

    Le susurró: -Te amo-  

    -Te amo más- Ella contesta coquetamente. Regalándome una sonrisa que me invitan a besarla más y más cada vez. No tengo suficiente de ella. Es mi adición.   

      

    Y con sólo esas tres palabras, soy feliz.  

      

      

    EPILOGIO.  

    Gálata:  

      

    5 años después.  

      

    Todos tratan de persuadirme de hacer todo lo contrario a lo que quiero hacer, no soy una mala persona, jamás podría hacerlo. Soy mujer, pero sobre todo soy madre. Se el sentimiento de una madre a un hijo o hija, todos cometemos errores. Mi hermana los pago, salió a los tres años de cárcel, por tener una buena conducta, salió antes.   

    Luego de haber salido de la cárcel, se comunicó conmigo para pedir ver a su hija. Qué dejará tener contacto con ella cómo su madre que es. Jamás podría negarle eso; pero no todos están contentos con eso, sobre todo Alessandro.  

    Todos piensan que ella hizo todo eso, con el fin que después de salir de la cárcel, quitármela para hacerme más sufrir. Pero yo hablé cara a cara con ella, y sinceramente vi en sus ojos arrepentimiento, sinceridad, tristeza.   

    Le creó.   

    De haber pasado por la cárcel, por atención psicológica no me cabe la menor duda que ella es otra. En su mirada la encuentras cálida, serena, tranquila, y sobre todo con amor cuando ve a su hija.  

      

    Flashback.  

      

    -Hola Gatala, ¿cómo estás?- pregunta Alice, luego de haberme sentado a su lado en una banca de un parqué.  

    -Bien, ¿y tú cómo estas luego de ser libre?  

    -Sinceramente quiero quitar un poco la incomodidad que se siente por estar aquí conmigo. Sólo quiero ser directa, e ir directa al grano- exclama.  

    Asiento con la cabeza para que prosiga en lo que piensa decirme que, sin decir ninguna palabra, sabía que quería decirme, o mejor dicho pedirme.  

    -Quiero conocer a mi hija, tener contacto con ella. Pero sobre todo quiero pedirles perdón a Alessandro y a ti como mi hermana que eres. Créeme que estoy arrepentida de todo el daño que te hice, no estoy orgullosa de nada. Cuando mande al abogado a decirles que se quedaran con mi hija, y que no quería verlos por qué no sentía remordimiento de conciencia, era totalmente cierto. Pero todo cambió, cuándo mi hija vino al mundo, verla, acariciarle su cabecita, que ella me agarrará un dedo en sus manitas para mi fui impactante, no sabes lo arrepentida que estoy. Por ella, decidí salir adelante, hasta salir, no sabes todas las noches que pase pensando en ustedes, en querer que llegara este día; estar frente a mi hermana para pedirle perdón por mis acciones que llegaron a causarte mucho pero mucho daño- exclamo llorando, pero con una sincera mirada.   

    Algo dentro de mí me decía que le creyera, su rostro, su mirada, su comportamiento corporal había cambiado, ya no era la misma. No era la misma Alice que conocía, que era una mujer fría, arrogante, orgullosa, egoísta, etc.  

    Delante de mí, estaba una mujer, madre arrepentida de todo el mal que había hecho, yo no soy quién para juzgarla. Si de mi quería el perdón, se lo haría. Todos modos, ya la había perdonado mucho antes.   

    -Yo te perdoné mucho antes Alice, pero si es lo que necesitas está bien, te perdono. Pero si te tengo que decir, que Camille es cómo mi hija, la siento así. Camille y Amaia son hermanas. No te voy a negar que Camille sabe quién es su madre, no le omití la verdad, pero tienes que entender que no me la puedes quitar así cómo así- Ya estaba empezando asustarme.  

    -No tienes que preocuparte, no pienso quitárselas. Ustedes seguirán siendo sus padres; sólo te pido que me dejes tener contacto con ella, si quieres pueden ustedes estar presentes, yo solo quiero tener su cariño, solo eso pido-  

    -Su cariño ya lo tienes. Solo tengo una petición para ti, antes de tener contacto con ella- exclamé.  

    - ¿Cuál? dime y lo cumplo- respondió en seguida.  

    -Que asistas a terapia psicológica- tengo que asegurarme que todo esté bien.  

    -Está bien, acepto-  

      

    Fin de Flashback.  

      

    Y aquí estamos celebrando la revelación del sexo del bebé que estamos esperando, en nuestro jardín de nuestra casa.   

    Está mi la familia de mi esposo, mi familia, mi mejor amigo Enzo con su esposa y sus dos hijos, tuvieron gemelos varones. Algunos compañeros del Hospital de Alessandro, Alice, mis dos hijas, Camille y Amaia, y mi esp...  

    -Amor- y ahí está llamándome, me giró para verlo venir a mí.  

    Está vestido con unos pantalones color beige, con zapatos color marrón, su correa del mismo color de los zapatos, su camisa manga larga color azul oscuro. Todo varonil, sexy.   

    Llega hasta a mí, y me agarra por la cintura y me da un tremendo beso que me deja caliente, benditas hormonas, ya quiero que termine la fiesta para irnos a disfrutar mi hombre y yo a nuestro cuarto.  

    -Son ideas mías, o ¿estas deseoso? - le preguntó con una sonrisa pícara.  

    -Amor, pero es que mírate, estas preciosa. Quisiera arrancarte ese vestido que hace que mi amigo se despierte con sólo mirarte, quiero comerte- susurra en mi oído pasando su lengua.   

    -Shh.. Alessandro- lo miro y le pegó por el hombro, solo se encoge de hombros y se ríe a carcajadas.  

    -Ven, vamos a revelar el sexo de nuestro bebé. Y ahora en la noche cuándo estemos nosotros solitos, podemos jugar, si tú quieres amor- le digo cómo una niña pequeña batiéndole las pestañas.  

    Sonríe pícaramente, mostrándome sus perfectos dientes. Le doy un beso.   

    Ya estamos todos en las expectativas de querer saber qué será...  

    Agarramos los globos para explotarlos y saber el sexo, y a la cuenta de 1, 2 3...  

      

    Es un .... Varón.  

      

    Todos saltamos de alegría, abrazo a mi esposo. No podíamos estar más felices, habíamos deseado tanto otro bebé, y aquí estamos celebrando nuestro bebé que será un varón.   

    -Me haces el hombre más feliz. Tu eres mi paz, mi ancla, el amor de mi vida. - susurra feliz.  

    -Te amo tanto mi amor- le expreso todo mi amor con un beso. Estos años han sido maravillosos, nuestras hijas, son un amor, mi hija Camille es igual físicamente a su mamá, pero con un corazón bondadoso, amorosa, extrovertida. Mi otra hija, salió a mí. Pelirroja, con pecas, y los ojos de su papá, tímida, cariñosa. Ambas se aman, cómo hermanas que son. Somos una familia feliz.  

    Sólo esperaremos a que nazca nuestro tercer hijo, va a estar rodeado de mucho amor.  

    Alessandro me saca de mis pensamientos cuándo me dice. -Gracias-  

    - ¿Por qué amor? - le preguntó confusa.  

    -Por darme está maravillosa familia, te amo, te amo. - me responde con su brillo especial en sus ojos. 

    -Te amo mucho más- y sellamos nuestro amor con un beso lento, tierno, con tanto amor.  

    Nos felicitó toda nuestra familia, al igual que mi hermana Alice. Todos merecemos una segunda oportunidad.  

    Y nos quedamos allí afuera en el jardín, todos mirando al cielo, esperando. Y allí salen los fuegos artificiales.  

    Todos juntos, unidos, amándonos cada día de nuestros días.  

    Nos besamos, y nuestras hijas se colocaron en medio de nosotros, separándonos, nos reímos y las miramos para ver que hacían. Y es que querían estar con nosotros agarrándonos la mano a ambos.  

    No puedo pedir más, y así cerramos la noche, felices.  

    Y esperando al quintó integrante de nuestra familia.   

      

      

      

    FIN.  
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